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    A Óscar, por haberme mostrado siempre el mundo en tus ojos. 
 
   


 
  

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Puede que hayas nacido en la cara buena del mundo.  
 
    Yo nací en la cara mala. 
 
    Llevo la marca del lado oscuro...» 
 
    Jarabe de Palo 
 
  
 
  



 EL MUNDO EN TUS OJOS (I) 
 
    PRÓLOGO 
 
    Aquella noche me sentía eufórico. La oscuridad me apresaba mientras la emoción embargaba todos mis sentidos sin que yo fuera consciente de ello, pero no me importaba. No era la primera vez que me escapaba, pero en aquella ocasión notaba que iba a conseguirlo. Estaba convencido de que todo iba a salir bien.  
 
    Julio estaba detrás de mí, y Javi iba a su lado. No parecían tan emocionados como yo, pero era lógico. En el fondo, era difícil de creer que no fueran a pillarnos de nuevo como ocurría siempre.  
 
    Doblé el callejón que había frente a nosotros y me di la vuelta para mirar a mis dos mejores amigos mientras mi respiración empezaba a relajarse lentamente.  
 
    —Ya estamos bastante lejos. Deberíamos escondernos por aquí hasta que se haga de día. 
 
    Ellos se miraron confundidos antes de volver a fijar la vista en mí.  
 
    —Sólo estamos a un par de manzanas del orfanato, Hugo...— Protestó Javi con tono melancólico. Siempre había sido el más sensato de todos. Su pelo rojo y su rostro lleno de pecas le daba un aspecto pícaro que, sin embargo, no se correspondía en absoluto con su forma de ser, tan seria y calmada. 
 
    —Sí, lo sé. Pero si seguimos huyendo nos van a pillar, joder. Tenemos que escondernos...  
 
    —No sé... Yo creo que cuanto más lejos estemos, mejor, ¿no?— Añadió Julio encogiéndose de hombros— Otras veces se han dado cuenta de cuando nos hemos ido, pero esta vez no, tío. Este nuevo orfanato es diferente... No hay apenas seguridad y los tutores son unos garrulos... No parecen preocuparse por nosotros como en los de antes...  
 
    No podía negar que tenía parte de razón. Aunque los preceptores de aquel lugar habían sido bastante más rudos, no parecían tan interesados en nuestro bienestar, así que no tuve más remedio que asentir, a pesar de que no me gustaba demasiado que mis dos mejores amigos se rebelaran a mis órdenes.  
 
    —Vale, vale, joder. Si los dos estáis de acuerdo, supongo que tendré que aceptarlo. Vamos a caminar un poco más, pero hacedlo con cuidado. 
 
    Julio asintió y me siguió cuando empecé a andar. Los dos empezaron a hablar detrás de mí sobre adónde podíamos ir, mientras yo seguía mirando a un lado y a otro sin cesar, tratando de convencerme de que, de verdad, en aquella ocasión, habíamos conseguido nuestro objetivo y éramos libres. Ni siquiera estaba muy seguro de lo que íbamos a hacer al día siguiente, pero daba igual. Había vivido trece años en el infierno, pero aquella noche iba a conseguir escapar de él, estaba seguro. No tenía intención de averiguar si el orfanato al que nos habían traído aquella misma mañana era mejor que el anterior, tal como nuestros instructores nos habían explicado un día antes. Sólo quería largarme y decidir por mí mismo de una vez. Y, aquella noche, iba a conseguirlo. 
 
    Un ruido me distrajo de repente, sacándome de mi improvisada reflexión, así que me detuve en seco. 
 
    —¿Qué pasa?— Susurró Javi de repente a mi lado, observando mi gesto preocupado, mientras Julio permanecía junto a él en silencio. 
 
    —Creo que he oído algo...— Respondí en un murmullo mientras con la cabeza señalaba hacia el frente.  
 
    —¿El qué?— Insistió Julio impaciente. 
 
    —No lo sé exactamente. Ha sido un sonido muy débil, como una rama que se rompía... No puedo explicarlo, pero creo que no estamos solos. 
 
    Todos miramos a nuestro alrededor y pudimos observar que allí no había ni un alma. Las calles estaban desiertas, lo que era lógico teniendo en cuenta que era de madrugada. Pero había algo más, estaba seguro. Podía sentirlo mientras la piel se me erizaba. 
 
    —Creo que estás paranoico, tío— Dijo Javi negando con la cabeza mientras comenzaba a caminar de nuevo. En ese momento, y sin previo aviso, una sombra salió de detrás de la pared y le apresó entre sus brazos, y a ella le siguieron dos más, que nos cogieron a Julio y a mí. Traté de gritar, pero una mano firme me tapó la boca de forma eficiente, impidiéndolo. No era capaz de ver las caras de quienes nos estaban reteniendo, pero en realidad aquello carecía de importancia. Lo único relevante era que estábamos presos de nuevo. 
 
    Apenas fui consciente de lo que ocurría mientras nos arrastraban hacia una camioneta y nos metían dentro de un empujón antes de cerrar la puerta trasera. Aquello era extraño ¿Nos estaban secuestrando? ¿Quién era esa gente? 
 
    —¿Qué coño pasa?— Preguntó Javi en voz baja dando voz a mis propios pensamientos mientras escuchábamos como aquel viejo vehículo se ponía en marcha. No tuve la posibilidad de contestar, dado que uno de los hombres dio un grito advirtiéndonos de que debíamos estar en silencio. Su voz era dura y fría, así que decidimos hacerle caso y nos mantuvimos callados hasta que la camioneta se detuvo al fin. Escuchamos cómo una puerta se abría y se cerraba y luego unos pasos que se dirigían hacia donde nos encontrábamos. Todos estábamos muy asustados, aunque ninguno tenía intención de demostrarlo.  
 
    De repente, la puerta de la cabina donde nos encontrábamos se abrió y tres hombres corpulentos aparecieron ante nosotros. Pude distinguir a uno de los encargados del orfanato entre ellos, pero los otros dos eran desconocidos para mí. Uno de ellos avanzó un paso para estar más cerca de nosotros y nos observó con detenimiento. Tenía el pelo muy oscuro, la piel muy morena y los ojos ojos de un animal salvaje, y, cuando los clavó sobre mí, esbozó una inquietante sonrisa perversa. 
 
    —Llévate a esos dos. De este me encargo yo— Le dijo al fin a nuestro instructor con los ojos centelleando de rabia. Él asintió y les ordenó a Julio y Javi que le siguieran. Mis amigos obedecieron sin dudar, suponiendo que no tenían otro remedio, y me dejaron allí solo, esperando a ver qué ocurría, aunque en el fondo no estaba seguro de querer averiguarlo.  
 
    El tío que había hablado antes se acercó a mí y esbozó una nueva sonrisa, aún más siniestra, antes de volver a quedarse serio de nuevo. 
 
    —Sal de ahí— Me ordenó con decisión. Yo quería reaccionar a sus palabras, pero no era capaz. Algo en la forma en la que actuaban me decía que aquello no era normal. A pesar de que nunca me habían tratado demasiado bien en ningún orfanato en el que había estado, tampoco habían actuado de una forma tan agresiva sin motivo, y eso me hizo mantenerme alerta. Al ver que no me movía, el hombre dio un paso más hacia mí— ¡He dicho que salgas de ahí! Esto se merece un castigo, así que ven conmigo si no quieres que la cosa empeore.  
 
    Aquella amenaza me paralizó aún más, lo que pareció enfurecer a aquel tipo más de lo que estaba. Antes de darme cuenta de lo que ocurría, me cogió del brazo y me obligó a seguirle, casi a rastras, hasta dentro del orfanato del que nos habíamos escapado poco antes. Sin embargo, no me llevaron a mi habitación como esperaba, sino que giraron hacia la dirección contraria y me obligaron a seguirles por un pasillo que terminaba en una gran puerta de metal oscuro oxidado. El otro hombre que nos acompañaba abrió con una llave y, de un empujón me metieron dentro. Por un momento, pensé que me iban a aislar como castigo. Ya había sufrido castigos parecidos antes, aunque nunca en una sala como esa, pero cuando vi cómo ambos entraban detrás de mí y cerraban la puerta con llave de nuevo, me di cuenta de que había estado equivocado.  
 
    Estaba tan aterrado que ni siquiera podía pensar. Únicamente alcancé a levantar la vista sin moverme, esperando a ver qué estaba ocurriendo, cuando el hombre de piel oscura empezó a hablar de nuevo. 
 
    —Bueno, Hugo. Parece que te has escapado otra vez, según veo... 
 
    Aquellas palabras, pronunciadas con una extraña familiaridad que yo no comprendía, me hicieron reaccionar al fin, y conseguí encontrar mi voz a pesar de que no fue nada fácil hacerlo. 
 
    —¿Quién eres tú? ¿Cómo sabes mi nombre?— Pregunté con voz temblorosa. 
 
    —Soy un amigo... Es todo lo que necesitas saber— El hombre dio un par de pasos hacia mí y negó con la cabeza— Voy a ser sincero contigo, Hugo. En el orfanato te han dado por un caso perdido. Sabemos que la idea de escaparos es siempre tuya. Tus amigos confesaron hace tiempo. Habían pensado expulsarte, pero yo tengo otros planes para ti. Sólo tienes que venir conmigo y podrás librarte de todo esto.  
 
    Por un momento, creí que aquel hombre hablaba en serio y podría ser libre, pero pronto me di cuenta de que sus palabras encerraban algo más de lo que había dicho. Había algo más oculto en ellas, estaba seguro.  
 
    —¿Qué quieres decir con ir contigo? 
 
    —Trabajar para mí— Aclaró con una media sonrisa— Tengo un trabajo para ti y estoy seguro de que lo harás muy bien.  
 
    Fue entonces cuando negué con la cabeza, sin habla. Todo aquello era muy extraño. Aquel lugar no era el más adecuado para una entrevista de trabajo, y encima yo era menor de edad. Había algo que no encajaba en toda aquella historia, pero no era capaz de identificar el qué. 
 
    —¿Y si me niego? 
 
    —No... No lo estás entendiendo...— La sonrisa de aquel hombre se amplió mientras él negaba con la cabeza de nuevo— No te lo estoy ofreciendo, chaval. Vas a hacerlo. No tienes elección. 
 
    No pude evitar quedarme perplejo al escuchar esas palabras. Aquel hombre estaba amenazándome para que me fuera con él y ni siquiera lo conocía de nada. No sabía qué querían obligarme a hacer, pero por cómo se habían sucedido los acontecimientos, sabía que no iba a ser de mi agrado, así que, antes de darme cuenta de lo que hacía, escuché una débil palabra escapar de entre mis labios. 
 
    —No...— Mi negativa fue clara, aunque el tono empleado fuera excesivamente bajo.  
 
    Por un momento, pude observar cómo aquel hombre, en contra de todo lo que yo hubiera podido esperar, se daba la vuelta y empezaba a carcajearse. Su risa resonó en un tétrico eco en el cuchitril en el que me encontraba, lo que me confundió por completo. No fue hasta que se dio la vuelta hacia su compañero y asintió levemente, que entendí lo que ocurría. El otro hombre se acercó a mí y me dio una patada en el estómago que me dejó sin respiración por un momento. De repente creí que iba a desmayarme. Mis pulmones luchaban por encontrar el aire que les faltaban mientras yo sentía cómo el hombre volvía a dirigir su pie hacia mí, golpeando mis costillas con fuerza en aquella ocasión. Antes de darme cuenta, el hombre se puso sobre mi pecho y me dio un par de puñetazos en la mandíbula. Sentí el sabor de la sangre en mi boca mientras el mundo empezaba a parecer más borroso, más incierto. Entonces, el hombre que se había colocado sobre mí se levantó de nuevo, con la clara intención de continuar apaleándome. Sentí cómo su pie se posaba sobre mi pecho y me preparé para el siguiente ataque, consciente de que me sentía tan dolorido que ni siquiera iba a ser capaz de moverme para tratar de esquivarlo. 
 
    —Espera, para ya— El hombre que antes había hablado conmigo dio unos pasos en mi dirección hasta que sentí que estaba acuclillado a mi lado, a pesar de que tenía los ojos tan hinchados que apenas podía verle. Estaba seguro de que mi cara estaba llena de sangre, y me dolía todo el cuerpo. Entonces, me cogió del pelo y me obligó a levantar la cabeza para mirarlo— Me parece que ya le hemos convencido, ¿no es así?— No fui capaz de contestar. Únicamente me quedé observándole mientras jadeaba, luchando para no perder el conocimiento— Vaya... No contesta. Voy a tener que darte más motivos para aceptar mi proposición... Creí que esto sería suficiente, pero veo que no eres tan inteligente como yo pensaba...— Una pequeña sonrisa volvió a aparecer en sus labios mientras su puño se levantaba en el aire, preparado para arremeter contra mi rostro de nuevo. Antes de que fuera consciente de ello, lo descargó sobre mi pómulo volviéndome la cara, y luego volvió a tirarme del pelo con fuerza para obligarme a levantarla de nuevo. Estaba temblando, pero a él no pareció importarle demasiado mientras una lágrima se derramaba por mis mejillas sin mi consentimiento, dejando un escozor terrible en cada una de las heridas que encontraba a su paso. El dolor era tal que apenas podía soportarlo, así que, por un momento, sólo pude pensar que necesitaba que pararan o acabaría muerto. El hombre volvió a levantar el puño de nuevo sin soltarme el pelo y me di cuenta de que no tenía otro remedio que aceptar lo que fuera que él me estuviera ofreciendo, a pesar de que ni siquiera sabía lo que era.  
 
    —¡No, basta!— Grité al fin luchando por controlar mis sollozos. Me sentía aterrorizado— Para ya, haré lo que quieras...— Acepté al fin, sintiendo un tremendo alivio cuando el hombre me soltó el pelo y bajó el puño mientras su ayudante dejaba de pisarme el pecho. 
 
    —Bien... Parece que ya has entrado en razón ¿Vas a trabajar conmigo entonces?— Preguntó orgulloso mientras me observaba boquear en el suelo. 
 
    —Sí. Trabajaré contigo, de acuerdo— Murmuré al fin tratando de no pensar en lo que hacía.  
 
    Aquel hombre miró a su compañero y ambos esbozaron una sonrisa burlona antes de volver a dirigir la mirada hacia mí de nuevo. 
 
    —Perfecto. Me alegro de que por fin lo hayas entendido. Venga, tenemos prisa. Vamos a empezar. Levántate del suelo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 1 
 
     —Clara, ¿dónde estás?  
 
    La voz de su madre atravesó la puerta de la habitación y rebotó en las paredes mientras ella trataba de levantarse de la cama entre bostezos. Después de dormir toda la noche, aún se sentía cansada, aunque no comprendía por qué. Había salido de fiesta el día anterior para celebrar el último día de vacaciones, pero, como siempre, no había llegado tarde. Quizá había tenido un mal sueño, aunque no lo recordaba. En cualquier caso, no tardó demasiado en ponerse al fin en pie, coger su ropa y dirigirse al baño para darse una ducha. 
 
    —¡Clara! ¿Me has oído?— Escuchó decir una vez más a su madre, aún más alto que la vez anterior. 
 
    —Sí, mamá. Ya estoy despierta. Salgo enseguida— Gritó ella con la intención de que su madre se callara de una vez antes de cerrar la puerta con cerrojo, desnudarse y meterse en la bañera. El agua caliente empezó a resbalar por su piel y, poco a poco, su cansancio pareció ir desvaneciéndose.  
 
    Para cuando terminó, se sentía totalmente renovada. Cogió su ropa interior y se la puso con rapidez, tratando de evitar así que su madre volviera a gritar de nuevo. En realidad, no se quejaba. Sabía que odiaba llegar tarde. Con la idea demorarse lo menos posible, cogió la camisa blanca del uniforme, que tenía el símbolo del prestigioso instituto al que asistía, y se la puso, abrochándose los botones antes de coger la falda plisada gris que iba a juego y hacer lo propio, siguiendo con sus calcetines. Después volvió la vista hacia la izquierda y cogió los zapatos. Eran negros, sin tacón y demasiado simples para su gusto, tanto que, en realidad, no la gustaban. Nunca la habían gustado, pero eran los que debía ponerse porque, al parecer, en aquel centro educativo no se podía elegir nada de ropa. Se moría por ponerse unas botas de tacón alto, pero tendría que esperar al menos un año más a llegar a la universidad para poder hacerlo. Antes de darle demasiadas vueltas, se los abrochó y cogió el secador para peinarse el pelo, alisándolo todo lo posible para evitar que unas ondas rebeldes estropearan su hermosa melena castaña. Se miró en el espejo y esbozó una pequeña sonrisa. Ya estaba lista para el primer día de su último año de instituto. 
 
    —¡Clara, nos vamos ya! ¡Si no sales ahora tendrás que irte sola al colegio!— Volvió a gritar su madre, provocando un bufido antes de abrir la puerta para contestar. 
 
    —¡Estoy bajando!— Chilló a su vez mientras descendía por las escaleras hasta el piso de abajo para encontrarse con su madre mirando el reloj mientras su padre observaba su móvil ensimismado. El hecho de que su madre y su padre fueran abogados podía parecer un problema, pero en realidad nunca lo había sido. Siempre la habían querido y cuidado como a un tesoro. Si no fuera por la manía que tenían respecto a la puntualidad, serían unos padres perfectos, estaba segura. 
 
    —Por fin... Vámonos. Si no, llegaremos tarde— Dijo su madre en tono conciliador a la vez que la cogía la mano, provocando así que su padre levantara la vista de su smartphone el tiempo suficiente para esbozar una pequeña sonrisa mientras asentía antes de salir por la puerta tan rápido como le fue posible. 
 
    Clara miró por la ventana durante todo el camino en coche mientras sentía cómo el aire acariciaba su piel con suavidad, alborotando su cabello. 
 
    —Clara, cierra la ventanilla. Si sigues así, tu pelo estará indomable cuando llegues a clase. 
 
    Al escuchar aquellas palabras, Clara asintió sin dudar y levantó el cristal de la ventana, a pesar de que, en realidad, no quería hacerlo. Sabía que su madre lo decía por su bien, así que no dudó un momento en obedecerla, como siempre, pero ella no sabía la libertad que sentía al hacerlo. Y, por supuesto, Clara no estaba dispuesta a explicárselo. Estaba segura de que no lo entendería. 
 
    Cuando llegaron frente a la gran verja de entrada al edificio y el vehículo de su padre se detuvo, Clara esbozó una pequeña sonrisa y se acercó para darles un beso. 
 
    —Estaremos esperándote cuando salgas, como siempre, hija— Se despidió su madre acariciando su pelo con dulzura. 
 
    —De acuerdo. Hasta luego— Dijo Clara antes de abrir la puerta, escuchando la despedida de su padre antes de que el coche volviera a moverse de nuevo.  
 
    Ella empezó a caminar hacia su aula con los libros pegados al pecho y observó a su alrededor. No cabía duda. Un año más, y todo era igual que siempre. No había ni un solo cambio, por pequeño que fuera. Los mismos uniformes, los mismos compañeros, las mismas bibliotecas, los mismos profesores,... Todo era tan monótono como siempre, y ella no podía hacer más que aceptarlo y esperar pacientemente hasta que el curso terminara y empezara a ir a la Universidad al fin, donde esperaba que las cosas fueran diferentes por primera vez en su vida. 
 
    Cuando se sentó en el pupitre de la primera fila en el que se había sentado desde que comenzó las clases a los tres años, escuchó una voz a su espalda que no tardó en reconocer. 
 
    —Hola, preciosa— Clara se dio la vuelta para encontrarse a su vecino, Pablo, quien la observaba con ojos brillantes mientras esbozaba una gran sonrisa antes de acercarse para darla un beso en la mejilla. Siempre la había molestado que se tomara aquellas confianzas, pero no podía rechazarle, dado que sus padres se llevaban muy bien con los de ella, tanto que siempre habían pensado, desde que eran pequeños, que acabarían casándose juntos. Al parecer, Pablo también compartía esa idea, pero ella sabía que no iba a ser así. Un par de años antes habían salido juntos unos días, pero ella pronto se dio cuenta de que lo suyo no iba a ninguna parte. Pablo no la atraía en absoluto. Por desgracia, él no se rendía, y seguía a su lado a pesar de todo, quizá esperando que en el futuro cambiara de opinión, aunque que ella estaba segura de que eso no ocurriría jamás.  
 
    —Hola ¿Qué tal?— Le saludó ella observando cómo se sentaba detrás de su pupitre, tratando de mostrarse tan amable como él merecía. 
 
    —Bien... Bueno, genial, la verdad. Ya es nuestro último año... Supongo que eso significa algo, ¿no? 
 
    —Sí, supongo— Clara se encogió de hombros antes de desviar la mirada hacia la puerta, por donde su mejor amiga, Ana, apareció de repente para correr a su lado en cuanto la vio sentada y darla un fuerte abrazo. Cualquiera diría al ver aquel saludo que llevaban meses sin verse, aunque en realidad se habían visto la noche anterior. Cuando al fin se soltaron, Ana saludó también a Pablo y empezó a hablar, como siempre. 
 
    —No puedo creer que hayamos tenido que levantarnos tan pronto esta mañana... Estoy muerta... Le he dicho a mi padre que no pensaba venir hoy, pero no me ha hecho caso. Incluso me he hecho la dormida, pero pronto me ha dicho que si no me levantaba me arrastraría hasta la ducha él mismo— Ana empezó a reír mientras Pablo y Clara hacían lo propio negando con la cabeza.  
 
    —O sea, que ayer llegaste tarde, entonces... 
 
    —¿Tarde?— Ana parecía sorprendida con aquella pregunta— Volví a las cinco de la mañana... Menos mal que Pedro me acompañó, porque si no no sé cómo hubiera llegado a casa. Creo que bebí demasiado... 
 
    —Sí, yo también lo creo— Admitió Clara mientras ponía los ojos en blanco— Parece que vas en serio con el tío ese... 
 
    —¿Con Pedro?— Preguntó Ana, sorprendida— No sé... La verdad es que no lo conozco mucho... Pero por ahora me gusta. Es diferente... divertido, y eso es muy importante, ¿no crees? 
 
    —Sí, supongo— Aceptó Clara a pesar de que no estaba segura de que estuviera de acuerdo con ella. Aquel tipo era un año mayor, por lo tanto estaba en la universidad, pero aparte de eso ella no lo veía diferente a todos los chicos que había conocido hasta ese momento en absoluto. Las mismas colonias, los mismos pantalones de vestir, las mismas camisas y jerseys caros de siempre... No había nada que ella pudiera identificar como original en él. Pero no iba a decirle eso a su mejor amiga, sobre todo teniendo en cuenta lo emocionada que parecía, así que decidió guardarse su reflexión para sí misma. 
 
    —¿Qué pasa? ¿No os cae bien?— Preguntó Ana extrañada al ver el rostro serio de sus amigos. 
 
    —Sí, claro que sí. No es eso...— Trató de explicar Clara mientras forzaba una sonrisa— Es sólo que pareces muy pillada, y ya sabes que él es mayor... No sabemos cuáles son sus planes... 
 
    —Ya, eso es cierto— La sonrisa de Ana desapareció de su rostro de repente mientras una mueca de disgusto lo cruzaba por un momento— Creo que tengo que hablar con él sobre ese tema... Pero me parece que es demasiado pronto, así que tendré que esperar, aunque sea mordiéndome las uñas por los nervios. 
 
    —Mira que sois raras las tías...— Se quejó Pablo de repente mientras Clara y Ana lo miraban perplejas. 
 
    —¿Qué quieres decir?— Preguntó Ana con curiosidad. 
 
    —Pues que sois unas exageradas... Lo pensáis todo al milímetro, y no os dais cuenta de que los tíos somos mucho más simples que todo eso. Si quieres preguntarle algo al tío ese, hazlo. A mí me encantaría que una chica que me gusta me preguntara si vamos en serio. Y puedes estar segura de que no tardaría ni un solo segundo en responderla que sí, por supuesto. Si ella me gustara de verdad no dejaría que se me escapara, ¿entiendes? 
 
    —Sí, creo que sí— Ana se quedó pensativa durante un instante, tratando de asimilar lo que había oído. No parecía darse cuenta de la forma en que Pablo miraba a Clara, como si aquellas palabras hubieran ido más dirigidas a ella que a Ana, que era la que parecía necesitar su consejo— No sé. Puede que tengas razón, pero por ahora no voy a hacer nada. 
 
    —¿Por qué?— Preguntó Pablo, sorprendido. 
 
    —Porque tú aún estás en el instituto, y Pedro está en la universidad, así que no puedo estar segura de que él piense como tú... Quizá haya madurado— Respondió ella convencida mientras en sus labios asomaba una pequeña sonrisa pícara que a Clara la arrancó una sonora carcajada. 
 
    —Qué gilipollez. Los tíos somos así, da igual la edad que tengamos...— Pablo trató de mostrarse calmado, pero se le veía claramente ofendido a través de su gesto incrédulo. 
 
    —Sí, lo que tú digas...— Añadió Ana una vez más mientras ella y su mejor amiga se daban la vuelta, cubriéndose la boca con las manos para aguantarse la risa. 
 
    En ese momento entró el profesor que les tocaba a primera hora y que, por tanto iba a ser su tutor durante todo el año. Por suerte, Clara le conocía bien. Era uno de sus profesores favoritos. Así que, cuando todos se sentaron y empezó la clase como siempre, Clara decidió que, al menos en eso había tenido suerte, y por lo tanto era posible que aquel año no fuera a ser tan malo como en un principio había esperado. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 2 
 
    Clara escuchó el timbre que indicaba el final de las clases y levantó la mirada de su cuaderno al fin. Aquella mañana se había pasado más rápida de lo que esperaba, aunque había tomado más apuntes de lo que le hubiera gustado, pero tenía que mantener su media de sobresaliente al igual que hacía cada año. Por suerte, mientras cerraba su cuaderno junto con el libro que tenía sobre la mesa y empezaba a guardarlos en su mochila, admitió para sí misma que no iba a haber problema para conseguir su objetivo. Conocía a todos los profesores que le habían tocado aquel año y su tutor era uno de sus favoritos, de modo que estaba segura de que mantendría su media de sobresaliente sin demasiado esfuerzo. No había porqué preocuparse.  
 
    —Dios, Clara... Cómo tardas...— Se quejó Ana a su lado mientras ponía los ojos en blanco— Cualquiera diría que no tienes ganas de salir de aquí... 
 
    —No digas tonterías— Clara se levantó al fin y se puso la mochila en el hombro— Tengo tantas ganas como tú. Es sólo que tenía que terminar de coger los apuntes...                             
 
    —Sí, sí... Ya lo sabemos, empollona...— Murmuró Pablo con una pícara sonrisa. 
 
    —Recordaré esas palabras cuando me pidas mis apuntes antes de los exámenes... Te lo advierto— Clara no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa al soltar aquella cómica amenaza, aunque en realidad iba casi en serio, cuando escuchó la carcajada de Pablo a su lado, que dio un paso atrás y levantó las manos en señal de rendición. 
 
    —Vale, vale, olvídalo. No he dicho nada— Respondió él al fin algo más serio, siguiéndole la broma. 
 
    —Eso está mejor... 
 
    Los tres salieron de clase y empezaron a caminar por el pasillo hacia la puerta de salida. En ese momento, Pablo se encontró con uno de sus amigos y le dio la mano en forma de saludo, mientras Clara y Ana continuaban su camino hacia la salida.  
 
    En cuanto salieron por la puerta, Clara miró a su alrededor para darse cuenta de que habían perdido a Pablo. 
 
    —No pasa nada, ahora vendrá. Yo paso de esperarle... Ya sabes cómo es cuando se encuentra con sus amigos...— Clara asintió, sabiendo exactamente a qué se refería. Como cualquier otro chico de su edad, y por muy agradable que fuera Pablo cuando estaba con ellas a solas, cuando se encontraba con su grupo de amigos podía llegar a ponerse bastante insoportable. La forma en la que hablaba del cuerpo de otras chicas de su clase, la forma en que miraba, incluso cómo hablaba, cambiaba por completo hasta parecer casi otra persona diferente a quien ella conocía. Por lo tanto, no tuvo más remedio que aceptar que Ana tenía razón, y lo mejor era marcharse. Al fin y al cabo, ya se verían al día siguiente.  
 
    —Sí, es verdad. Además, mi madre debe de estar esperándome para llevarme a casa. No puedo tardar, ya sabes cómo se pone... 
 
    —Sí, lo sé. La conozco...— Ana se quedó pensativa mientras se mordía ligeramente el labio inferior— No veo el día en que sea un chico quien me espere para llevarme a casa...— Añadió antes de emitir un sonoro suspiro. 
 
    —Sí, yo también. Aunque en mi caso lo veo complicado... Mis padres no me dejan sola jamás... 
 
    —Lo sé. Deberías hacer lo mismo que yo— Ana esbozó una gran sonrisa mientras se detenía antes de acercarse un poco más al oído de Clara para contarla su secreto— Les dije que mis amigas iban andando y no querían ir solas, así que necesitaba que dejaran de venir a recogerme para que fuéramos acompañadas. 
 
    —¿Y se lo tragaron?— Preguntó Clara con los ojos como platos. 
 
    —Sí, tía... Está chupado. Deberías hacer lo mismo. Te aseguro que funciona...               
 
    Clara dudó un momento antes de negar con la cabeza. 
 
    —No sé... No creo que eso funcionara con mis padres... Son bastante más protectores que los tuyos... 
 
    —Sí, ya. Sigue poniendo excusas. Lo que pasa es que te da miedo enfrentarte a ellos, Clara. Lo sabes igual que yo... 
 
    Clara dudó un momento antes de decidirse a asentir. 
 
    —Sí, es posible que tengas razón. Pero tengo diecisiete años. Supongo que tengo que empezar a tomar mis propias decisiones, y eso incluye llevarles la contraria de vez en cuando, ¿no? 
 
    —Exacto. Deberías empezar a planteártelo en serio. 
 
    Clara asintió de nuevo antes de levantar la mirada hacia el frente, y fue entonces cuando vio algo que no esperaba. Allí junto a la verja de entrada al patio del instituto había un chico rubio y alto hablando con un par de sus compañeros. Era un poco más mayor que ellos, pero no creía que pudiera ser más de dos o tres años. Sin embargo, no era eso lo que la había llamado la atención, sino la perfección de los rasgos de su cara, que le daban un aspecto angelical, algo que la atrajo a él de inmediato. Su chaqueta vaquera estaba un poco raída, al igual que sus pantalones desgastados, y llevaba unas zapatillas deportivas de una marca que ella no conocía. Sin embargo, nada de eso mermaba su atractivo. Era, sin duda, el chico más guapo que había visto en toda su vida. 
 
    —Clara, ¿qué haces?— La voz de Ana la sacó de repente de sus pensamientos, y fue entonces cuando se percató de que había dejado que su amiga continuara caminando sola mientras ella se había detenido en medio del camino, perpleja ante la visión de aquel chico al que no conocía de nada, pero que la había dejado sin habla por un momento.  
 
    Clara dio un par de pasos rápidos para alcanzar a su mejor amiga y la cogió del brazo. 
 
    —Nada... Es sólo que... ¿Conoces a ese chico?— Preguntó obligándola a detenerse mientras señalaba con la cabeza hacia el frente, donde él se encontraba hablando con otro de sus compañeros. 
 
    Ana miró adonde la había señalado un momento y luego esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    —No, pero la verdad es que no me importaría conocerle... ¿Quién es? 
 
    —No sé... Debe de ser nuevo. Nunca le había visto antes por aquí, ¿y tú? 
 
    —Tampoco— Ana negó con la cabeza cuando unos brazos la cogieron con suavidad por la cintura desde atrás. 
 
    —¿Qué cuchicheáis por aquí, pequeñas?— Bromeó Pablo mientras esbozaba una gran sonrisa burlona. 
 
    —Ese tío...— Repitió Clara de nuevo mientras señalaba con el dedo de forma discreta, aún alucinada por la visión que tenía frente a sus ojos— ¿Lo conoces? 
 
    Pablo miró a la dirección señalada y su sonrisa desapareció de repente.  
 
    —Yo... No, no lo conozco... Bueno, no sé... Quizá de vista...— Titubeó como respuesta a su pregunta antes de que Clara levantara la vista hacia él. Aquella contestación encerraba algo oculto, y ella lo sabía. 
 
    —¿De vista?— Insistió ella, frunciendo el ceño— ¿Y quién es? 
 
    —No sé... Creo que es un tío que viene por aquí de vez en cuando... Nadie importante... 
 
    —Eso lo dirás tú... Está buenísimo...— La voz de Ana dio voz a los propios pensamientos de Clara, que, a pesar de soltar una carcajada, no tuvo más remedio que asentir con la cabeza. 
 
    —La verdad es que sí... ¿Sabes de alguien que pueda presentármelo?— Clara fue mucho más directa de lo que acostumbraba, pero no pudo evitarlo. Algo se había apoderado de todo su ser al ver a aquel rostro tan perfecto frente a ella y lo único en lo que podía pensar era en acercarse a él, fuera como fuera. 
 
    —No sé si alguno de mis amigos lo conoce... Les preguntaré...— Pablo soltó a sus amigas y las miró preocupado— Pero la verdad es que no creo que sea buena idea que lo conozcáis... 
 
    —¿Por qué?— Preguntaron ambas al unísono, sintiéndose, en cierto modo, ofendidas por aquel comentario. 
 
    —Pues porque...— Pablo tragó saliva, incómodo— No sé, no creo que sea un buen tío... ¿No le veis? Tiene la ropa destrozada... ¿Y qué clase de marca es «Lycar» para unas zapatillas? 
 
    —¿En serio te estás fijando en sus pies?— Preguntó Ana, perpleja. Desde que había posado los ojos en él, no había podido apartar la mirada, y era obvio que Clara sentía algo parecido— Creo que es la única parte de su cuerpo que no había mirado... 
 
    —Pues claro que sí... ¿Qué más iba a mirar?— Preguntó Pablo encogiéndose de hombros, como si fuera lo más normal del mundo— Además, parece mucho más mayor que nosotros, y no lleva uniforme... No sé qué hace por aquí... Hay algo que no encaja... 
 
    —Habrá venido a por su hermano o algo así... Eres un exagerado...— En ese momento, como si hubiera podido sentir la mirada de los tres amigos clavada en él, el chico levantó la vista por un momento en su dirección, sorprendiendo a Clara mirándolo fijamente. Por suerte, Pablo y Ana fueron capaces de apartar la vista antes de que él se diera cuenta de que le miraban, pero Clara no fue capaz de apartar los ojos de su rostro en ningún momento. Durante un instante perdió la noción del tiempo mientras sentía cómo la observaba con la mirada más fría que había visto en su vida antes de apartar la vista de ella para dirigirla a otro de sus compañeros de colegio, al que, por desgracia, tampoco conocía. De lo contrario no hubiera dudado ni un momento en ir a su lado y obligarle a que se lo presentara, aunque no fuera propio de ella. 
 
    —No lo creo... En serio, creo que lo mejor es que os mantengáis alejadas de él— Pablo apretó los labios y Clara empezó a sentir que había algo que no la contaba, lo que la obligó a apartar la mirada del chico rubio que la había dejado sin aliento para dirigirla a su mejor amigo. 
 
    —¿Y por qué crees eso?— Preguntó molesta, esperando una respuesta sincera por fin. 
 
    —Por nada...— Pablo negó con la cabeza antes de señalar hacia la puerta de entrada— Tu madre está aquí, Clara. Creo que deberías irte... Seguro que tiene prisa. 
 
    Clara soltó un bufido que escondía un tremendo enfado antes de despedirse y marcharse al fin. Pablo sabía algo de aquel chico, estaba segura. Quizá no lo conocía, pero alguien de su entorno cercano sí... Quizá sí lo conocía, pero no se llevaban bien... No sabía lo que ocurría en realidad, pero fuera lo que fuera había algo que la estaba ocultando, y eso la molestaba más de lo que podía explicar. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que, en el fondo, tenía razón. El coche de su madre estaba justo al lado de la verja, esperándola y si tardaba demasiado en salir se enfadaría con ella. Si quería empezar a comportarse como una adulta, tenía que conseguir que sus padres empezaran a respetarla como tal. Y la primera regla que iba a poner era que la dejaran ir sola a clase a partir de aquel día. Nunca la había importado demasiado que fueran a recogerla, pero aquel día hubiera dado cualquier cosa por poder irse andando con Pablo y Ana para poder seguir intentando indagar sobre aquel desconocido, y con suerte conseguir sonsacarle a Pablo lo que sabía de él. Sin embargo, nada de eso iba a ocurrir, porque tenía que volver a casa con su madre. La decisión estaba tomada. Mientras caminaba hacia el vehículo que la esperaba impaciente, decidió que aquel día hablaría con sus padres y les exigiría su derecho de volver a casa sola a partir de entonces. Sólo esperaba que fuera tan fácil conseguir que aceptaran su requerimiento como había explicado Ana, aunque lo dudaba. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 3 
 
    Cuando aquella noche su smartphone sonó encima de su mesilla, Clara todavía estaba intentando elegir qué ponerse. Por supuesto, era Ana, previsiblemente para meterla prisa, así que cogió el teléfono molesta para escuchar lo que tuviera que decirla. 
 
    —Bueno... ¿Qué tal vas? ¿Vamos ya a tu casa a buscarte? 
 
    —No... Bueno... No sé. En realidad, todavía estoy intentando elegir que ponerme. 
 
    —No me digas que has cambiado de opinión— La regañó Ana. Aún sin poder ver su cara, podía imaginarse su ceño fruncido y su nariz arrugada en señal de protesta— Es viernes, el primero desde que empezaron las clases, y por fin tenemos dos días de libertad. Tenemos que aprovecharlos. 
 
    —Sí, lo sé... No es eso. No estoy dudando nada. Es sólo que... Aún no he decidido qué falda ponerme. Estoy entre la blanca y la negra... 
 
    —Ponte la que sea más corta. Estoy segura de que eso funcionará. 
 
    Clara miró sus faldas mientras apretaba los labios. La falda blanca era un poco más corta, pero la negra era más ajustada... Aunque, después de mirar su armario, no tardó en ver que tenía un vestido precioso, en color crudo, allí colgado aún sin estrenar. Era algo más corto que sus faldas, llegándole hacia la mitad de la pierna, por lo que suponía que debía ser bastante apropiado para aquella noche.  
 
    —Bueno, en realidad, lo que tengo más corto es mi vestido blanco... 
 
    —Pues entonces ya está, adjudicado. Póntelo y espéranos. Pablo y yo estaremos allí en cinco minutos, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Vamos a ir los tres en su moto?— Preguntó Clara en señal de reprobación. 
 
    —Sí, no pasa nada. Nadie va a vernos. 
 
    —Ya, sólo la policía... Vamos a acabar en comisaría antes de empezar la noche, Ana— Añadió indignada mientras ponía el manos libres para empezar a vestirse. Ana se quedó un momento en silencio antes de decidirse a contestar. 
 
    —Vale, pesada. Le diré a Pablo que me lleve a mí mientras tú terminas de vestirte y luego irá a por ti ¿Te parece bien eso? 
 
    —Sí, parece un plan bastante más adecuado... 
 
    —Sí, sí. Ya me conozco la charla, así que déjala un rato, que es fin de semana— Ana se carcajeó a gusto mientras Clara no podía evitar esbozar una pequeña sonrisa, a pesar de que sabía que sus palabras tenían la obvia intención de meterse con ella, aunque sólo fuera medio en broma— Dios, espero que Pedro esté allí... 
 
    —Seguro que estará. Ya sabes que no se pierde una sola juerga. Es su especialidad... 
 
    —Supongo...  
 
    —¿No le has preguntado? 
 
    —No, no quiero agobiarle— El tono de Ana se había vuelto totalmente serio— No quiero que huya de mí... ya sabes... 
 
    —Sí, ya lo sé— Aquellas palabras no hacían más que confirmar que su mejor amiga se había enamorado, y, al parecer, mucho más en serio de lo que ella esperaba. Estaba tan obsesionada por hacer lo que creía que Pedro deseaba que se estaba olvidando de sí misma, y no estaba segura de que eso fuera lo mejor para ella, pero, al fin y al cabo, ella había renegado de los hombres después de salir con Pablo, así que, ¿quién era ella para darla consejos? 
 
    En el fondo, sabía que lo que la ocurría era que ningún chico la había llamado la atención como para mantener una relación con él. Si algo había aprendido de su corto amago de relación con Pablo era que la resultaba demasiado complicado, y ella no tenía ganas de esforzarse para conseguirlo, así que, en lugar de explicar a Ana lo que pensaba, decidió que lo mejor era dejar que ella tomara sus propias decisiones, fueran o no acertadas. 
 
    —Bueno, ya veremos qué pasa. Que no me haya llamado estos días no parece un buen augurio... 
 
    —Nunca se sabe. Quizá está muy liado con la universidad, Ana.  
 
    —Sí, también es posible— Ana se quedó un instante en silencio— Es igual. Sea como sea, esta noche va a ser épica, legendaria, estoy segura. Sólo necesito olvidar los problemas de una vez y pasarlo bien. 
 
    —Sí, como todos. 
 
    —¿Al final hablaste con tus padres como quedamos?  
 
    —Sí, no te preocupes. Ya está todo aclarado. No van a volver a ir a recogerme y van a darme la libertad que merezco. De hecho, sigo alucinando. Se han mostrado mucho más comprensivos de lo que esperaba... 
 
    —Perfecto. Pues entonces todo está arreglado. Vístete de una vez. Nos vemos en la puerta de la discoteca. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Clara fue capaz de vestirse en menos tiempo del que esperaba, de modo que justo cuando terminaba de atusarse el pelo frente al espejo del baño, escuchó el timbre de la puerta, anunciando que Pablo acababa de llegar para llevarla en su moto a la nueva discoteca de moda entre los adolescentes. Escuchó cómo sus padres le saludaban con orgullo, felices de ver que iba a recogerla como si fuera su novio, a pesar de que, desde luego, no lo era, y empezaban a preguntarle por los estudios y su familia, como hacían siempre. Ella puso los ojos en blanco antes de bajar por la escalera. En cuanto llegó abajo, sus padres la elogiaron por lo hermosa que estaba, al igual que Pablo, que pareció un poco incómodo después de hacerlo, como si se le hubieran escapado las palabras sin su consentimiento, ajeno al gesto de aprobación que hicieron sus padres al escucharlo.  
 
    El viaje en ascensor fue silencioso, y, cuando llegaron frente a su moto, lo único que la indicó es que subiera detrás de él, tal como hacía siempre, y se agarrase fuerte para evitar caerse. Ella no estaba segura de que el único motivo por el que quería que le abrazase fuera ese, dado que era consciente de lo que sentía por ella, pero aún así decidió, tal como era habitual, no dar mayor importancia a sus palabras, y asintió antes de obedecerlo.  
 
    Cuando llegaron a la discoteca, le dio las gracias y bajó al suelo. Tuvo el tiempo justo de devolverle el casco antes de que Ana apareciera y la diera un gran abrazo, como si llevaran días sin verse, a pesar de que se habían visto esa misma mañana.  
 
    —Está dentro...— La explicó, emocionada. 
 
    —¿Quién? ¿Pedro...?— Preguntó Clara, perpleja. 
 
    —Sí, le he visto mientras os esperaba. Ha venido con unos amigos, y me ha dicho que me espera dentro porque está deseando bailar conmigo... ¿No es alucinante? 
 
    —Sí— La respondió Clara cogiéndola las manos mientras ambas reían alegres. 
 
    —Parece que hacerme la dura ha funcionado... 
 
    —¿Es eso lo que hacías?— Preguntó Clara cada vez más sorprendida. 
 
    —Sí, algo así. Parece impaciente por estar conmigo... Eso debe significar algo, ¿no? 
 
    —Sí, estoy segura— La apoyó mientras se cogían de la mano. En ese momento, Pablo apareció a su lado con gesto extrañado. 
 
    —Bueno, ¿entramos? 
 
    —¡Por supuesto!— Gritó Ana emocionada mientras cogía a Clara de la mano y la arrastraba hacia dentro del edificio. 
 
    Un ruido ensordecedor y una nube de humo les recibieron nada más entrar. Ana empezó a buscar a su pareja de baile, sin éxito, y Clara se sorprendió a sí misma mirando a su alrededor, a pesar de que no estaba segura de lo que trataba de encontrar. Pablo, sintiéndose ignorado por un momento, decidió que lo mejor era irse con unos compañeros que encontró algo apartados del centro de la pista de baile, y se despidió de ellas para marcharse con ellos, a pesar de que ellas apenas habían notado su presencia hasta ese momento. 
 
    —Allí está. Vente con nosotros...— La invitó Ana señalando hacia el lugar donde había visto a Pedro. 
 
    —¿Estás segura? No creo que sea buena idea, Ana... Estoy segura de que preferís estar solos... 
 
    —No digas tonterías— La recriminó mientras negaba con la cabeza, haciendo que su pelo se alborotase aún más— Él está con sus amigos. Quizá conozcas a alguien interesante tú también. Eso sería perfecto... Además, no te vas a quedar aquí sola... 
 
    Clara no tuvo más remedio que aceptar que, en eso, tenía razón. Quedarse sola en medio de aquel gentío no parecía la idea más divertida para pasar la noche, así que, muy a su pesar, tuvo que aceptar el ofrecimiento de su mejor amiga. 
 
    —De acuerdo. 
 
    En cuanto hubo pronunciado las palabras, Ana tiró de su mano y la dirigió casi a rastras hasta donde estaba su pareja. Él la recibió con una gran sonrisa antes de darla un casto beso en la mejilla. No podía negar que no estaba mal, y, al contrario de lo que Ana había percibido hasta ese momento, parecía bastante interesado en ella. Sus amigos la miraron un momento, y un par de ellos se dieron la vuelta sonriendo, pero aunque trataron de hablarla un rato, ella se sentía ausente, así que pronto se sintieron rechazados y siguieron hablando de la universidad como antes de que llegara, mientras Ana se acaramelaba cada vez más con Pedro, lo que empezaba a hacerla sentir incómoda. De vez en cuando la hacía algún comentario para no dejarla de lado, pero no era suficiente. Cada vez se sentía más sola allí, y no podía negar que empezaba a pensar que ir aquella noche a la fiesta había sido un grave error, así que, casi sin darse cuenta, sus ojos empezaron a observar todo el lugar de forma rutinaria, cuando de repente sus pupilas se concentraron en un solo punto, dilatándose. Era él. El chico que había visto días antes junto a la verja que había a la entrada de su colegio. No cabía duda, aquel pelo dorado y el rostro más perfecto que había visto jamás eran inconfundibles. Su ropa seguía estando fuera de lugar, no podía negarlo, pero la daba igual. La noche se había vuelto más interesante en un solo segundo, y en aquella ocasión, no iba a perder la ocasión de conocerlo, fuera como fuera..  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 4 
 
    Ana estaba tan inmersa en su acompañante que apenas se dio cuenta de cómo Clara había fijado la mirada en su nuevo objetivo, a pesar de que no estaba segura de cómo iba a poder conocerlo... No fue hasta unos minutos después que escuchó la voz de su mejor amiga cerca de su oído. 
 
    —Qué fuerte... Ese es... 
 
    —El tío que vimos en la puerta del instituto el otro día, sí— Admitió Clara con naturalidad. 
 
    —No puedo creerlo... Qué suerte. Ve a hablar con él— La animó Ana convencida. 
 
    —No puedo... No lo conozco de nada... Y está hablando con esos tíos... 
 
    —¿Y eso qué más da? Esto es una discoteca, Clara, aquí la gente viene a conocerse... 
 
    Clara dudó un momento antes de negar con la cabeza. 
 
    —No sé... Es mayor... No creo que sea buena idea.  
 
    Ana soltó un bufido como respuesta a sus palabras. Estaba segura de que debía conocerle, pero no sabía cómo convencerla de ello. Lo único que sabía era que nunca había visto a su mejor amiga mirar así a ningún otro chico en toda su vida, y eso debía significar algo, así que empezó a tramar un plan para conseguir su objetivo cuanto antes. Por suerte, cuando vio como un par de chicos de su clase se acercaban a él después de ver cómo los que estaban a su lado se apartaban, no dudó acerca de lo que debía hacer. 
 
    —Mira, está hablando con Víctor, ¿ves? Ellos podrán presentártelo. Voy a preguntarles en un momento... 
 
    —No, no hagas eso. Va a ser muy descarado... 
 
    —¿Y qué más da? Si se da cuenta de que le gustas, mejor. Quieres enrollarte con él, ¿no es así? 
 
    —No sé... No estoy segura de que sea eso lo que quiero...— Clara se sentía incómoda ante la decisión irrevocable de Ana. Sabía que el carácter de su mejor amiga siempre había sido así, deshinibido y directo, pero a menudo olvidaba que Clara no era igual que ella.  
 
    —Como siempre... Dudas demasiado. Por suerte para ti, te conozco bien, y sé que eso es exactamente lo que quieres... Lo que necesitas, incluso. Así que vamos, voy a arreglar esto en un momento.  
 
    Clara dejó que su amiga la arrastrase una vez más a través de todo el gentío que había en aquel lugar hasta que llegó junto a sus compañeros. En ese momento, le hizo un gesto con la mano a Víctor y éste se acercó sin dudar. 
 
    —¿Conoces a ese tío?— Le preguntó mientras Clara trataba de alejarse de ellos sin suerte, dado que Ana no la soltaba la mano. Víctor miró hacia donde señalaba y esbozó una gran sonrisa socarrona antes de asentir. 
 
    —Sí, claro... ¿Por qué? 
 
    —Clara quiere conocerlo...— Le explicó sin más mientras Clara esbozaba una sonrisa insegura— ¿Podrías presentárselo? 
 
    El chico miró a Clara de arriba a abajo y frunció el ceño, extrañado. 
 
    —¿Estás segura?  
 
    —Sí, claro... ¿Vas a hacerlo o no?— Respondió Ana antes de darle a su mejor amiga la oportunidad de contestar que no estaba tan segura. 
 
    El chico dudó un momento, pero luego recuperó su sonrisa de nuevo. 
 
    —Claro... Como quieras. Es raro, pero no es asunto mío...— Clara estaba a punto de preguntar qué quería decir con eso, cuando él continuó hablando, sin darla opción a intervenir— Ven por aquí, anda.  
 
    El chico la cogió la mano y la llevó hasta donde estaba su objetivo, en ese momento solo, al haberse ido también su amigo un momento antes. En cuanto llegó frente a ella, el chico rubio miró a Víctor y frunció el ceño. 
 
    —¿Hay algún problema...? 
 
    —No... No, no es eso— Le interrumpió él mientras señalaba a Clara, que estaba a su lado observando el suelo— He venido a presentarte a alguien. Esta es Clara, una amiga— Explicó mientras sonreía, observando el gesto de aburrimiento del chico, que miró a Clara de arriba a abajo como si no entendiera el motivo de su presencia— Él es Hugo.  
 
    Ana miró a Clara y le hizo un gesto para que se acercara a él, a pesar de que el tal Hugo había apartado la vista de ella en el mismo momento en que Víctor había terminado de presentarlos. 
 
    —Pues muy bien— Comentó al final, ignorando por completo la mirada de Clara, que se sentía extrañada por la forma en que Hugo estaba actuando. Casi parecía que le molestaba que ella estuviera allí, a pesar de que no la conocía de nada.  
 
    —Bueno, nosotros tenemos que irnos ya... Os dejamos solos, ¿vale? 
 
    Clara miró a su mejor amiga con los ojos como platos y negó con la cabeza. Entendía que quisiera volver con Pedro, pero no podía dejarla allí con ese chico a solas cuando no lo conocía de nada y, lo que era, peor, él no parecía tener ninguna intención de conocerla. Sin embargo, su gesto no sirvió de nada. Ana cogió a Víctor de la mano entre risas y ambos desaparecieron de allí antes de que ella pudiera pronunciar una sola palabra, dejándola a solas con Hugo, quien ni siquiera se dignó a mirarla. Estaba a punto de marcharse al fin humillada, cuando finalmente volvió la vista en su dirección de nuevo. Pareció sorprendido cuando la vio aún allí, observándolo incómoda. 
 
    —¿Querías algo...?— Preguntó con voz monótona. Clara se sintió extrañada por aquella pregunta, pero estaba tan insegura que no fue capaz de asimilar lo que significaba, así que decidió tratar de fingir que era otra persona, alguien como Ana, decidida y alegre, alguien a quien nadie rechazaría nunca, a pesar de que la mirada de Hugo la comunicaba que no iba a ser fácil mantener una conversación con él.  
 
    —Sí... Te he visto antes por el instituto... ¿Tienes un hermano pequeño o algo? 
 
    —No— Contestó él con sequedad— ¿Por qué? 
 
    —No sé... Pareces mayor... Y pensé que quizá ibas de vez en cuando a recogerlo...— Clara terminó la frase con una dulce sonrisa, pero Hugo no correspondió su gesto. Únicamente, negó con la cabeza. 
 
    —No, no tengo ningún hermano pequeño— Se reafirmó con rotundidad antes de apartar la vista de ella de nuevo. 
 
    —Entonces, ¿has repetido curso? 
 
    En ese momento, Hugo volvió a fijar la mirada en ella, observándola una vez más con desdén de arriba a abajo hasta hacerla sentir aún más incómoda de lo que ya estaba, antes de negar con la cabeza de nuevo. 
 
    —No, no he repetido curso ¿Has venido hasta aquí sólo para preguntarme eso? 
 
    —No, claro que no. Es que... he visto que estabas solo... Y he pensado venir a hacerte compañía un rato...  
 
    —¿Qué?— Dijo como si no la hubiera escuchado mientras observaba un grupo de chicos a lo lejos que lo miraban expectantes. 
 
    —Había pensado que podíamos hablar un rato...— Continuó ella tratando de hacer caso omiso a la forma en que la ignoraba— ¿No crees? 
 
    En ese momento, Hugo se dio la vuelta y la miró a los ojos mientras esbozaba una siniestra sonrisa. 
 
    —¿Quieres hablar conmigo?— Preguntó extrañado frunciendo el ceño. Ella se sintió un poco agobiada por aquella mirada intensa, pero se esforzó en reaccionar asintiendo como contestación a su pregunta— O sea, que has venido hasta aquí porque quieres hablar conmigo... 
 
    —Sí, exacto ¿Por qué te sorprende tanto? 
 
    Hugo amplió su sonrisa antes de negar con la cabeza. 
 
    —¿Cuántos años tienes?— La preguntó en tono socarrón. 
 
    —Diecisiete... ¿Y tú?— Respondió ella intentando pensar que Hugo estaba empezando una conversación, tal como ella deseaba. Por desgracia, la forma en que volvió a negar con la cabeza después la comunicó que no era esa su intención, en absoluto.  
 
    —Lárgate de aquí, niña. Estoy ocupado— La dijo al fin, perdiendo la sonrisa, antes de comenzar a caminar hacia el lugar donde estaba el grupo de chicos que le estaban mirando desde hacía un rato. Clara se quedó un momento allí, quieta, tratando de asimilar lo que acababa de ocurrir, antes de darse la vuelta para buscar a su mejor amiga. Mientras caminaba para tratar de encontrarla, se dio cuenta de que lo que había ocurrido era de lo más extraño. Sólo había intentado hablar con un chico que la gustaba, y él la había tratado como si le molestara. Era como si fuera un insecto revoloteando a su alrededor sin ser invitado. No comprendía nada. Entendía que él era mayor que ella, no la cabía duda, pero tampoco pensó que la diferencia en edad fuera tan grande, aunque por un momento pensó que, según su reacción, quizá se había equivocado. Quizá era mayor de lo que esperaba, pero desde luego no lo parecía, y eso tampoco explicaba el motivo por el que se relacionaba con chicos de su edad a todas horas. Si no tenía un hermano pequeño ni había repetido, ¿por qué estaba siempre en lugares donde solía haber adolescentes? ¿Por qué la había ignorado de esa forma? ¿Por qué sólo se relacionaba con chicos y, con lo guapo que era, nunca le veía con chicas? ¿Acaso era homosexual? Empezaba a pensar que esa idea era de lo más lógica, cuando de repente, alguien la cogió la mano, sacándola de sus pensamientos. 
 
    —No quiero ser cotilla, pero me muero de ganas por saberlo... ¿Qué tal te ha ido?— Le preguntó Ana en el oído antes de apartarse para mirarla expectante. 
 
    —No sé... Creo que no le gusto... No me ha hecho ni caso y, antes de que me diera cuenta, se ha ido... 
 
    —Qué raro...  
 
    —Sí, yo estaba pensando que quizá sea gay...  
 
    Ana se quedó un momento pensativa, acariciándose la barbilla. 
 
    —Sí, es muy probable. No había pensado en esa posibilidad cuando tracé mi plan... Pero no importa, la discoteca está llena de tíos buenos. Sólo tienes que ir a por otro y te olvidarás de ese antes de que te des cuenta...— Clara iba a responder que no lo creía así, y que, después de la humillación que había sufrido, lo único que la apetecía era volver a casa, cuando Ana continuó hablando, sin darla opción a intervenir en su monólogo— Bueno, de todos modos, sólo quería decirte que me voy. Pedro me ha pedido que vaya a su casa con unos amigos y... bueno... me muero de ganas por hacerlo ¿Te importa que me vaya ahora? 
 
    Clara dudó un momento, pero viendo los ojos brillantes de su mejor amiga no pudo evitar su respuesta antes de ser consciente de lo que hacía. 
 
    —No, claro que no. Vete si quieres. No pasa nada. Buscaré a Pablo y le pediré que me lleve a casa en un rato. No hay problema.               
 
    Ana la abrazó con fuerza al escucharla decir aquellas palabras. 
 
    —Gracias. Sabía que podía contar contigo. Entonces, me voy. Pásalo bien. Te llamo mañana. 
 
    Clara vio como su mejor amiga desaparecía entre la multitud y se dio la vuelta para buscar a Pablo. Empezó a recorrer aquella enorme sala tratando de esquivar al gentío que se lo impedía, pero Pablo parecía haber desaparecido de repente. En un momento de lucidez, se dirigió al baño, pensando que quizá podía estar allí, pero no estaba. Entonces, continuó mirando sin suerte hasta que decidió salir a la calle. Allí encontró a un par de los chicos con los que se había encontrado su amigo a la entrada, y decidió ir a preguntarlos, pensando que ya estaba todo arreglado. Por desgracia, cuando los alcanzó, ellos negaron con la cabeza. Estaban algo bebidos, podía verlo en sus ojos enrojecidos, pero aún así fueron capaces de hablar con suficiente claridad para contestarla. 
 
    —No. Se fue hace un rato— Fue todo lo que dijeron antes de darse la vuelta y marcharse sin volver a mirar atrás, dejándola allí sola en medio de la noche. En ese momento, Clara empezó a darse cuenta de lo que había ocurrido. Estaba sola de madrugada en la puerta de una discoteca donde no conocía a nadie y no tenía forma de volver a casa. Estaba claro que sus planes de independencia, hasta el momento, no estaban saliendo tan bien como esperaba. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 5 
 
    De repente, Clara se encontró sola en mitad de la noche rodeada de un montón de desconocidos y sin forma de volver a casa. Aquello la estresó un poco, pero, fiel a su forma de ser habitual, no permitió que eso la bloqueara. Pronto reflexionó acerca de qué era lo más adecuado para hacer a continuación, y decidió que no había mayor problema. Tenía su móvil en el bolso. Únicamente tenía que llamar a Ana y ella vendría con Pedro a recogerla. Sin embargo, cuando marcó su número y una voz robótica la comunicó que el móvil al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura, los nervios empezaron a abrirse paso hacia ella de nuevo. No tardó en pensar que, si Ana no estaba disponible en ese momento, Pablo acudiría a su llamada sin dudarlo, como había hecho siempre. Marcó su número en la pantalla de su teléfono y esperó pacientemente. Por suerte, en este caso sí dio señal de llamada. Un tono, dos, tres... Después de un minuto había perdido la cuenta de tonos que había escuchado sin obtener respuesta. Pero, al menos, sabía que su móvil estaba en funcionamiento, así que lo intentó de nuevo. Volvió a marcar el número de su amigo y esperó. Sin embargo, una vez más, no hubo contestación alguna. La ira empezó a apoderarse de ella, junto con el miedo de estar en aquel lugar sola de madrugada, así que miró alrededor y se dio cuenta de que no sabía hacia dónde debía dirigirse para volver a su casa. Aquel lugar estaba perdido en medio de la ciudad de Madrid. Había edificios a lo lejos, pero no los reconocía, por lo que no servían para ubicarla. Sin embargo, tenía que irse de allí, eso lo tenía claro, así que torció la calle hacia la derecha y empezó a caminar con su precioso vestido blanco, mucho más corto de lo que en ese momento le hubiera gustado, y zapatos de tacón a juego, que, por mucho que la hubieran gustado horas antes, en ese momento se le antojaron demasiado altos para el paseo que la esperaba. Mientras seguía avanzando, buscó en internet el número de un taxi y llamó, pero comunicaba, así que guardó el teléfono en el bolso para llamar pasados unos minutos y continuó su marcha. Aún seguía en la misma calle cuando escuchó risas detrás de ella, lo que la extrañó. Podía ver la puerta de la discoteca desde donde se encontraba, pero estaba lo suficientemente alejada como para que apenas pudieran verla a ella. Sin embargo, no tardó en observar que un grupo de cinco chicos más o menos de su edad habían salido detrás de ella, y caminaban, entre risas, a paso ligero, de modo que en poco tiempo iban a alcanzarla. Por la forma en que andaban, sin demasiada estabilidad, supo al instante que habían bebido, lo que no auguraba nada bueno. Clara, decidida a librarse de ellos, trató de caminar más rápido para que desistieran en su empeño de perseguirla, pero, al contrario de lo que esperaba, eso les animó más, hasta el punto de empezar a correr para pararse en frente de ella.  
 
    Clara se quedó un momento perpleja, sin saber qué hacer o decir, cuando vio que los cinco chicos la bloqueaban el paso entre carcajadas. En ese momento, miró hacia atrás, donde la discoteca aún podía verse en la lejanía, pero no tardó en darse cuenta de que nadie podría oírla desde allí si gritaba. Así que sólo la quedaba la opción de que aquellos borrachos no fueran tan problemáticos como, en un principio, la estaban pareciendo, y pronto siguieran su camino, dejándola tranquila. De lo contrario, estaba en una situación sin salida. 
 
    Cuando uno de ellos la miró de arriba a abajo y sonrió a su compañero, empezó a dudar en serio que sus intenciones fueran pacíficas, pero luchó por mantenerse firme, dado que, en ese momento, era lo único que podía controlar en aquella situación tan peligrosa.  
 
    —Vaya... Mira lo que tenemos aquí...— Murmuró el que estaba en el centro arrastrando las palabras mientras no apartaba la mirada de ella ni una décima de segundo— ¿Te has perdido, guapa? 
 
    —No, me voy a mi casa. Déjame pasar— Respondió ella luchando por que no la temblara la voz debido al miedo que sentía. Por suerte, pareció que su esfuerzo surtió efecto y su voz sonó más firme de lo que esperaba. Sin embargo, no sirvió de mucho. El chico amplió su sonrisa, dio un paso hacia donde estaba ella y negó con la cabeza. 
 
    —¿Ya quieres marcharte? ¿Tan pronto? Si la noche acaba de empezar... 
 
    —Yo ya estoy cansada— Insistió ella dando un paso hacia atrás, tratando de impedir que la alcanzaran. Por un momento, pensó que debía correr, pero pronto se dio cuenta de que no tardarían ni dos zancadas en alcanzarla, así que no tendría demasiado sentido ni siquiera intentarlo. Por tanto, trató de calmarse y esperar para averiguar cómo podía escaparse en cuanto tuviera ocasión. 
 
    —No... Pero eso no es posible. Se te ve fresca como una rosa... Vente con nosotros. Lo pasaremos bien juntos— El chico pareció fingir una galantería ofreciendo su mano para que la tomara, pero ella negó con la cabeza, convencida de que no tenía intención de ir a ninguna parte con aquel idiota. 
 
    —No, ya te lo he dicho. Sólo quiero volver a mi casa... 
 
    El chico hizo una mueca de decepción y luego volvió a sonreír de nuevo. 
 
    —Bien. En ese caso, te acompañaremos. Las calles no son muy seguras por la noche para que una preciosidad como tú vaya sola... 
 
    —No, gracias. No hace falta— Confirmó una vez más Clara empezando a asustarse más de lo que esperaba. Si esos chicos fueran educados, como cualquier otro que ella conociera, ya se habrían marchado ante su potente negativa, pero, lejos de eso, parecían más que dispuestos a continuar acosándola, lo que no auguraba nada bueno. 
 
    El chico perdió la sonrisa en ese momento y frunció el ceño antes de asentir con la cabeza al fin. 
 
    —Bien, si es lo que quieres, de acuerdo. Allá tú con lo que te pase...— Dijo al fin entre dientes enfadado antes de volver a clavar la mirada en sus preciosos ojos verdes recuperando la sonrisa de nuevo, aunque en este caso era algo más malévola que la anterior— Me iré enseguida. Pero sólo si me das un beso... 
 
    Clara no pudo evitar un jadeo por la sorpresa de lo que acababa de escuchar. Aquel tipo no sólo estaba bebido, sino que se había vuelto completamente loco, no cabía duda.  
 
    —No pienso hacerlo— Consiguió contestar ella al fin, dando un respingo al escuchar las sonoras carcajadas de todo el grupo al oírla.  
 
    —¿Estás segura? Yo creo que sí...— Le rebatió él, dando un paso más hacia delante mientras extendía el brazo con la clara intención de cogerla de la cintura. Por suerte, Clara fue lo suficientemente rápida como para apartarse antes de que lo consiguiera.  
 
    —¡No se te ocurra tocarme!— Gritó ella enojada. 
 
    —Pero... ¿Por qué te pones así? Sólo nos estamos divirtiendo...— La explicó el que estaba a la derecha del más charlatán. 
 
    —Como des un paso más llamaré a la policía...— Le amenazó ella viendo que no tenía intención de hacerla caso, cuando vio que el tipo volvía a avanzar de nuevo. Ya tenía la mano metida en el bolso para coger su móvil cuando escuchó el estruendo de una moto a su lado, interrumpiendo la escena. Sin embargo, ella mantuvo la mirada fija en el tipo que había frente a ella, tratando de tener controlados cada uno de sus movimientos. Por suerte, parecía sorprendido por la nueva incorporación, lo que la dejó claro que no era uno más de sus amigos, que quisieran unirse a su perverso juego. Y eso era de agradecer.  
 
    Al ver como su atacante se paralizaba en el momento en que volvió la cabeza y vio a quienquiera que hubiera llegado, no pudo evitar mirar por curiosidad, y su sorpresa fue enorme cuando vio a un chico alto y corpulento montado encima de una gran moto, que había parado estratégicamente justo a su lado, en la carretera. Era de montaña, roja y negra, y no parecía demasiado nueva, aunque era bonita, no cabía duda. Pero lo más asombroso fue cuando se levantó del sillín, se puso de pie frente a ellos y se quitó el casco antes de preguntar, mirando directamente al grupo de chicos que lo observaban perplejos: 
 
    —¿Hay algún problema? 
 
    En ese momento, sintió que se quedaba sin respiración. Ese chico no era un desconocido. Era Hugo, el hombre de sus sueños, ese que unas horas antes la había mirado como si fuera un insecto del que estaba deseando librarse. En ese momento, en cambio, estaba allí, frente a ellos, aunque aún no era capaz de entender cómo era posible, y, además, parecía bastante cabreado. 
 
    —No, tío. Claro que no... Sólo estábamos preguntándola si necesitaba que la acompañáramos a casa, eso es todo...— Explicó el chico que poco antes la había acosado con la voz entrecortada. 
 
    Hugo, sin embargo, no pareció demasiado convencido con aquella respuesta. Frunció más el ceño y desvió la mirada hacia ella. Incluso en ese momento tan extraño, Clara sintió cómo se quedaba sin aliento al sentir la intensidad de su mirada azul. 
 
    —¿Te han hecho algo?— Insistió de nuevo, en aquella ocasión mirándola directamente a ella.  
 
    —No... No... Yo sólo... quería volver a casa— Explicó ella con voz temblorosa, aún asustada, sin saber qué más podía decir. 
 
    El grupo de chicos asintió de acuerdo con sus palabras antes de dar un paso hacia atrás, empezando a alejarse de allí. 
 
    —Claro... Y ya nos ha dicho que no necesita compañía, así que supongo que no tenemos nada más que hacer aquí. Ya nos vamos... Hasta otra— El chico de antes, que tan valiente había parecido hacía tansolo unos minutos, se encogió mientras empezaba a huir de la amenaza que Hugo suponía, pero él apenas fue consciente de ello. Sólo tenía ojos para Clara, a quien observaba entre preocupado y enfadado. 
 
    —¿Te estaban molestando?— Preguntó al fin después de apretar los dientes, señalando con la cabeza al lugar por donde se habían marchado con calma unos segundos antes— Porque aún puedo alcanzarlos y partirles la cara, si quieres... 
 
    Aquellas palabras la comunicaron que, al contrario de lo que ella pensaba, Hugo había sido consciente de sus movimientos en todo momento. Por suerte, a pesar de lo extraño de aquella situación, la forma en que dijo aquellas palabras, tan convencido como enfadado, la transmitieron la calma que en aquel momento necesitaba, y esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    —No. No te preocupes. Estoy bien. No ha pasado nada, muchas gracias— Clara se pasó la mano por el pelo y miró alrededor, tratando de pensar en algo que decir, pero no se la ocurría nada. Hugo estaba allí, frente a ella, aún más guapo de lo que le recordaba, preguntándola cómo se encontraba, y ella apenas era consciente de su cuerpo en ese momento. Apenas recordaba lo que acababa de pasar. Sólo podía pensar en cómo la afectaba su presencia.  
 
    —Bien, como quieras— Hugo asintó antes de coger el casco de nuevo, pero después se paró junto a su moto antes de subirse— ¿Necesitas que te lleve a casa? 
 
    Clara lo miró boquiabierta por un momento. Aquel chico que había sido el objeto de su deseo durante los últimos días y hacía unas horas ni siquiera se había parado a mirarla, estaba allí, parado frente a ella, preguntándola si quería que la llevara a casa en su moto, y ella no sabía cómo responder a esa pregunta. Sólo quería subir a la moto, abrazarse a él y pasar así el resto de su vida. 
 
    —Sí, la verdad es que sí. Mis amigos se han marchado y... Bueno... No creo que sea buena idea volver sola— Explicó al final.  
 
    —Bien, entonces, sube— La ordenó en tono cortante, no dándola conversación respecto a todo lo que ella había compartido con él mientras extendía la mano, ofreciéndola su casco— Sólo tengo uno. No esperaba compañía... Así que póntelo y sube detrás de mí— Aclaró antes de subirse en la moto y arrancarla con un gran estruendo. Clara no tardó en asentir y sentarse detrás de él, mientras esperaba pacientemente hasta que la moto cobró vida, para finalmente abrazarse a su cintura con fuerza—¿Dónde vives? 
 
    —En la calle Alcalá, el número 3— Contestó ella tratando de no mostrar cuánto la afectaba sentir la piel de Hugo contra la de ella, aunque fuera a través de la ropa. Su estómago era duro como el acero, y olía de maravilla, tal como siempre había imaginado.  
 
    Hugo, en cambio, soltó un bufido al escuchar su respuesta. 
 
    —Vaya. Qué sorpresa...— Dijo sin más antes de poner la moto en funcionamiento para llevarla a su casa, tal como la había ofrecido. 
 
    A pesar de aquel comentario hosco, Clara se mantuvo en silencio durante todo el camino, disfrutando de la proximidad de Hugo durante el tiempo que pudiera hacerlo. No podía creer que estuviera allí, llevándola a su casa, después de haberla salvado de unos niñatos que tenían intención de hacerla daño. Era como un sueño hecho realidad, y, de ser así, esperaba no volver a despertarse nunca. Con aquella idea en la cabeza, apoyó su cabeza sobre la espalda de Hugo y decidió olvidarse de todo y deleitarse por la compañía de aquel hombre que aquella noche la había salvado no quería pensar de qué durante el tiempo que aún pudiera hacerlo. 
 
    Sin embargo, y pese a todos sus esfuerzos, el camino fue mucho más breve de lo que la hubiera gustado, y, antes de que pudiera disfrutar del tacto de la piel de Hugo entre sus dedos hasta conseguir grabarlo en su mente, la moto se detuvo frente a su edificio, y ella no tuvo más remedio que apartarse de él por más que la molestara.  
 
    Lentamente, se bajó de la moto y le tendió el casco que la había prestado. Hugo paró el motor, pero no hizo amago de bajarse del sillín, lo que la hizo sentir confundida después de todo lo que la había pasado. 
 
    —Muchas gracias por traerme— Dijo al fin con voz melosa, tratando de alargar la conversación a pesar de que no tenía idea de cómo conseguirlo. 
 
    —No es nada— Hugo apenas la miró. Únicamente hizo amago de arrancar la moto de nuevo, cuando Clara decidió que debía volver a hablar para evitarlo. 
 
    —Por cierto, no sé si te acuerdas de mí. Nos conocimos hace un rato en la discoteca...               
 
    —Sí. Sí, me acuerdo— Respondió forzándose a evitar mirarla a la cara mientras buscaba la palanca para arrancar la moto. 
 
    —¿En serio? ¿Te acuerdas de mi nombre? 
 
    Hugo levantó la vista hacia ella al escuchar aquella pregunta, sorprendido, pero pronto asintió con la cabeza. 
 
    —Sí. Lara, ¿verdad? 
 
    —No, en realidad es Clara— Le corrigió ella con una pequeña sonrisa, tratando de no tomarse a mal que él no recordase su nombre cuando a ella el de él se la había quedado grabado. 
 
    —Ah, vale. Pues Clara. Es que ya sabes... En la discoteca la música está tan alta que apenas se oye nada... 
 
    —Sí, por supuesto— Clara se mordió el labio, tratando de obviar el hecho de que Hugo parecía nervioso a su lado. Incluso podía decir que parecía querer salir huyendo de allí en aquel mismo momento. 
 
    —El tuyo era Hugo, ¿verdad? 
 
    —Sí, exacto. Aunque sería mejor que no lo supieras...— Murmuró él antes de apretar los labios. Ella lo observó confundida. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Por nada— La indicó buscando con la mirada la palanca de arranque de la moto, antes de que Clara se acercase hasta él decidida para darle dos besos mientras le sujetaba con delicadeza por la nuca, dejándole boquiabierto. 
 
    —Bueno, pues encantada, Hugo. Me ha gustado mucho conocerte esta noche.  
 
    Hugo no pudo evitar esbozar una ligera sonrisa al escucharla. 
 
    —Sí, lo mismo te digo— Contestó serio de nuevo justo antes de arrancar el motor al fin con el pie— Espero que a partir de ahora te busques mejores amigos. Unos que, por lo menos, no te dejen tirada en medio de ninguna parte en mitad de la noche...— Añadió él frunciendo el ceño. Clara fue a contestar que todo había sido un malentendido, pero él volvió a hablar sin darla opción a hacerlo— Bueno, tengo un poco de prisa. Pero supongo que ya nos veremos. 
 
    —Sí... Eso espero— Clara no pudo evitar la decepción que transmitía su voz al darse cuenta de que Hugo no iba a conversar con ella ni siquiera un par de minutos, como ella tan descaradamente estaba intentando hacer. Aún en contra de su voluntad, se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia su casa. Abrió la puerta de su portal, y se marchó resignada, sabiendo que lo más probable era que Hugo no volviera a hablar con ella jamás, y dudando del motivo por el que la había salvado, apareciendo de repente de la nada, si tan poco le importaba. 
 
    Iba tan ensimismada en la tristeza que la habían provocado aquellos pensamientos, que no se percató de la forma en que Hugo, aún con el motor encendido, se había quedado observándola mientras entraba en su edificio lentamente con la cabeza gacha sintiéndose rechazada por él una vez más, y, cuando había traspasado el umbral y se había cerrado la puerta, había emitido un suspiro con la mirada fija en el lugar donde segundos antes había estado ella, para al final marcharse de aquel lugar al que, desde luego, sabía que no pertenecía. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 6 
 
    El sábado por la mañana, Clara se había levantado temprano para hacer sus deberes y estudiar un poco. Cuando llevaba un par de horas, de repente sonó su móvil. Por supuesto, era Ana. 
 
    —Bueno, al final, ¿qué tal anoche?— La preguntó nada más aceptar la llamada a modo de saludo. Podía sentir la gran sonrisa que tenía plasmada en la cara en su melódica voz. 
 
    —Pues, no sé...— Titubeó ella tratando de buscar la forma de explicar todo lo que ocurrió antes de darse por vencida, aceptando que no iba a ser tan fácil— Un desastre, supongo. 
 
    —¿Un desastre?— Preguntó su mejor amiga, de repente alarmada— ¿Cómo que un desastre? ¿Qué pasó? 
 
    —Pues de todo...— Empezó Clara mirando su cuaderno por el rabillo del ojo— Primero Pablo había desaparecido, así que intenté volver sola a casa... Luego los taxis comunicaban, y entonces aparecieron unos idiotas que empezaron a molestarme... 
 
    —¡¿Qué?!— La interrumpió Ana alucinada— Pero, entonces, ¿te hicieron algo? ¿estás bien? 
 
    —Sí, sí. Estoy bien. No te preocupes...— La tranquilizó Clara mientras trazaba dibujos en su cuaderno con la yema del dedo índice. 
 
    —Dios... No me lo puedo creer. Tienes que explicármelo todo. Ahora mismo voy a tu casa. 
 
    Ana colgó el teléfono antes de que Clara tuviera tiempo de contestar, así que lo dejó a un lado y se dejó caer sobre la cama. 
 
    Ana estaba tan nerviosa que no tardó más de unos minutos en llegar, y antes de que se diera cuenta, ya estaba en su habitación, preguntándola como si fuera un detective por todo lo que había ocurrido aquella fatídica noche. La dijo que iba a encontrar a esos chicos y a darles una paliza, y luego se quedó boquiabierta cuando la explicó la forma en que Hugo apareció de repente para salvarla, a pesar de su forma de actuar fría, amarga y distante habitual. 
 
    —Pero... Clara, eso no tiene sentido— Replicó Ana después de escucharla— Si estábais tan alejados de la discoteca... ¿Cómo pudo aparecer de repente en el momento justo para ayudarte? 
 
    —No sé... No lo había pensado...— Clara se encogió de hombros, aún algo asustada al recordar el peligro al que había estado expuesta— Supongo que volvía a casa y se encontró conmigo por casualidad... 
 
    —Sí, es posible...— Ana cerró los ojos y negó con la cabeza con los labios apretados— No entiendo dónde se había metido Pablo... Cuando le encuentre me va a oír, te lo aseguro... 
 
    —No fue culpa suya, Ana. Fue un malentendido eso es todo. Además, al final no pasó nada... Eso es lo único importante... Aunque admito que pasé un poco de miedo... 
 
    —Ya me lo imagino— Ana la cogió las manos y la miró a los ojos— Me siento muy culpable... En serio. No sabes cuánto lo siento. Si hubiera sabido que Pablo no estaba no te hubiera dejado allí... Y encima en el local al que fuimos apenas había cobertura... No me puedo creer lo que ha pasado... 
 
    —No ha pasado nada, Ana— La tranquilizó Clara mirándola con fijeza— Sólo fue un susto, eso es todo.  
 
    —Pero podría haber sido mucho peor...— Comentó su mejor amiga, aún preocupada. 
 
    —Sí, pero no lo fue. Eso es lo único que importa. Olvídalo. 
 
    Ana dudó un momento, pero finalmente se decidió a asentir, y, antes de que se diera cuenta, la sonrisa había vuelto a sus labios mientras ella se acercaba un poco más hacia Clara, observándola expectante. 
 
    —Bueno... De todas formas, aún no me has hablado de lo mejor... 
 
    —¿Qué es lo mejor?— Preguntó Clara extrañada. 
 
    —De Hugo... Dios... Está buenísimo... No me puedo creer que te salvara. Debería haberles dado una paliza a esos gilipollas, pero de todas formas... 
 
    —Yo no le hubiera dejado. No quiero que nadie se pelee por mi culpa...— Explicó Ana tumbándose sobre la cama al lado de su amiga, mientras ambas observaban el techo con curiosidad. 
 
    —Clara, no sabes lo que estás diciendo. Esos tíos querían hacerte daño... Se merecían una paliza... 
 
    —Iban borrachos, Ana. Quizá sólo estaban intentando ligar, a su manera... No sé si hubieran llegado a hacerme daño, y, la verdad, prefiero no pensarlo... 
 
    —Lo entiendo— Ana asintió sin apartar la mirada del techo blanco de la habitación de Clara— Pero, aún así, no me negarás que fue emocionante... 
 
    —Sí, supongo— Admitió Clara encogiéndose de hombros— Quitando el miedo que pasé, fue maravilloso poder estar con Hugo, no lo niego. El problema es... 
 
    —¿Sí?— Ana movió la cabeza para poder mirar a su mejor amiga a la cara, impaciente por escuchar lo que iba a decir. 
 
    —Pues que me encantó sentirle, Clara— Aceptó dándose la vuelta para mirar a Ana a la cara también— Sólo cogerle la cintura mientras conducía fue alucinante. Sus músculos son increíbles... Está mucho más bueno de lo que esperaba... De cerca es aún más guapo, y el pelo rubio cayéndole sobre esos ojos azul claro es... 
 
    —No sabía que tenía los ojos azules— Intervino Ana alucinada. 
 
    —Pues es así, los vi ayer. Brillaban en la oscuridad por la noche. Y cuando me acerqué para darle dos besos... Olía tan bien...— Clara hizo una mueca antes de continuar y se puso la mano sobre el pecho. 
 
    —¿Le diste dos besos?— Preguntó entonces alucinada. 
 
    —Sí... Cuando me llevó a casa, para presentarme, porque en la discoteca no pude hacerlo— Clara negó con la cabeza con los ojos cerrados como gesto de reprobación antes de continuar. 
 
    —¿Y él qué hizo?— Preguntó fascinada. 
 
    —Nada...— Aceptó Clara volviendo a mirar a su mejor amiga— Pareció sorprendido, pero me sonrió, un poco... 
 
    —¿Te sonrió?— Ana se incorporó y observó a su mejor amiga hacer lo mismo. 
 
    —Sí, pero sólo un segundo. La verdad es que la mayor parte del tiempo fue muy borde conmigo...— Clara emitió un triste suspiro antes de decidirse a comunicar lo que necesitaba— El problema es... 
 
    —¿Sí?— La animó Ana, cogiéndola de la mano de nuevo. 
 
    —Pues que creo que ahora me gusta aún más que antes, Ana. Me gusta demasiado... Y, en el fondo, sé que ayer sólo habló conmigo porque le daba pena... Me vio en apuros y decidió hacer una buena acción, pero lo más probable es que no vuelva a hablar con él nunca más y ahora me cuesta aún más aceptarlo... 
 
    —Entiendo— Ana miró a su mejor amiga fijamente antes de decidirse a continuar— Bueno, si quieres volver a verlo hay algo que se puede hacer... 
 
    —No lo creo— Admitió Clara resignada. 
 
    —Pues yo creo que sí. Mira, Clara. Aquí hay algo que no encaja. Ese tío te ignora, ni siquiera te mira cuando os presentan en la discoteca, pero te salva de unos capullos que quieren molestarte... 
 
    —Ya te he dicho que posiblemente lo hizo porque le di pena, Ana. No es tan raro... 
 
    —Eso crees tú, pero yo no estoy tan segura— Ana se mordió el labio— Supongo que lo mejor sería tratar de averiguarlo. Y la única forma que se me ocurre es que vuelvas a hablar con él. 
 
    —Él no va ni a mirarme...— La advirtió Clara, frunciendo el ceño. 
 
    —A no ser que busquemos la forma de que se sienta obligado a hacerlo. No sé, el otro día te salvó. Es mayor que tú, así que es normal que en principio no tenga intención de salir contigo... Pero... quizá si no lo enfocas como una cita, sino... no sé, de otra forma, como una especie de agradecimiento, no sea tan complicado...  
 
    —Creo que estás alucinando. No funcionará. 
 
    —Sabes que sí, Clara. Soy infalible...— Alardeó Ana arrancando una carcajada de su mejor amiga— Sólo tenemos que planearlo bien. Y, por suerte, tenemos todo el fin de semana para hacerlo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 7 
 
     
 
    Aquel lunes Clara se levantó llena de energía, tanto que quince minutos antes de su hora ya estaba preparada para marcharse, lo que a sus padres les sorprendió bastante. En realidad, ni siquiera entendía el motivo por el que se sentía tan renovada. Sólo llegaba a pensar que era porque presentía que aquel día iba a ver a Hugo, pero eso ni siquiera tenía sentido, dado que no estaba segura de que fuera a estar junto a la verja a la salida de clase, como era habitual en él. Además, aunque lo estuviera, no significaba que fuera a dignarse a hablarla. Hasta ese día siempre había actuado como si ella no le interesara lo más mínimo, excepto la noche del viernes, en la que la salvó como un héroe, pero ella seguía convencida de que únicamente lo hizo por lástima. No podía haber otro motivo, sobre todo si tenía en cuenta que ni siquiera recordaba su nombre a pesar de que se lo habían dicho sólo un par de horas antes.  
 
    —No sé, Clara. Yo sigo sin estar tan segura de eso...— La replicó su mejor amiga cuando la comunicó su opinión al respecto, una vez más, tratando de animarla a hacer lo que ambas habían planeado aquel fin de semana— Creo que si pasas de alguien no te paras para defenderla y después la llevas a su casa para asegurarte de que llega bien... Eso no tiene sentido... 
 
    —Yo creo que, si eres una buena persona, sí lo haces, aunque ese alguien no te importe lo más mínimo— Clara cada vez tenía más dudas, lo que se intensificó en cuanto pronunció aquellas palabras. 
 
    —Bueno, de todas formas, ahora no pienses en eso. Tenemos un plan, así que vamos a seguirlo. Estoy segura de que dará resultado... 
 
    —Yo no lo tengo tan claro...— Se quejó Clara pensativa. 
 
    —Es normal. Ese tío te gusta mucho y tienes miedo. Pero hay que arriesgarse, Clara. Si yo no lo hubiera hecho, ahora mismo no estaría con Pedro... Y es lo mejor que me ha pasado nunca, te lo aseguro... 
 
    Clara miró a su mejor amiga confundida. 
 
    —Entonces, ¿estáis saliendo? 
 
    —Aún no lo sé... No me atrevo a preguntárselo directamente...— Ana se mordió el labio, percatándose en cuanto terminó aquella frase de que eso no ayudaba demasiado a animar a Clara en ese momento— Pero no estamos hablando de mí, sino de ti, así que no intentes cambiar de tema.  
 
    —Vale, vale... De acuerdo. Lo haré... Sólo espero no hacer el ridículo más espantoso de toda mi vida.  
 
    En ese momento, un brazo apareció de la nada y cogió a Clara por la cintura de repente. 
 
    —Hola, amiguitas ¿Qué tal va el día?— Preguntó Pablo con una gran sonrisa.  
 
    —Creía que estabas con tu nueva novia...— Le espetó Ana, que aún estaba resentida por lo que ocurrió el viernes. 
 
    —Joder, ya he dicho que lo siento ¿Es que no vas a olvidarlo nunca?— Pablo se mostró irritado ante los continuos ataques de Ana, que no tenía intención de perdonar el grave error que había cometido días atrás, por más que Pablo había explicado que se fue a casa con una amiga suya un año menor que ellos, con la que se enrolló en la puerta a pesar de que no significaba nada para él, convencido de que Clara volvería a casa con Ana y sus amigos, y no imaginó que podría ocurrir algo tan grave como lo que le contaron en cuanto le vieron en el instituto.  
 
    —No te preocupes, Pablo. Ya sabes cómo es. Por mí, está olvidado— Le explicó Clara con una sonrisa sincera mientras le cogía del brazo para calmarlo— Sé que no fue tu intención, y eso me basta... 
 
    —Pues a mí no— Replicó Ana, enfurecida.  
 
    —Pues recuerda que, si tú no la hubieras dejado tirada para irte con tu novio, nada de esto habría pasado, así que, si lo piensas, tú tienes tanta culpa como yo... 
 
    —Basta ya, chicos— Intervino Clara tratando de poner paz mientras hacía un gesto acorde con los brazos— Olvidad ya el tema. No pasó nada, y no fue culpa de nadie, ¿vale? Dejadlo de una vez. 
 
    —Vale, como quieras— Gruñó Ana en voz baja mientras Pablo asentía con la cabeza con el ceño fruncido, y todos caminaron juntos, en silencio, hasta que atravesaron las puertas del edificio y salieron a la calle. Allí, Clara se quedó sin respiración al ver que, al lado de la verja, una vez más, estaba Hugo, hablando con tres de sus compañeros de instituto, como era habitual en él. Ana cogió a su mejor amiga del brazo y se acercó a su oído. 
 
    —Ya sabes lo que tienes que hacer. No te preocupes, todo va a salir bien. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Qué estáis cuchicheando?— Preguntó Pablo aún algo enfadado. 
 
    —No es asunto tuyo— Le espetó Ana enfurecida, provocando que él levantase las manos en señal de rendición. 
 
    —Vale, vale. Me largo. Me tienes harto con tus gilipolleces esta mañana. Nos vemos, Clara. 
 
    —Vale, hasta luego.  
 
    Ambas observaron como Pablo se alejaba de ellas, pasando junto a Hugo sin pararse a mirarlo, y entonces Ana cogió a Clara de los hombros y la volvió para que la mirase a los ojos.  
 
    —Es el momento, Clara.  
 
    —No, está hablando con esos chicos... No quiero interrumpirle.  
 
    Ana miró hacia donde se encontraba Hugo y después volvió la vista hacia su mejor amiga antes de asentir. 
 
    —Tienes razón. Es mejor que habléis a solas... Esperaremos hasta que terminen de hablar y luego te acercarás y harás lo que hemos planeado... 
 
    Clara miró hacia Hugo y negó con la cabeza. Por un momento, sintió que se iba a desmayar antes de llegar hasta donde se encontraba. 
 
    —No sé si voy a ser capaz... 
 
    —Claro que sí. No hay otra opcion si quieres volver a verlo... 
 
    —Pero él ni siquiera me ha mirado...— Ambas clavaron los ojos en él y, después, Ana negó con la cabeza. 
 
    —No te ha visto, eso es todo. Está ocupado— En ese momento, los chicos con los que hablaba Hugo se despidieron de él y después se marcharon y él se quedó un momento pensativo, sin levantar la cabeza del suelo mientras se metía la mano en el bolsillo— Ya se han ido. Ahora es el momento, Clara. Está solo, así que aprovéchalo. 
 
    Clara empezó a negar con la cabeza cuando su mejor amiga la empujó, obligándola a avanzar, lo que finalmente hizo por inercia, mientras escuchaba las últimas palabras de ánimo que Ana la dedicó, a pesar de que ella se sentía tan nerviosa que apenas se dio cuenta.  
 
    Unos pasos después llegó hasta donde se encontraba, pero él estaba de espaldas, y cuando un momento después pareció notar su presencia y se volvió, ella sintió que se quedaba sin aliento de nuevo. Allí, a la luz del día, se le veía aún más atractivo de lo que le recordaba. Su rostro era perfecto, casi angelical, lo que avivó una vez más su deseo. Sin embargo, cuando Hugo la vio allí, parada frente a él, y frunció el ceño, se convenció una vez más de que su plan no iba a salir tan bien como esperaba. De todos modos, en lugar de huir como hubiera deseado hacer, se decidió a actuar con valentía. Al fin y al cabo, lo peor que podía pasar era que la rechazase, y con eso ya contaba. 
 
    —Hola— Le saludó al fin esbozando una gran sonrisa que él no correspondió. Al contrario, frunció aún más el ceño. 
 
    —Hola, ¿necesitas algo?— La preguntó extrañado. 
 
    —No... Sólo he venido para...— Clara tragó saliva nerviosa antes de continuar— Bueno, quería volver a agradecerte lo que hiciste por mí el viernes, eso es todo. 
 
    —Ah, sólo era eso. No te preocupes, no fue nada, en serio. Olvídalo— Hugo retiró la vista de Clara en ese momento, como si diera su conversación por terminada, mientras ella se quedaba confundida frente a él, observándolo con curiosidad. Por un momento, la pareció que estaba nervioso, pero se mostraba tan frío como siempre, así que no fue capaz de asegurarlo. Al final, ella misma se sintió un poco molesta por la actitud esquiva de Hugo, que seguía tratando de evitar mirarla. 
 
    —Eso no era todo...— Dijo al fin, obligando a Hugo a volver a posar los ojos sobre ella de nuevo.  
 
    —¿Ah, no?— Preguntó él socarrón con una sonrisa malévola que, por desgracia, ella ya había visto antes. 
 
    —No... He venido porque me gustaría invitarte a tomar algo... Ya sabes, como agradecimiento por lo que hiciste por mí...  
 
    Hugo perdió la sonrisa y se quedó un momento perplejo, lo que infundió algo de esperanza a Clara. Al menos, había captado su atención, y eso, dadas las circunstancias, se podía ver como un pequeño triunfo. 
 
    —No hace falta, en serio...— Contestó al final observándola con curiosidad. 
 
    —Yo creo que sí— Insistió ella mientras observaba la forma en que él miraba alrededor, como si estuviera buscando algo antes de volver a fijarse en ella. 
 
    —Mira, sé que te sientes en deuda conmigo, pero no es así. No tienes porqué invitarme a nada, y además yo estoy ocupado, así que no creo que sea una buena idea... 
 
    —¿Por qué te molesta tanto estar conmigo?— Preguntó Clara herida, observando cómo, contra todo pronóstico, el gesto de Hugo cambiaba al escuchar aquellas palabras. De repente parecía afectado por el daño que la estaba haciendo con su indiferencia, a pesar de que, en el fondo, sabía que eso no era posible y lo más probable era que su mente le estuviera jugando una mala pasada— Sólo te estoy invitando a tomar algo... No tiene porqué pasar nada, así que, la verdad, no entiendo cuál es el problema...— Añadió al fin, viendo cómo él cerraba los ojos con fuerza antes de volver a abrirlos para fijarlos sobre ella.  
 
    —No me molestas... Es sólo que... 
 
    —¿Entonces qué pasa?— Insistió ella una vez más— Sólo quiero agradecerte el favor que me hiciste... No creo que sea para tanto... Yo me quedaría mucho más tranquila, y sólo será un rato... 
 
    Hugo se quedó un momento pensativo mientras se mordía el labio inferior con sus perfectos dientes. En ese momento, Clara pudo observar que, sin lugar a dudas, aquellos labios gruesos eran los más hermosos que había visto jamás, y se moría por unirlos a los de ella, a pesar de saber que nunca iba a ocurrir algo así con certeza. 
 
    —Vale, tienes razón. Supongo que no pasa nada por ir juntos a beber algo... 
 
    Clara no pudo evitar la sonrisa que apareció en su rostro al escuchar aquellas palabras. Se había tenido que esforzar más de lo que esperaba, pero al final había conseguido su objetivo. Hugo, aquel chico tan atractivo que la tenía obsesionada, había aceptado al fin salir con ella, y, a pesar de que estaba segura de que él no lo consideraba un encuentro romántico, para ella era suficiente. Iba a volver a verlo a solas. Eso era lo único que la importaba. 
 
    —Perfecto. Eso es lo que yo pensaba...— Clara asintió al fin, satisfecha, y luego continuó hablando— Entonces, ven a recogerme a mi casa a las seis— Exigió antes de darse la vuelta para comenzar a caminar hacia su mejor amiga, que seguía esperándola un poco alejada para darla cierta intimidad mientras se comía las uñas por la curiosidad que sentía. En ese momento, se volvió ligeramente hacia él de nuevo, observando que la seguía mirando fijamente mientras ella se alejaba, y añadió:— No me gusta esperar, así que sé puntual. 
 
    Aquellas fueron las últimas palabras que pronunció antes de llegar adonde estaba su mejor amiga, a quien cogió del brazo emocionada antes de empezar a caminar hacia su casa, cuchicheando entre risas lo que había ocurrido. 
 
    Hugo, mientras tanto, se quedó observando cómo Clara se iba alejando de sus ojos hasta perderse en la lejanía. Mantenía los labios apretados con fuerza, de modo que casi parecían una fina línea, mientras dudaba de que hubiera hecho lo correcto al aceptar su propuesta. Estaba cometiendo demasiados errores en los últimos días, empezando porque no debió haberla ayudado aquel viernes, a pesar de que en el fondo sabía que no había podido evitar hacerlo. Estaba en peligro, y, en ese momento, no fue capaz de pensar, sólo actuó sin más. Lo de aceptar su propuesta aquel día era más complicado. Se había sentido tan presionado por Clara que, al final, no había podido negarse a su ofrecimiento, a pesar de que, en el fondo, estaba seguro de que era un error. Poco después, un chico del instituto se acercó a él y así consiguió al fin apartar de su mente lo que había ocurrido unos minutos antes. Sólo esperaba que, tal como Clara había dicho, su extraño encuentro fuera breve. Ese era su único consuelo. De lo contrario, iba a vivir una auténtica tortura. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 8 
 
    Por suerte, poco después Hugo pudo marcharse al fin del instituto. Estaba harto de ir allí, pero por desgracia no podía evitarlo. El problema era que aquel día no había terminado sus quehaceres, por desgracia. Aún tenía que ir a ver a otro crío que le debía dinero. Era la última oportunidad que tenía para dárselo. Normalmente, ni siquiera les concedía un día más, pero ese chico era un cliente asiduo, y, a pesar de que no estaba seguro de que su jefe, Héctor, estuviera demasiado de acuerdo con su criterio, había decidido darle otra oportunidad. Al fin y al cabo, Héctor no tenía porqué enterarse. Hasta que terminase el plazo de pago que Héctor les imponía, él podía elegir si permitirles algún día más o no. Sin embargo, si en aquella ocasión le fallaba de nuevo, no tendría piedad de él. Al fin y al cabo, sólo tenían que vender un par de sus zapatillas y algún pantalón de marca y tendrían más dinero de lo que tenían pendiente con él, y en cualquier caso, él era plenamente consciente desde hacía años de que su jefe no admitía pagos a plazos ni tampoco préstamos, y él no estaba dispuesto a pagar por los errores de nadie.  
 
    Con aquella idea en la cabeza, cogió su moto y subió por la calle en la que se encontraba hasta llegar a la plaza que le conduciría hasta uno de los barrios ricos de Madrid, de esos que no le gustaban nada. En menos de cinco minutos estaba allí y había divisado su objetivo: el grupo de cinco chavales que reían con alegría sentados en el suelo, ajenos a lo que les esperaba. Antes de que les diera tiempo a percatarse de su presencia, Hugo ya estaba frente a ellos, y, cogiendo al deudor por la solapa, le obligó a levantarse del suelo antes de empujarle contra la pared. No se inmutó al escuchar el quejido que soltó cómo respuesta a su arranque agresivo. 
 
    El chico se quedó perplejo un momento, pero cuando consiguió concentrar la mirada en su rostro, pareció relajar el gesto y, de repente, esbozó una sonrisa. 
 
    —Hombre, Hugo ¿Qué tal va todo?— Le dijo fingiendo haber recibido una agradable sorpresa mientras el resto de su grupo trataba de decidir si se quedaban a ayudarle o, por el contrario, salían corriendo. 
 
    Hugo negó con la cabeza mientras apretaba los labios con el ceño fruncido.  
 
    —No me vengas con gilipolleces. Sabes bien por qué estoy aquí ¿Dónde está el puto dinero, Jaime? 
 
    —¿Dinero?— Contestó Jaime fingiéndose confundido, parándose un momento a reflexionar— Ah, sí. Mierda, se me ha olvidado por completo... No te preocupes, lo tendrás mañana... 
 
    —Eso mismo me dijiste ayer— Le reprendió Hugo cada vez más enfurecido— Creo que se te ha olvidado cómo va esto, chaval. Tú me das lo que me debes ya o me cabreo... Y estoy seguro de que no querrás que me cabree, ¿verdad? 
 
    —No, claro que no...— El chico pareció empezar a asustarse de verdad. Cerró los ojos y asintió con la cabeza— Vale. Dame un par de minutos. Iré a mi casa y te lo traeré, te lo juro... 
 
    —No— Hugo negó con la cabeza mientras una siniestra sonrisa se dibujaba en su rostro. Había sido tan ingenuo de pensar que Jaime iba a cumplir su palabra, pero estaba claro que no había sido así. Tenía que aprender para el futuro: su jefe tenía razón, como siempre. No se puede dar facilidades a la gente, porque después no te toman en serio. Por suerte, él sabía exactamente lo que tenía que hacer para cambiar eso— Ese no era el trato. Dámelo ahora mismo, joder. 
 
    —No puedo. No lo tengo...  
 
    —Ese es tu problema...— Y, con aquellas palabras, Hugo decidió que había llegado el momento de la verdad. Cogió a Jaime por el cuello de su camisa, y, ante la atenta mirada del resto de su grupo, que aún seguían debatiéndose sobre qué debían hacer, le dio un puñetazo en en pómulo que, de no haber estado sujeto, le hubiera tirado al suelo. Pero, no contento con eso, aún le dio otro más, y otro... Al cuarto, le soltó al fin, y dejó que se cayera al suelo por su propio peso. Parecía que se había desmayado, pero levantó la mirada hacia él, demostrando que no era así, así que le dio una patada en el estómago que le dejó sin aliento. Jaime se dobló tratando de protegerse. Ya ni siquiera intentaba hablar, sabía que no iba a poder convencerlo. Hugo miró a su lado y pudo comprobar que todos sus amigos se habían marchado sin que él se diera cuenta, así que decidió que lo mejor era seguir con su cometido. Le dio otra patada más y luego se agachó en el suelo para cogerle del pelo, obligándole a levantar la cabeza. Tenía la cara cubierta de sangre y ni siquiera estaba seguro de si podía verlo con los ojos llenos de lágrimas— A partir de ahora vas a aprender que hay que cumplir con tu palabra. Si no, no eres de fiar, y entonces pasa esto... ¿Verdad? 
 
    —Sí...— Farfulló Jaime con voz temblorosa. Hugo sonrió levemente antes de levantar el puño de nuevo, tratando de rematar a su víctima para dejarle inconsciente, cuando alguien se acercó a él por la espalda y le dio un gran golpe en la parte posterior de su cabeza. Por un momento, se sintió aturdido, hasta que finalmente consiguió darse la vuelta y vio cómo un niño del grupo de Jaime que no podía tener más de catorce años, se abalanzaba sobre él para golpearle de nuevo con el palo que llevaba en la mano, en esta ocasión dándole en la frente. El dolor que sintió fue considerable, dentro de la edad del mocoso, pero eso no impidió que, antes de que se diera cuenta, se hubiera levantado, le hubiera cogido el palo y lo hubiera tirado a un lado antes de avanzar hacia él. El niño se quedó paralizado, sin saber qué hacer, mientras observaba cómo Hugo aceleraba el paso, decidido a vengarse. Sin embargo, justo antes de llegar adonde se encontraba, el pequeño empezó a correr. 
 
    —No, por favor. No le hagas nada, es mi hermano— Suplicó Jaime aún desde el suelo, tratando de incorporarse apoyándose sobre un codo— Sólo tiene doce años, no entiende nada de esto. Déjalo, por favor. 
 
    —Por eso mismo. Así se lo pensará mejor la próxima vez— Contestó Hugo antes de dar un paso hacia donde había salido huyendo. 
 
    —No, por favor. Coge el dinero. Está en mi bolsillo. Tengo aún más de lo que te debo... 
 
    Aquellas palabras detuvieron al fin a Hugo, que se dio la vuelta para dirigirse hacia Jaime de nuevo, se puso en cuclillas frente a su cara y le cogió del mentón con fuerza, asegurándose de hacerle daño, a pesar de que él no se quejó. 
 
    —Así que tenías el dinero, ¿no? ¿Qué pasa? ¿Me estás vacilando? Acabas de decirme que no lo tienes... 
 
    —No es mío. Es de mi madre, ¿vale? Me lo ha dado para que le comprara un ipod pro a mi padre por su cumpleaños. Pero da igual, quédatelo. Ya me inventaré algo. 
 
    Hugo negó con la cabeza, aún cabreado, antes de buscar en el bolsillo que Jaime le había señalado con la mirada. En efecto, ahí encontró su cartera, y dentro había aún más dinero de lo que le debía. Lo cogió sin dudar un momento y luego se puso en pie mientras le tiraba la cartera vacía a la cara. 
 
    —Esto me lo quedo por las molestias— Señaló Hugo guardándose todo el dinero que había encontrado, a pesar de que era casi el doble de lo que le debía— ¿Ves? Con lo fácil que hubiera sido empezar así... Has tenido que ponérmelo difícil. Espero que no se vuelva a repetir nunca más. De lo contario, me aseguraré de que te arrepientas durante el resto de tu vida. 
 
    Jaime no contestó. Únicamente bajó la mirada al suelo y asintió con aire sumiso, mientras observaba cómo Hugo se subía en su moto satisfecho, arrancaba y, en menos de una décima de segundo, desaparecía de su vista, dejándole destrozado jadeando en el suelo.  
 
    Hugo fue entonces a la gran mansión de su jefe, donde un par de lacayos le saludaron a la entrada con el mismo gesto serio de siempre, haciendo un leve movimiento de cabeza, que él correspondió sin dudar.  
 
    Cuando pasó por el salón y vio a un grupo de hombres que no conocía limpiando fusiles de asalto, ni siquiera se inmutó. Siguió avanzando por aquellos interminables pasillos hasta llegar a la sala que había justo antes de la oficina de Héctor, donde había un par de tipos con los que había coincidido alguna vez en el pasado. 
 
    —¿Está dentro, verdad?— Preguntó Hugo mirándoles directamente. 
 
    —Sí— Respondió uno de ellos antes de volver a la conversación que estaba manteniendo con su compañero. 
 
    Abrió la puerta al fin con rudeza y avanzó hasta la mesa de su jefe, que levantó la mirada al escuchar el estruendo que había formado antes de relajar el gesto al toparse con él, que continuaba caminando decidido hacia donde se encontraba. En cuanto llegó frente a su mesa, se detuvo al fin, sacó los billetes que llevaba en el bolsillo y se los tiró sobre la mesa. 
 
    —Ahí tienes lo de ayer con intereses. Te dije que lo conseguiría— Le explicó al fin, observando la gran sonrisa que aparecía en el rostro de Héctor al escucharlo. Siempre había odiado esa sonrisa socarrona, a pesar de que estaba obligado a verla mucho más a menudo de lo que le hubiera gustado. 
 
    —Es verdad, y tan puntual como siempre... Está claro que has sido uno de mis mejores hallazgos... No puedo arrepentirme de haberte reclutado... 
 
    Hugo apretó los labios hasta que se convirtieron en una fina línea mientras veía cómo su jefe empezaba a contar el fajo de billetes que le había dado. No soportaba cuando Héctor fingía que él estaba allí libremente. Era tan consciente como él mismo de que no era así. A pesar de todos los años que habían pasado, seguía sintiéndose obligado a continuar haciendo un trabajo que odiaba, obedeciendo a un hombre al que aborrecía, y lo peor era que estaba seguro de que siempre sería así. Sin embargo, por desgracia, también era plenamente consciente de que no podía decir eso, a pesar de que era lo que pensaba, así que se obligó a sí mismo a asentir. 
 
    —Bueno, si no necesitas nada más, creo que ya he terminado por hoy. Me voy a casa. 
 
    —Por supuesto. Te lo has ganado, chaval— Héctor asintió mientras su sonrisa se ampliaba visiblemente, pero cuando vio cómo Hugo se dio la vuelta para marcharse, decidió cambiar de opinión— Espera un momento. 
 
    —Dime— Hugo se detuvo como un autómata antes de darse la vuelta, como hacía siempre que su jefe le daba una orden, obedeciendo sin ni siquiera pensar el motivo, actuando sin pensar en lo que estaba haciendo. Héctor se levantó de su silla, se acercó a él y le tendió un par de billetes. Era mucho más de lo que hubiera esperado, así que, antes de cogerlo, levantó la mirada y frunció el ceño— ¿Y esto? 
 
    —Es un extra. Por lo bien que has trabajado, Hugo. Tómatelo como un incentivo. Te lo has currado, y te lo mereces... 
 
    Hugo no estaba demasiado acostumbrado a gestos tan amables como aquel. Aunque su relación había mejorado con el tiempo, no era habitual que le hablase de una forma tan suave. Cuando al fin se decidió a coger el dinero, aún dudaba de si su amabilidad se debía a algún truco y se iba a acabar arrepintiendo de aquel gesto.                
 
    —Gracias— Contestó mientras se guardaba el dinero en la cartera.  
 
    —De nada. Te lo has ganado— Contestó su jefe sin más mientras volvía a sentarse en su silla. Por un momento, a pesar de lo fuerte que era y lo grande que aún le parecía, incluso aunque él mismo también se había desarrollado con los años y ya tenían la misma altura, lo vio mucho más civilizado de lo que le tenía acostumbrado. No fue hasta que pocos segundos después recordó todo lo que le había hecho en el pasado, y la forma violenta en que aún seguía comportándose en alguna ocasión en que las cosas no salían como esperaba, que se convenció de que, obviamente, estaba equivocado. Ese hombre era un monstruo, y seguiría siéndolo siempre. Nada podría cambiar nunca el daño que le había hecho desde que le había capturado siendo un niño. No importaba lo que ocurriese en el futuro. Estaba convencido de que le odiaría durante el resto de su vida. 
 
    Con esa idea en mente, asintió al fin y decidió marcharse de allí. Cuando llegó a su moto, se sentó sobre ella, se puso el casco y pensó en dónde debía ir. Por un momento, pensó que lo único que le apetecía era ir a su casa, así que arrancó y se disponía a mover la mano para acelerar la moto y salir a la carretera cuando de repente se acordó. Había quedado a las seis con Clara, aquella niña tan insistente que decía que necesitaba agradecerle lo que había hecho por ella. Sacó el móvil y vio que ya eran las seis y media. Llegaría al menos media hora tarde. Por un momento, sopesó la posibilidad de ignorarla, pero pronto se dio cuenta de que no sería capaz, así que murmuró un juramento y se decidió al fin a poner la moto en marcha en dirección a casa de Clara, hacia un barrio que, sin duda, odiaba. Con suerte, sólo serían unos minutos y podría librarse de ella.  
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 9 
 
    Clara volvió a mirar el reloj de su muñeca. Eran las seis y media. Llevaba media hora esperando a Hugo y empezaba a pensar que no iba a aparecer. Además, empezaba a sentir frío, y lo peor de todo era que no tenía su teléfono ni ninguna otra forma de comunicarse con él para confirmar que, finalmente, iba a dignarse a ir a recogerla como había acordado unas horas antes. Empezaba a sentirse un poco estúpida, así que sacó su móvil del bolso y escribió un escueto mensaje a Ana, informándola de lo que estaba sucediendo. Ella respondió al momento, como siempre. Había ocasiones, como aquella, en que la extraña adicción que sentía por su smartphone la venía de perlas. 
 
    Qué raro... ¿Seguro que no te has equivocado de hora? 
 
    Clara resopló después de haber leído el mensaje. Su amiga trataba de ser positiva, no la cabía duda, pero llegados a ese punto, ella ya no estaba de humor para seguirla el juego. 
 
    No. No me he equivocado. Creo que va a pasar de mí... 
 
    Aquella posibilidad era tan certera que Clara sintió cómo el pecho se la encogía por el dolor. Había sido muy ingenua al pensar que Hugo iba a quedar con ella. Sabía que no le apetecía verla, pudo leerlo en sus ojos cuando le invitó, y aún así siguió con su plan sin hacer caso de las señales que la indicaban que iba a acabar en desastre. Allí, con aquel vestido verde que se había puesto con la única intención de resaltar sus ojos y que, por desgracia, la quedaba más corto de lo que la hubiera gustado en ese momento debido al frío que sentía, empezó a temblar, convenciéndose al fin de que aquella idea había sido una auténtica catástrofe. 
 
    Bueno... No sé, quizá haya tenido algún problema. Espera unos minutos más y, si no viene, vente a mi casa y hablamos ¿Vale? 
 
    Justo en el momento en que leyó la última palabra del mensaje que Ana la había mandado, el estruendo de una moto que sin duda conocía la obligó a levantar la mirada, observando cómo la figura de Hugo aparecía frente a ella. La sonrisa que se dibujó en sus labios fue tal que parecía que su presencia allí había sido una auténtica sorpresa. 
 
    Olvídalo. Ya está aquí. Luego te cuento. 
 
    Hugo paró la moto y, sin quitarse el casco, la señaló la parte de atrás del sillín con la cabeza para que subiera. 
 
    —Llegas tarde— Le recriminó tratando de mostrarse seria, a pesar de que la alegría que sentía al verle allí después de pensar que la iba a dejar plantada relucía en sus ojos sin remedio. 
 
    —Sí, lo sé. No he podido llegar antes. Ya te dije que estaba muy liado... ¿Dónde quieres que vayamos?— Preguntó con la clara intención de cambiar de tema mientras Clara tomaba asiento y se aferraba con fuerza a su cintura, sintiendo cada uno de los músculos de su estómago en aquella ocasión.  
 
    —Había pensado ir a un bar de zumos que hay en el centro...  
 
    —¿Un bar de zumos?— Preguntó él, incrédulo. 
 
    —Sí... Está en el centro, en Sol... Pero si no te gusta podemos ir a otro sitio... Estoy abierta a sugerencias... 
 
    —No, no pasa nada. El bar de zumos está bien— Admitió Hugo con un gesto que contradecía sus palabras mientras se quitaba el casco de espaldas para dárselo a ella de nuevo antes de poner la moto en marcha al fin sin volverse hacia ella en ningún momento. Clara se apoyó sobre su espalda y dejó que la velocidad la invadiera durante todo el camino, disfrutando de cada segundo que estaba junto a Hugo, aunque fuera en silencio. 
 
    Cuando la moto se detuvo al fin frente al bar que Clara había mencionado con anterioridad, ésta se apartó del cuerpo de Hugo con rapidez, a pesar de que no deseaba hacerlo, se levantó del sillín y se puso en pie mientras se quitaba el casco para, acto seguido, dárselo a Hugo, que lo cogió después de bajarse también de la moto con tranquilidad. Fue en ese momento cuando Clara se dio cuenta de que había algo diferente en el perfecto rostro de su acompañante. Allí, sobre su ojo izquierdo, tenía una brecha en la ceja. No era muy grande, pero debía de ser reciente, porque aún sangraba. 
 
    —¿Qué te ha pasado?— Le preguntó frunciendo el ceño mientras de forma inconsciente alargaba la mano para tocar su herida. Hugo se dio cuenta de sus intenciones y se apartó de repente, impidiendo que su mano llegara a rozar su piel, mientras trataba de limpiarse la herida con urgencia.  
 
    —Mierda...— Murmuró molesto antes de fijar la mirada sobre su gesto preocupado de nuevo— No te preocupes, no es nada. Ni siquiera me había dado cuenta de que la tenía...— La respondió al fin, algo nervioso. Por suerte, Clara entendió aquella forma de actuar y, sintiéndose rechazada de nuevo, dejó caer su mano hasta que quedó pegada a su cadera y asintió en silencio.  
 
    —Vale, como quieras ¿Entramos? 
 
    —Claro...  
 
    Cuando al fin entraron, Clara se sentó en el primer sitio que vio libre, pegada a la ventana, y Hugo, aunque miró alrededor como si se sintiera incómodo en aquel lugar, hizo lo propio frente a ella. Antes de que se dieran cuenta, un camarero ataviado con un estridente delantal verde oscuro con un dibujo enorme de una fruta en medio, les preguntó qué querían tomar. Clara pidió un zumo de melón con plátano, y Hugo, totalmente perdido en aquel lugar, se quedó mirando la carta que había frente a sus ojos atónito antes de decidirse por un simple zumo de naranja. 
 
    —Buena elección. Así no te arriesgas. Aunque aquí hay mucha variedad de zumos, podrías haber pedido algo nuevo... 
 
    —No sé, quizá otro día— Hugo volvió a mirar a su alrededor. Parecía mucho más inquieto que antes, lo que la extrañó tanto que no pudo evitar preguntarle al respecto. 
 
    —Pareces nervioso... ¿Hay algún problema? 
 
    —No— Respondió él demasiado rápido antes de volver a mirarla. Durante un segundo, se quedó así, observando su rostro con fijeza, antes de cerrar los ojos y negar con la cabeza al fin— No, no pasa nada. Es sólo que... No debería haber venido aquí. 
 
    —¿Por qué?— Preguntó ella con curiosidad.  
 
    —Porque no es buena idea... 
 
    —Eso no es una respuesta. 
 
    —¿Eso te parece? Pues yo creo que sí...— Hugo esbozó una pequeña sonrisa siniestra que Clara ya había visto en alguna ocasión anterior, lo que la envalentonó para contestarle. Por un momento, se sintió rechazada de nuevo, lo que la dolió más de lo que debería teniendo en cuenta el poco tiempo que hacía que había conocido a ese chico.  
 
    —La verdad es que pareces incómodo aquí... ¿No te gusta el sitio? Porque podemos ir a otra parte... 
 
    —No, el bar está bien, Clara— Explicó él dejando de mirar a su alrededor al fin para concentrarse en ella.  
 
    —Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Soy yo? ¿No quieres estar conmigo? 
 
    Aquella pregunta fue tan directa que le cogió desprevenido. Por un momento, pensó en la posibilidad de contestar que sí, que ese era el problema, pero la forma en que Clara lo miraba, con aquellos ojos verdes brillantes esperando su respuesta, le confirmó que no sería capaz de hacerlo.  
 
    —No, claro que no. No es que no quiera estar contigo... Es que creo que no debo— Admitió al fin mientras pensaba en cuánto tardaría el camarero en traer su zumo de naranja. Si lo hacía pronto, no tardaría más de un minuto en tomárselo y podría marcharse al fin, terminando con aquel suplicio. 
 
    —¿Por qué?— Clara recordó que no era la primera vez que Hugo le advertía de algo parecido. Por algún motivo, estaba seguro de que no podían salir juntos, ni siquiera como amigos, y pronto se dio cuenta de que necesitaba saber el motivo que le había llevado a esa conclusión. 
 
    —¿Por qué?— Repitió en un tono más bajo, acercándose un poco hacia él, expectante por saber su respuesta. 
 
    —Por nada... Haces muchas preguntas, ¿lo sabías? 
 
    —Sí, y tú nunca me das respuestas— Respondió ella molesta mientras apoyaba la espalda en el respaldo de la silla transparente donde se había sentado y cruzaba los brazos frente a su pecho en señal de protesta. Aquel gesto provocó que una pequeña sonrisa apareciera en los labios de Hugo, pero en aquella ocasión, a diferencia de las anteriores, parecía una sonrisa sincera, como si su actitud le hubiera hecho gracia, y no un gesto siniestro del que debiera huir cuanto antes, a pesar de que no tenía ninguna intención de hacerlo de todos modos. 
 
    —Eres muy curiosa— Comentó justo cuando el camarero se acercó al fin a su mesa con una gran bandeja y dejó los vasos de zumo que habían pedido frente a ellos. 
 
    —Sí, no puedo evitarlo. Sobre todo cuando conozco a alguien interesante... 
 
    Hugo se quedó sorprendido con aquel comentario, tanto que sus ojos se abrieron demasiado, mostrando sus sentimientos a Clara al menos una vez. 
 
    —¿Te parezco interesante?— Preguntó atónito. 
 
    —Sí, mucho...— Confesó Clara empezando a sentir cómo sus mejillas ardían por la vergüenza. Sólo esperaba no ponerse colorada delante de Hugo y que acabara burlándose de ella. Tenía que tratar de actuar de forma adulta, conseguir que la respetara, algo que por el momento, no estaba resultando tan fácil como la hubiera gustado. Hasta entonces sus encuentros habían resultado un auténtico desastre, y por eso tenía que esforzarse para evitar que siguiera siendo así. De lo contrario, no podría conseguir que él no quisiera volver a huir de ella. 
 
    —¿Por qué?— Hugo parecía cada vez más interesado en la conversación, lo que la animó a continuarla. 
 
    —No sé... Supongo que porque nunca te había visto antes, y pareces muy diferente a lo que estoy acostumbrada... Sí, debe de ser por eso. 
 
    Hugo cambió el rostro de repente al oír aquellas palabras. Su gesto se volvió serio de nuevo e incluso pareció algo ofendido. 
 
    —¿Diferente en qué sentido?— Cuestionó con un tono neutro que no engañaba, por una vez, acerca de sus verdaderos sentimientos. 
 
    —No...— Explicó Clara entendiendo lo que acababa de ocurrir. Lo último que deseaba en ese momento era que Hugo se sintiera ofendido por sus palabras, sobre todo cuando no las había dicho con la intención de herirle, sino todo lo contrario— Cuando he dicho diferente no me refería a algo negativo. Todo lo contrario. Quería decir que eres mayor... y... muy guapo... A eso me refería. 
 
    Hugo relajó el gesto al escuchar aquellas palabras y negó con la cabeza. 
 
    —Ah, vale, entiendo. La verdad es que te saco tres años... Supongo que eso es extraño para ti. 
 
    —Sí, lo es. Además, a veces me pareces aún mayor, y, aún así, no estoy acostumbrada... Hace un momento incluso he pensado que quizá a ti te ha parecido una idiotez venir a un bar de zumos conmigo...  
 
    —Bueno...— Hugo estuvo a punto de decirla que el motivo por el que la parecía mayor no era demasiado agradable, pero finalmente decidió ignorar ese tema. Tomó un sorbo de su bebida y asintió con la cabeza— No es lo que suelo hacer habitualmente, eso está claro... 
 
    —¿Y qué sueles hacer habitualmente?— Preguntó Clara acercándose una vez más hacia él mientras lo observaba con atención, apoyando los codos sobre la mesa. 
 
    Hugo volvió a esbozar la preciosa sonrisa que le había visto unos minutos antes, pero aún más amplia, mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Sigues haciendo demasiadas preguntas, Clara.  
 
    Clara disfrutó al escuchar una vez más la forma en que los labios de Hugo acariciaban su nombre cuando lo pronunciaba. Le gustaba tanto o más que ver cómo se pasaba la lengua por los labios después de beber un sorbo de su zumo como había hecho hacía un momento. Por un instante, se sintió hipnotizada por la forma en que Hugo deslizaba los dedos por su pelo, mucho más largo de lo que ella estaba acostumbrada, a pesar de que sólo le cubría las orejas. 
 
    —Sí, es lo que pasa cuando intentas mantener una conversación— Le respondió ella al fin con valentía— ¿O es que piensas estar aquí conmigo bebiendo zumo sin hablar de nada? 
 
    —No sé... Supongo que no tengo nada interesante que contar, eso es todo. 
 
    —Yo creo que sí lo tienes...— Clara se mordió el labio tratando de controlar su deseo, mientras Hugo observaba con atención el gesto— Por ejemplo... Hay algo que lleva días rondándome por la cabeza... 
 
    —¿El qué?— Hugo no pareció dar demasiada importancia a su pregunta mientras se tomó un sorbo más de su zumo con calma. 
 
    —He estado pensando que te veo a menudo por el instituto... Y siempre hablas con chicos mucho más pequeños... Sin embargo, casi nunca te veo con chicas... 
 
    —¿Y?— Hugo frunció el ceño, temiendo que ella se hubiera percatado de lo que hacía y tuviera intención de denunciarlo. En un principio le había parecido una niña inocente y no hubiera esperado nada parecido de una chica como ella, pero en ese momento empezó a dudar, recordando de repente que, a veces, las apariencias engañan. 
 
    —Pues que... mi amiga y yo tenemos curiosidad por saber...— Clara tragó saliva, preparada para soltar la bomba que latía en su garganta— si eres gay. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 10 
 
    Hugo sintió cómo de repente todo el aire escapaba de sus pulmones, dejándole sin aliento. De todas las cosas que había creído que Clara podía haberle preguntado, esa era la última que hubiera esperado. Por un momento, sintió alivio al darse cuenta de que no tenía ni idea de la verdad, y, sobre todo, de no haber estado bebiendo su zumo en ese momento, pues de lo contrario se lo hubiera escupido a la cara por pura inercia. 
 
    Cuando al fin fue capaz de reaccionar, levantó la mirada hacia Clara tratando de evitar la sonrisa que empezaba a formarse en la comisura de sus labios una vez más y consiguió pronunciar las palabras que su cerebro ordenaba. 
 
    —¿Cómo has dicho? 
 
    —Te he preguntado...— Clara suspiró, mostrándose bastante más tímida que antes. Estaba claro que se había percatado de la reacción de Hugo al escuchar aquella pregunta y eso la ponía nerviosa— si eres gay.  
 
    Hugo negó con la cabeza tratando de aparentar tranquilidad mientras tomaba un sorbo más de su zumo. 
 
    —¿Por qué me preguntas eso? 
 
    —Porque es raro, ya te lo he dicho antes... Siempre estás con chicos... Hasta ahora nunca te he visto con chicas y... eres tan guapo que no lo entiendo... Además, cuando nos presentaron me rechazaste sin ni siquiera mirarme... 
 
    —¿Yo te rechacé?— Hugo levantó la cabeza y empezó a carcajearse durante un rato que a Clara se le hizo eterno, tanto que empezó a levantarse las cutículas de las uñas debido a los nervios, un mal hábito que no conseguía quitarse por más que lo había intentado— No recuerdo que me pidieras nada, Clara... 
 
    —No... Es verdad. Me refería a que ni siquiera me miraste... Eso quería decir... 
 
    —Estaba ocupado, ya te lo dije— Hugo luchó por dejar de reír, aunque aún seguía con la sonrisa en los labios cuando continuó:— Pero no, no soy gay, si tanto te interesa...— En ese momento se quedó mirándola fijamente con curiosidad, ladeando la cabeza. Clara se sintió tan agobiada por aquel escrutinio que no pudo evitar sonrojarse, algo que siempre había odiado. Por un momento, no pensó en otra cosa que salir corriendo, pero pronto se convenció de que no iba a hacerlo. Había sido muy complicado quedar con Hugo como para desaprovechar una oportunidad como aquella, aunque lo estuviera pasando peor de lo que esperaba, así que se armó de valor, se enderezó en su asiento y se decidió a contestar, tratando de aparentar una seguridad que, en ese preciso momento, no sentía. 
 
    —No me interesa tanto, sólo tenía curiosidad, eso es todo...— A pesar de tratar de parecer seria, no pudo evitar que su cuerpo la traicionara y, antes de darse cuenta, también ella estaba sonriendo.  
 
    —Bueno, pues espero habértelo aclarado entonces.  
 
    —Sí, gracias— Clara empezó a sentirse más tranquila con Hugo entonces. Por primera vez desde que lo había conocido estaba conversando con ella de una forma cordial. Ya no parecía querer huir en cuanto la veía, ni actuaba como si le molestara su presencia, y agradeció ese cambio en él, aunque por desgracia no sabía cuánto tardaría en volver a su forma de ser cerrada de antes— Y, ¿por qué estás siempre tan ocupado? ¿Estás estudiando? 
 
    Hugo perdió la sonrisa en el mismo momento en que escuchó aquella pregunta, lo que molestó tanto a Clara que a punto estuvo de darse un puntapié a sí misma. Estaba claro que ese tema no había sido bienvenido, a pesar de que ella pensó que era de lo más neutro. Hugo era tres años mayor que ella, por lo que pensó que lo más probable era que estuviera en la universidad, y siempre la había interesado saber cómo era la vida allí. Al fin y al cabo, sólo la quedaba un año para entrar y se sentía impaciente. 
 
    —No... No estoy estudiando— Respondió incómodo de nuevo antes de dar un trago largo a su zumo hasta que terminó de bebérselo entero. 
 
    —Ah, vaya... Entonces, ¿trabajas? 
 
    Hugo negó con la cabeza antes de clavar la vista en ella. Al menos, su mirada parecía sincera cuando sonrió.  
 
    —Tengo que irme. Sé que me has dicho que me invitabas tú... pero si quieres que te diga la verdad no me gusta mucho la idea...— Dijo sacando una cartera de cuero negra llena de tachuelas y rozaduras de su bolsillo. 
 
    —Ya, pero es en lo que habíamos quedado— Le interrumpió Clara negando con la cabeza mientras cogía algo de dinero de su mochila— Quería agradecerte lo que hiciste por mí, y el acuerdo era que lo haría invitándote a tomar algo, ¿no? 
 
    —Sí, supongo que sí— Hugo se quedó un momento pensativo antes de decidirse a guardar su cartera de nuevo en el bolsillo trasero de su pantalón vaquero mientras observaba cómo Clara empezaba a contar unas monedas y las dejaba sobre la mesa— ¿Quieres que te lleve a casa?— Preguntó mientras ella se levantaba de su asiento, sorprendiéndola. 
 
    —Me vendría muy bien, gracias. 
 
    Clara le siguió hasta su moto de nuevo, se puso el casco y esperó hasta que arrancó en silencio para subirse detrás de él como había hecho en otras ocasiones. Durante el camino de vuelta, Clara se sintió confusa. Mientras se aferraba con fuerza al cuerpo de Hugo, sabiendo que pronto tendría que alejarse a pesar de que era lo último que deseaba hacer, empezó a pensar en lo bien que lo había pasado aquel rato que habían estado juntos. Lejos de lo que hubiera podido imaginar en un principio, Hugo era muy simpático y agradable, además de muy educado. Se habían reído juntos y, durante un rato, habían charlado como si fueran amigos. Por desgracia, algo que ella no comprendía le había hecho volver a cerrarse a ella de nuevo, y por más que lo intentaba no era capaz de averiguar qué podía ser. Aún estaba dándole vueltas a aquella idea cuando llegaron frente al portal de su casa y la moto se detuvo de repente. Clara se mantuvo aferrada a la cintura de Hugo unos segundos más antes de decidirse a bajar al fin de la moto, se quitó el casco y se lo tendió a Hugo, que lo cogió sin dudar un momento.  
 
    —Lo he pasado muy bien— Se decidió a comentar a pesar de que no estaba segura de que fuera buena idea. 
 
    —Sí, yo también...— Hugo se quedó un momento pensativo después de decir aquellas palabras y luego negó con la cabeza, como si no pudiera creerse que, en efecto, fuera cierto que lo había pasado bien con ella. Clara trató de no ofenderse por aquel gesto y continuó observándole hasta que volvió a fijar la mirada en ella de nuevo— No ha estado nada mal, la verdad. Hacía mucho tiempo que no tomaba zumo de naranja, creo que desde que era pequeño... Pero sigo sin estar muy de acuerdo con que hayas pagado tú. 
 
    —Bueno, por suerte, puedes compensarlo— Hugo la miró confundido y ella sonrió paciente antes de continuar— Quiero decir que... siempre puedes invitarme tú otro día... 
 
    —Sí, supongo que sí...— Hugo observó a Clara con detenimiento y, antes de darse cuenta, ella dio un paso al frente hasta casi llegar a rozar su cuerpo. Su mano se dirigió a la solapa de su camiseta mientras Hugo levantaba el brazo para apoyar la mano sobre la mejilla de Clara, que no pudo evitar gemir por el placer que eso la había producido a pesar de que sólo se trataba de una leve caricia. Entonces, ella cerró los ojos, esperando que la besara. Por un momento, fue capaz de sentir la proximidad de su cuerpo y el aliento de Hugo en su piel, así que se preparó para a continuación sentir sus labios sobre los de ella. Sin embargo, aquello no ocurrió. Un par de segundos después Hugo apartó la mano de su rostro, lo que la obligó a abrir los ojos de nuevo para observar su gesto preocupado— Tengo que irme— Dijo sin más antes de que ella diera un paso atrás, permitiéndole arrancar la moto. En menos de dos intentos lo consiguió, y el rugido del motor la desgarró por dentro como si fuera una navaja— Ya nos veremos, Clara. 
 
    Ni siquiera esperó a que ella contestara. Simplemente, aceleró y la moto se puso en marcha con tal velocidad que, antes de que se diera cuenta, Hugo había desaparecido por completo de su visión, dejándola tan confusa por todo lo que había ocurrido aquella tarde que no fue capaz de reaccionar para volver a su casa hasta después de un momento. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 11 
 
    Al día siguiente Clara no fue capaz de concentrarse en las clases en ningún momento. Pasó toda la mañana en blanco, pensando en lo que había ocurrido el día anterior. Por desgracia, después de horas, seguía sintiéndose tan perdida como antes.  
 
    Hugo había cambiado por completo el día anterior con ella. Por primera vez, se había reído despreocupado en su presencia, había mantenido una conversación sin cerrarse por completo a su lado y había sido muy educado. En aquel bar de zumos donde en un principio había parecido tan incómodo que incluso llegó a dudar si al final se levantaría y se iría, había conseguido hablar con él durante un rato, y, lo que era más importante, cuando la había llevado a casa estaba segura de que incluso había pensado en besarla. Eso último no lo podía probar, pero algo dentro de ella la gritaba que era así. Y eso debía de significar algo, aunque no supiera exactamente el qué. De hecho, no entendía nada de su actitud, por más que se esforzaba en hacerlo. Por desgracia, cuando habló con Ana aquella mañana sobre ello, tampoco fue capaz de ayudarla demasiado, mientras Pablo permanecía a su lado, escuchando incrédulo. 
 
    —Vaya lío... Es que a este tío no hay quien le entienda— Se quejó Ana al fin, cruzando los brazos delante de su pecho mientras se apoyaba en el respaldo de la silla frunciendo el ceño— A no ser... que... Bueno, no quiero dudar de ti, pero... ¿Estás segura de que iba a besarte? Has dicho que cerraste los ojos... 
 
    —Sí, pero lo sentí, Ana. Sentí cómo se acercaba y vi cómo me acariciaba la cara. Estoy segura... Iba a besarme... Bueno, no puedo asegurarlo, está claro... Pero... Algo me dice que es así.  
 
    —Entonces, le gustas...— Confirmó Ana acercándose a ella, como si fuera a contarla un secreto. 
 
    —Pero eso tiene aún menos sentido... Si le gusto, ¿por qué no quiere salir conmigo? No hace más que huir de mí... 
 
    —Sí, tienes razón— Ana se quedó un momento pensativa antes de llegar a una conclusión y asentir con la cabeza— Bueno, sólo es una posibilidad, pero por lo que sé de tíos mayores... Lo único que se me ocurre es que quizá piensa que tú quieres ir en serio con él, y él sólo busca divertirse...  
 
    —¿Y por qué iba a pensar eso? Ni siquiera hemos hablado de nada parecido...  
 
    Ana frunció los labios un momento antes de decidirse a contestar. 
 
    —No te ofendas, Clara... Pero tu forma de ser es bastante seria... Y seguramente tu edad no ayuda... 
 
    —¡Pero si es la misma que la tuya!— Se quejó Clara enfadada. 
 
    —Sí, pero yo estoy con un chico que me saca un año, no tres... Además, no vamos en serio, creo, porque ni siquiera me atrevo a preguntárselo por si se asusta o algo... No sé... Creo que es diferente...  
 
    Clara se quedó un momento en silencio tratando de asimilar aquellas palabras. Por mucho que la molestara aceptarlo, no podía negar que tenían bastante sentido. Y, por un momento, lo único que deseó fue encontrar la forma de superar aquel problema para poder acercarse a Hugo de una vez, tal como anhelaba desde hacía tiempo.  
 
    —Vale, es posible que tengas razón. Pero, si es así... ¿Cómo lo arreglo? 
 
    —Yo tengo una idea... Pero no te va a gustar, te lo advierto...— Murmuró en voz baja, como si fuera un secreto. 
 
    —Dímela— La exigió Clara decidida. Se sentía tan desesperada que no era capaz de negarse a, como mínimo, escuchar la idea que su mejor amiga podía haber tenido, por absurda e imposible que fuera. 
 
    —Creo que si el próximo día que le veas hablas con él como si no hubiera pasado nada y le dices que quieres estar con él a solas para enrollaros, quizá... 
 
    —¡¿Qué?!— Gritó Clara de repente en medio del patio del instituto en el que estaban, provocando que toda la gente que había a su alrededor la mirase perpleja— No, no pienso hacer eso, ¿te has vuelto loca?— Añadió en un tono más discreto negando varias veces con la cabeza. Ana no pudo evitar carcajearse un par de veces ante la reacción de Clara, que era, exactamente, la que ella esperaba. 
 
    —Sí, lo sé. Suena un poco fuerte, pero... 
 
    —¿Fuerte? Yo nunca he hecho algo así en toda mi vida, y además eso no es cierto. Yo no quiero un rollo pasajero, Ana, ni con él ni con nadie... 
 
    —Sí, lo sé, lo sé. Ya sé cómo eres, y me imagino que él se lo imagina también, pero si quieres volver a verlo, es lo único que se me ocurre... Si no, tendrás que olvidarlo y punto. No creo que tengas más opción. 
 
    —Seguro que hay otra. Es imposible que eso sea todo lo que puedo hacer.  
 
    Ana negó con la cabeza mientras volvían a clase de nuevo después de que sonara la sirena, anunciando el final de su descanso. 
 
    —No sé, es posible que a ti se te ocurra algo más, pero a mí no se me ocurre nada, y, si de verdad te gusta ese tío, esta es una apuesta segura, Clara. Ningún tío de su edad se niega a un rollo sin compromiso con ninguna chica, créeme. Así que, si quieres volver a verlo, esa es una buena idea... 
 
    —Sí, claro. Si olvidamos que haciendo eso falto a todos mis principios, es una buena idea... Tienes razón. 
 
    Ana asintió un momento mientras ambas tomaban asiento. 
 
    —Bueno, quizá no es la mejor idea del mundo, pero yo creo que funcionaría, aunque si no te gusta, lo entiendo. También puedes pasar de él y así se acabarán todos tus problemas. 
 
    Tras escuchar aquellas palabras, Clara agachó la cabeza mientras su rabia se convertía, de nuevo, en tristeza. 
 
    —Sí, ojalá fuera tan fácil, pero ese es el problema, Ana, que no puedo pasar de él. En realidad, creo que estoy obsesionada con él. Hasta le veo en sueños... Me gusta mucho más de lo que nunca había imaginado que pudiera gustarme nadie, y, después de lo de ayer, no creo que vaya a poder ignorar lo que siento tan fácilmente...  
 
    Ana suspiró mientras el profesor entraba en el aula, preparándose para comenzar su clase. 
 
    —Pues, entonces, creo que tenemos un problema. 
 
    Clara no pudo evitar asentir, mostrándose de acuerdo con su mejor amiga en su conclusión. Fuera como fuera, tenía un problema, y grande. Mientras el profesor continuaba hablando sin parar ajeno al hecho de que ella no se estaba enterando de nada de lo que explicaba, Clara continuó reflexionando sobre lo que su mejor amiga la había dicho, y, por desgracia, no pudo evitar admitir que tenía toda la razón. En ese momento sólo tenía dos opciones: hablar con él y ofrecerle un rollo sin compromiso, o, de lo contrario, olvidarlo para siempre. Las dos opciones eran terribles, pero después de sopesarlo con serenidad, se dio cuenta de que, en realidad, no tenía elección, puesto que no iba a ser capaz de olvidarse de él. No había podido dejar de pensar en él desde que le había visto por primera vez, y mucho menos en ese momento, en que creía que tenía alguna posibilidad de verse con él, así que, cuando al fin sonó la campana que la comunicaba que habían terminado las clases y todo el mundo empezó a recoger sus libros para volver a casa, no tuvo más remedio que aceptar la verdad. Tenía que hacer algo de lo que, probablemente, se iba a arrepentir, pero en ese momento no tenía otra opción viable. Antes de darse cuenta, cogió a Ana del brazo y la obligó a darse la vuelta para escucharla. 
 
    —De acuerdo, tienes razón. Lo haré— Aceptó sin convicción mientras la miraba preocupada— Voy a hablar con él y le diré que quiero que nos veamos juntos, sin compromiso... 
 
    —¿En serio?— Ana pareció emocionada al escuchar aquellas palabras— Me alegro mucho. Estoy segura de que funcionará...  
 
    —Eso espero...— Murmuró poco convencida, mientras deseaba por primera vez en su vida que no estuviera fuera como era habitual— Ahora, dime, exactamente, ¿cómo lo hago? 
 
    Ana asintió decidida, la cogió de la mano y la dirigió al baño. 
 
    —De acuerdo. Te lo explicaré todo. Sólo tienes que hacerme caso y verás cómo todo saldrá bien. 
 
    Clara dudó seriamente de que aquello fuera cierto, pero aún así no tenía otra opción posible, así que la siguió y esperó a que le contara sus planes, a pesar de que no estaba segura que fuera a ser capaz de llevarlos a cabo. Pero, por desgracia, cuando al fin salieron a la calle, Clara pudo observar que todos sus esfuerzos habían sido en vano, puesto que Hugo no estaba allí aquella mañana. Y, por lo tanto, su plan tendría que ser aplazado. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 12 
 
    Por desgracia, Hugo no apareció tampoco al día siguiente. Clara se sentía tan asustada por la idea de no volver a verlo que apenas podía concentrarse en nada más, y estaba tan triste que su madre incluso pensó que estaba empezando a ponerse enferma. Para no tener que explicarla la verdad, Clara prefería asentir con una sonrisa, aceptando que quizá el problema era su salud, a pesar de que sabía que no era así y todo estaba en su cabeza. Hugo no había vuelto a dar señales de vida, y, aunque sabía que eso era normal en él dado que no todos los días estaba a la salida de su colegio, en aquella ocasión la situación era distinta. Lo había pasado tan bien con él aquella tarde tomando un simple zumo que su extraña obsesión se había intensificado, y el miedo a no volver a verlo la dominó por completo durante el tiempo que estuvo alejada de él.  
 
    La mañana del jueves ya había empezado a perder la esperanza de verlo, y eso se reflejaba en su melancólica mirada. Ana trataba de darla ánimos mientras caminaban hacia la salida, cuando Pablo apareció frente a ellas con el ceño fruncido. 
 
    —Está fuera— La advirtió irritado, como si aquella no fuera una buena noticia. Cuando observó cómo Clara sonreía, negó con la cabeza— No es algo bueno, Clara... Ese tío no te conviene, hazme caso. 
 
    —No entiendo por qué dices eso— Contestó mientras se atusaba el pelo, mirando su reflejo en el cristal de una de las vitrinas de trofeos que había en el pasillo del instituto, mientras Ana la ayudaba. 
 
    —Porque no, Clara. Ya suponía algo, pero... Ahora estoy seguro. No deberías acercarte a él. 
 
    Clara se volvió de repente encarando a Pablo, que parecía cada vez más enfadado. 
 
    —¿De qué estás hablando, Pablo?— Preguntó Ana al fin, preocupada. 
 
    —De que está celoso...— Clara se sorprendió a sí misma diciendo esas palabras, mientras observaba cómo su mejor amigo apretaba los labios con fuerza hasta que se convirtieron en una fina línea. En realidad, no quería herirle, pero necesitaba que la dejara tranquila. Ya la estaba costando demasiado controlar sus nervios para que él se lo pusiera más difícil todavía— No hay que pensar mucho para darse cuenta... 
 
    Ana abrió la boca para intervenir, pero Pablo levantó la mano para detenerla. 
 
    —¿Es eso lo que crees?— La preguntó mirándola a los ojos con fijeza mientras luchaba por evitar que le temblara la voz debido a la rabia que sentía. 
 
    —Eso es lo que sé— Espetó Clara antes de volver a atusarse el pelo de nuevo, desviando la mirada hacia su reflejo en el cristal una vez más, ignorando a Pablo de forma descarada. 
 
    Él se quedó un momento perplejo, sin ser capaz de reaccionar, antes de soltar al fin: 
 
    —Bien, como prefieras. Tú misma. 
 
    Y, con aquellas palabras, se marchó de allí tan furioso que Ana ni siquiera pensó en la posibilidad de ir a hablar con él. Estaba segura de que, en el estado en que se encontraba, no era hablar lo que le apetecía precisamente, y no tenía intención de ser su saco de boxeo aquel día, así que pronto volvió a concentrarse en Clara, que al fin parecía más o menos conforme con su imagen. 
 
    —Bueno... no está mal, aunque el uniforme del colegio no es demasiado sexy...— Se quejó antes de volverse hacia su mejor amiga— ¿Qué tal estoy? 
 
    —Perfecta. Hazme caso. Se va a volver loco por ti en cuanto te vea...— La animó Ana guiñándola un ojo antes de añadir:— Y, si eso no funciona, nuestro plan hará el resto. Sólo tienes que decirle lo que hemos preparado y será incapaz de resistirse a ti, estoy segura. Venga, vamos fuera, cuanto antes...  
 
    —Vale. 
 
    Cuando Clara empezó a caminar empezó a sentirse más tranquila. Ya no se sentía tan nerviosa como días atrás, a pesar de que lo que iba a hacer era algo que nunca hubiera imaginado en ella, pero aquellos días había aprendido una lección muy valiosa: no volver a ver a Hugo la asustaba mucho más que cualquier otra cosa que tuviera que decir o hacer, así que ya no tenía dudas. Iba a hacer lo que Ana y ella habían decidido y todo iba a salir perfecto. 
 
    Hugo estaba hablando con uno de sus compañeros, al que sólo conocía de vista, cuando ella cruzó la puerta de salida y empezó a caminar hasta llegar a su lado. Por suerte, en cuanto la vieron allí, su compañero la saludó y se marchó al fin y él se quedó solo, observándola con fijeza mientras arqueaba las cejas, como si su presencia allí le sorprendiera.  
 
    —No tengo tiempo, Clara— Espetó antes de que ella tuviera ocasión de saludarle, provocando así que Clara perdiera la sonrisa al instante. 
 
    —¿No tienes tiempo para qué, Hugo? 
 
    —Para estar contigo. Estoy muy ocupado, en serio— Continuó antes de apoyarse en la verja mientras miraba alrededor, como si estuviera esperando a alguien. Por un momento, Clara pensó que estaba esperando a otra chica y se sintió morir, pero sólo hizo falta el recuerdo del dolor que había sentido durante el tiempo que había pasado lejos de él para que se armara de valor de nuevo, tratando de captar su atención, por difícil que pareciera. 
 
    —¿Ah, no? Ahora mismo pareces libre... 
 
    —Pues no lo estoy. 
 
    Clara negó con la cabeza antes de cruzarse de brazos. Después, se decidió a continuar. 
 
    —Hugo, sólo quiero hablar contigo un momento... A solas si es posible... Tengo algo que decirte...— Murmuró con voz melosa, disfrutando de la forma en que Hugo cerraba los ojos con fuerza al escuchar aquellas palabras. Parecía enfadado por su insistencia, pero todo eso dejó de importarla cuando vio como asentía. 
 
    —Vale, vamos, pero sólo un momento— La advirtió antes de cogerla del brazo para apartarla unos pasos de la entrada. Allí, Clara recuperó su sonrisa de nuevo, pero él no la correspondió— Venga, di lo que quieras. Tengo prisa. 
 
    Clara asintió, conforme con sus palabras antes de decidirse a empezar el discurso que tenía tan ensayado que ya se sabía de memoria. Por un momento, creyó que no iba a ser capaz de decirlo de forma convincente, pero ver a Hugo allí frente a ella, mirándola a los ojos, siendo totalmente consciente de que si su plan no iba bien no iba a volver a verlo más la dio la valentía que necesitaba. 
 
    —El otro día lo pasamos bien... ¿No crees?— Hugo negó con la cabeza cuando escuchó aquellas palabras, lo que complicó un poco las cosas. 
 
    —El otro día no pasó nada, Clara— La corrigió antes de retirar la mirada— ¿Eso era todo lo que querías decirme?— Preguntó mientras se incorporaba de nuevo, con toda la intención de marcharse de allí. 
 
    —No, claro que no. Sólo quería decir que... yo lo pasé bien. Eso es. Así que había pensado que quizá... podríamos volver a vernos a solas otro día... 
 
    —Yo no lo creo...— Se negó Hugo convencido, provocando que Clara empezara a sentirse frustrada. La verdad era que esperaba que se lo pusiera difícil, pero no podía imaginar hasta qué punto iba a hacerlo. Por un momento, incluso pensó que todos sus esfuerzos iban a ser inútiles y no merecía la pena humillarse ofreciéndole algo que, sin duda, iba a rechazar, pero una nueva punzada de dolor recordando lo mal que lo había pasado sin él aquellos días la dio el empuje necesario para hacerlo. 
 
    —Creo que no me entiendes...— Ante la atenta mirada de Hugo, Clara dio un paso adelante y luego se detuvo justo antes de rozar su pecho por encima de la camiseta con la yema de su dedo índice. Hugo observó el movimiento de su mano sobre la tela perplejo antes de volver la mirada a su rostro— Me refiero a que me gustaría que nos fuéramos juntos a un sitio más tranquilo... a solas...— Le aclaró con una voz sensual que ni siquiera sabía que tenía. Hugo pareció entender aquellas palabras al fin, de modo que se quedó desconcertado mirándola con gesto asombrado, como si no la reconociera. Aquella reacción la pareció aceptable, por lo que decidió que lo mejor era continuar explicándose, para que no le quedara ninguna duda de a qué se refería— El otro día me dijiste que no eras gay... ¿no es cierto? 
 
    Hugo no pudo evitar el jadeo que escapó de sus labios tras escuchar aquellas palabras. Estaba claro que le había dejado asombrado, tanto que incluso tuvo que carraspear antes de hablar, lo que permitió a Clara ampliar su sonrisa, satisfecha. 
 
    —Estoy alucinando...— Comentó Hugo al fin, tratando de salir de su aturdimiento— A ver si te he entendido bien...— Añadió mientras se pasaba el dedo índice y pulgar por el puente de la nariz aún estupefacto— ¿Me estás diciendo que quieres enrollarte conmigo...? 
 
    Clara se mordió el labio mientras su sonrisa empezaba a desvanecerse. Aquellas palabras tan directas no sonaban tan bien en voz alta como a ella le hubiera gustado, pero aún así se obligó a asentir con la cabeza. 
 
    —Sí. Eso es exactamente lo que estoy diciendo... 
 
    Hugo esbozó entonces una sonrisa malévola que ya le había visto en ocasiones anteriores, aunque hacía tiempo que no lo hacía, y hubiera preferido no volver a verla más. Por un momento, pensó que la idea de Ana era un desastre y se iba a arrepentir de lo que estaba haciendo, pero se mantuvo firme en su decisión. No era el momento de echarse atrás. Había llegado demasiado lejos para hacerlo.  
 
    —Y supongo que sabes que sería un rollo sin compromiso... Yo no soy de los que se atan... 
 
    Clara cerró los ojos un momento antes de ser capaz de responder. Cada vez la costaba más, pero pronto volvió a fijar la mirada en Hugo, que la observaba entre desafiante y divertido, tanto que por un momento pensó que estaba haciéndola todas aquellas preguntas para luego negarse a su ofrecimiento y humillarla más de lo que ya se sentía. Lo único que la apetecía era correr, pero no lo hizo. Se quedó frente a Hugo fingiendo una confianza que no sentía y contestó: 
 
    —Sí, lo sé ¿Qué contestas? 
 
    Hugo se quedó un momento pensativo antes de acariciarse el mentón mientras la observaba de arriba a abajo. Ella se quedó quieta soportando la vejación que sentía por aquel escrutinio, antes de ver cómo asentía. 
 
    —Sí, vale. Supongo que no es mala idea— Aceptó al fin con un asentimiento— Venga, vamos a mi casa. 
 
    Y, con aquellas palabras, Clara suspiró sintiendo un gran alivio mientras Hugo empezaba a caminar hacia su moto y ella le seguía una vez más como hacía siempre. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 13 
 
    Clara se despidió de Ana haciendo un gesto con la mano antes de subirse en la moto de Hugo. No pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa cuando vio cómo Ana la enseñaba los pulgares antes de ponerse el casco que Hugo la ofrecía. En realidad, de algún modo, estaba pletórica de alegría. Su plan había funcionado, y aunque no era exactamente lo que deseaba, allí, abrazada una vez más a la espalda de Hugo mientras la moto les conducía a toda velocidad por la ciudad de Madrid, se sintió tan feliz que parecía que todo lo demás carecía de importancia.  
 
    Sin embargo, cuando la moto se detuvo al fin y ella volvió a abrir los ojos              , lo que vio a su alrededor dejó de parecerla tan maravilloso como unos segundos antes. Estaban en un barrio que ella no conocía, pero, desde luego, no se parecía al suyo en absoluto. Un grupo de chicos gritaba a lo lejos sentados en el suelo, pero eso no era lo más preocupante de todo. Lo peor era que las calles estaban sucias y descuidadas, algunas paredes medio derruidas... Era uno de los barrios más humildes de la ciudad, estaba segura. Ni siquiera creyó que fuera capaz de ubicarse para volver a casa si en algún momento lo deseaba, y fue entonces cuando sintió que algo dentro de ella la avisaba de un inminente peligro. Estaba en un barrio peligroso con un hombre al que apenas conocía, y no sabía volver a casa. Aquello no auguraba nada bueno.  
 
    Hugo, sin embargo, no pareció darse cuenta de sus dudas. Al contrario, se bajó de la moto como siempre y la tendió la mano para que le devolviera su casco. Ella no tuvo más remedio que bajar y devolvérselo al fin, tratando de aparentar que no estaba tan asustada como se sentía. Entonces, él empezó a caminar hacia el portal que había frente a ellos y ella dudó un momento, pero finalmente lo siguió. Cuando entró, no pudo evitar quedarse perpleja al ver la forma en que las paredes estaban desconchadas. Había humedades, pintura levantada y, desde luego, no tenía ascensor, tal como comprobó cuando Hugo comenzó a subir las escaleras con naturalidad. Por suerte, estaba de espaldas, y no pudo ver la reacción de Clara al ver aquel terrible lugar. De lo contrario, se hubiera sentido aún más cohibida de lo que ya estaba. 
 
    Cuando llegaron al cuarto piso, Clara se sentía exhausta. Estaba segura de que no había subido tantas escaleras juntas en su vida. Hugo sacó las llaves y abrió una puerta vieja y oscura que tenía muescas y arañazos por doquier, y entró dentro, haciendo un gesto para que ella lo siguiera. Ella obedeció y escuchó cómo cerró la puerta a su espalda dando un pequeño respingo, del que, por suerte, él tampoco fue consciente. Entonces levantó la vista y observó a su alrededor. Los muebles eran antiguos y parecían usados. El sillón, de un color azul apagado, estaba algo hundido, y delante de él había una pequeña mesa de madera clara que, al menos, no estaba rozada, aunque su apariencia tampoco era demasiado nueva. Un par de estanterías a juego completaban la sala, aunque apenas había nada dentro, sólo algunos libros y tres o cuatro objetos que, desde la lejanía, no podía identificar con claridad. 
 
    —Siéntate— La ordenó Hugo señalando el sillón, sacándola así de sus pensamientos. Antes de pensar siquiera lo que hacía, Clara obedeció, a pesar de que seguía sin estar segura de que fuera una buena idea— ¿Quieres beber algo? 
 
    —No, gracias— Hugo asintió como si se esperara aquella respuesta y después desapareció un momento, para poco después volver con una cerveza en la mano. Entonces, se sentó a su lado en el sillón, y después dio un largo trago a su bebida antes de dejarla sobre la mesa. Clara continuó mirando alrededor, tratando de encontrar algo que decir, a pesar de que la costaba. Finalmente, Hugo fue quien habló. 
 
    —¿Qué? ¿Ves algo que te guste? 
 
    Clara negó con la cabeza antes de volver la mirada hacia Hugo. Estaba tan asustada que ni siquiera se había dado cuenta hasta que vio la sonrisa que había en su rostro, que por suerte en aquel momento carecía de toda malicia, de que estaba bromeando con ella. Pero se sentía tan nerviosa que no fue capaz de corresponder aquel gesto. Hugo se quedó serio de nuevo y se incorporó un poco, y en ese momento vio con claridad la reacción de Clara, que dio un respingo al verlo, pensando que iba a acercarse a ella. Sin embargo, cuando pudo observar cómo cogía su cerveza y volvía a su lugar, Clara se sintió como una idiota. Al fin había conseguido lo que quería. Estaba a solas con Hugo en su casa, y no era capaz de tranquilizarse. Lo único que la apetecía era huir de allí tan rápido como le fuera posible, pero no era capaz de moverse. En realidad, las cosas no habían salido exactamente como ella esperaba. Aquel lugar daba escalofríos, por más que la compañía la agradara. 
 
    —Clara, tranquilízate. No pasa nada— La voz suave de Hugo la sacó repentinamente de sus pensamientos de nuevo— No tienes que preocuparte. No voy a hacer nada contigo. Sé que ibas de farol... No hay problema, lo entiendo— Explicó Hugo con calma antes de negar con la cabeza. Después volvió a clavar sus preciosos ojos azules en los de ella, y todo lo que había a su alrededor pareció desaparecer— ¿Qué ha pasado? ¿Has hecho una apuesta con tu amiga? ¿Por eso has venido aquí conmigo? 
 
    Clara tardó un momento en asimilar aquellas palabras, pero pronto los nervios dieron paso a la indignación al darse cuenta de lo que estaba escuchando, a pesar de que no era capaz de entenderlo del todo todavía. 
 
    —¿De qué estás hablando?— Le preguntó confundida. 
 
    —De que sé que no quieres enrollarte conmigo... No hay problema, en serio. Tómate una coca cola y te llevo a casa, ¿de acuerdo? 
 
    Clara se quedó boquiabierta por un momento, y no sólo por lo comprensivo que Hugo se estaba mostrando en una situación tan complicada, algo muy inesperado para ella, sino por la conclusión errónea a la que había llegado. 
 
    —¿Por qué piensas que no quiero enrollarme contigo?— Preguntó Clara, atónita. 
 
    —Lo veo en tu cara. Estás demasiado nerviosa...— Clara lo observó mientras él se acercaba un poco a ella— Mira, te diré lo que vamos a hacer. Voy a ir a por un refresco, te lo bebes, te relajas un poco y te llevo a casa, ¿te parece? 
 
    Clara se sintió un poco molesta por el sentido casi infantil de la pregunta, aunque a la vez estaba sorprendida por la paciencia que Hugo estaba mostrando después de que ella se ofreciera a él y luego, aparentemente, se negara a cualquier contacto. Sin embargo, no tuvo oportunidad de hablar, porque Hugo se levantó y se dirigió a la cocina. Después volvió con un vaso de coca cola repleto de hielo y lo puso frente a ella en la mesa antes de sentarse a su lado. Ella lo cogió sin pensar y dio unos cuantos sorbos, bebiéndose casi la mitad de una vez. Estaba tan nerviosa que apenas se daba cuenta de lo que estaba haciendo. 
 
    —Hugo... 
 
    —¿Sí?— Respondió él distraído mientras miraba su móvil, un antiguo nokia negro lleno de rozaduras que, como mínimo, llamaba bastante la atención, antes de dejarlo sobre la mesa.  
 
    —No lo has entendido bien... 
 
    —¿El qué?— Continuó él mientras cogía el mando para poner la tele. 
 
    —No he venido aquí para tomarme contigo una coca cola— Aquellas palabras le hicieron detenerse y mover la cabeza para mirar a Clara, que, por suerte, parecía algo más calmada. 
 
    —No te entiendo... 
 
    —No estoy nerviosa porque no quiera enrollarme contigo...— Clara escuchó cómo aquellas palabras salían de su boca sin ser consciente de que ella misma era quien las pronunciaba. Por un momento, se sintió más valiente que nunca en su vida, como si aquella fuera una prueba de fuego que tenía que pasar si quería conseguir su recompensa. Hugo la estaba viendo como a una niña, y tenía que demostrarle que no lo era. E iba a hacerlo por difícil que la pudiera parecer.  
 
    —¿Ah, no?— Preguntó Hugo incrédulo retirando la mirada de sus ojos de nuevo para fijarla al frente mientras se recostaba en el respaldo del sillón después de volver a coger su cerveza y darle un largo trago— Y, entonces, ¿por qué estás tan nerviosa? 
 
    —Porque me gustas... mucho... Creo que eres el primer chico que me ha gustado de verdad.  
 
    Y, en ese momento, Clara sintió que se quedaba sin aliento. Por fin lo había dicho. Había sido sincera, había expresado lo que sentía y sólo la quedaba esperar que Hugo no decidiera hacer añicos su corazón después de habérselo entregado. Esperó un momento a ver cuál era su reacción, y finalmente pudo comprobar que no era la que había esperado. Cerró los ojos y negó con la cabeza antes de incorporarse para volver a dejar la cerveza sobre la mesa. 
 
    —No, Clara. Eso no puede ser... No deberías decir eso... 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no está bien... Tú ni siquiera deberías acercarte a mí... 
 
    Clara no pudo evitar recordar que aquella advertencia la había oído de sus labios en varias ocasiones, a pesar de que seguía sin comprender el motivo, y ese le pareció un buen momento para averiguarlo. 
 
    —¿Por qué?— Hugo no contestó, tal como hacía siempre. Se limitó a negar con la cabeza. En ese momento, la pareció que empezaba a comprender lo que ocurría, a pesar de que nada tenía demasiado sentido, y decidió indagar sobre ello— ¿Es por tu edad? 
 
    —Sí, en parte. Pero no es sólo eso...— Contestó Hugo sin parecer demasiado convencido. 
 
    —Entonces, ¿es que no te gusto? 
 
    —Eso da igual. Sólo tienes que entender que entre nosotros nunca va a pasar nada...— En ese momento, Hugo se levantó y la señaló con la cabeza— Venga, te llevo a casa... 
 
    Clara se sintió tan humillada como furiosa al escuchar aquellas palabras. Por un momento, la pareció evidente que Hugo la había mentido de nuevo. Ella no le gustaba, nunca le había gustado. Para él, todo era un juego, una diversión sin importancia, mientras ella sentía que su mundo giraba y se detenía por él, que los colores eran más brillantes cuando él se fijaba en ella. Antes de darse cuenta de lo que hacía, la ira que sentía la obligó a levantarse y sujetar a Hugo de la chaqueta, impidiendo que se diera la vuelta tal como deseaba hacer. Para su sorpresa, él no reaccionó a aquel extraño gesto, sino que únicamente la miró sorprendido. 
 
    —No, no quiero ir a casa...— Le comunicó levantando la voz una o dos décimas más de lo debido— ¿Por qué me estás haciendo esto?  
 
    —¿Cómo dices? No entiendo nada ¿Qué te he hecho ahora?— Preguntó Hugo, confundido. 
 
    —¿Por qué me has dicho que vas a enrollarte conmigo si no te gusto? 
 
    —Yo no he dicho que no me gustes, Clara— Aquellas palabras escaparon de los labios de Hugo demasiado rápido, como si no le hubiera dado tiempo a pensar bien lo que decía. Justo después, cerró los ojos y negó con la cabeza en señal de arrepentimiento. 
 
    —Entonces, ¿por qué sigues intentando huir de mí?— La ira había desaparecido de la voz de Clara después de haber escuchado aquellas palabras, pero seguía muy confundida. Si de verdad estaba siendo sincero con ella, no podía entender lo que estaba ocurriendo. Ella le gustaba pero no hacía nada al respecto, y no paraba de rechazarla en cuanto ella se acercaba a él. Eso no tenía sentido.                             
 
    —Ya te lo he dicho... Esto no está bien... Yo no soy bueno para ti...— Hugo la miró con frialdad un momento mientras un destello de un sentimiento diferente a lo que había visto hasta entonces en él se escapaba del azul de sus ojos, a pesar de que Clara no fue capaz de identificar cuál era. 
 
    —Eso debería decidirlo yo, ¿no crees? 
 
    —En este caso no...— Hugo fue a darse la vuelta una vez más para dirigirse hacia la puerta, pero en aquella ocasión, Clara sintió que algo no encajaba. Aquella fue la primera vez que la pareció que Hugo estaba huyendo de ella pero en realidad no quería hacerlo, sino que se sentía obligado, aunque no lograba entender por qué haría algo así, de modo que, antes de ser consciente de lo que hacía, alargó la mano hasta volver a coger su chaqueta, atrayéndolo hacia ella, se puso de puntillas y acercó los labios a los de él hasta que los rozó con suavidad, dándole un dulce beso que la supo a poco. Luego se alejó y lo miró con curiosidad, esperando a ver cuál era su reacción mientras le soltaba. La forma en que se quedó mirándola desconcertado la pareció una mala señal, creyendo que se había equivocado e iba a enfadarse con ella por haberle besado sin su consentimiento, pero cuando vio cómo cerraba los ojos empezó a dudar. No fue hasta un momento después que volvió a fijar la mirada en su rostro preocupado. 
 
    —Mierda...— Le escuchó murmurar justo antes de abalanzarse sobre ella para devorar sus labios con tal anhelo que por un momento creyó estar viviendo uno de sus mejores sueños. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 14 
 
    Hugo se lanzó a los los labios de Clara tan rápido que apenas tuvo tiempo de pensar en lo que estaba haciendo. Por un momento, al sentir la suavidad de su piel en su boca, todo había desaparecido para él. Ni su pasado, ni su presente, ni lo que estaba bien o mal,... nada era importante en ese momento, excepto el hecho de sentir que Clara le estaba besando, y él no era capaz de rechazarla. Ya no.  
 
    Cuando sintió cómo ella le daba pleno acceso a su boca, sintió que iba a estallar. Por un momento, mientras sentía cómo su lengua danzaba junto a la de él, la idea de que nunca había sido besado así, de que nunca había sentido nada parecido al besar a nadie dominó su mente durante unos segundos, antes de que él decidiera ignorar esa idea para ser plenamente consciente de cómo ella rodeaba su cuello con los brazos para abrazarlo con fuerza. Sin duda, le deseaba. Le deseaba más de lo que debía, más allá de la prudencia, más allá de todo rigor o lógica, casi tanto como él a ella. De nada servía que intentase huir si ella no se lo permitía. Después de un rato tolerando que fuera ella quien dominase la situación, Hugo se decidió al fin a levantar las manos, apoyando una tras su nuca para mantenerla inmóvil frente al gran asalto que había resultado ser su beso y la otra en su cintura, a la que se aferraba con dureza. Sólo hizo una parada para morder suavemente su labio inferior, lo que provocó que ella emitiera un gemido que le envalentonó para empezar a dirigirla hacia el sillón, donde la tumbó antes de posicionarse sobre ella. Sus labios comenzaron a rodar por su cuello mientras su mano la acariciaba sus suaves cabellos, disfrutando de poder enredar al fin sus dedos entre sus mechones castaños. Clara levantó la cabeza, permitiéndole total acceso a su piel, mientras unos suaves gemidos escapaban de sus labios, comunicando el placer que sentía al haber conseguido al fin su objetivo. Hugo no podía ver, no podía pensar. Estaba totalmente perdido en ella, en su sabor, en su aroma, en la forma en que sus pequeñas manos empezaron a tocar su duro pecho por debajo de la camiseta para después bajar por su estómago, que ya había tocado antes cuando se sujetaba a su cintura en la moto, pero la diferencia al tocar directamente su piel era tan radical que incluso sintió un escalofrío. Hugo quería hacer lo mismo, quería tocarla, sentirla, llegar a lo más profundo de su interior, pero mientras sentía cómo su mente se nublaba hasta tal punto que incluso empezaba a perder el contacto con la realidad, pronto se dio cuenta de que no podía hacerlo. No podía llevar la iniciativa con ella, podía asustarla, así que, antes de cometer un error, sus manos se dirigieron a su rostro, que sujetó con fuerza para volver a concentrarse en sus labios, besándolos con tal ansia que Clara no pudo evitar sonreír antes de corresponder sus fervientes besos. Al fin, Hugo se decidió a apartar una de sus manos del rostro de Clara y la dirigió a su estómago, levantando un poco su camiseta para sentir la calidez de su piel. Al ver que ella no se quejaba por el gesto, sus labios siguieron el mismo camino, antes de volver una vez más a su cuello para apartar rápidamente su corbata y empezar a desabrochar los botones de la camisa blanca de su uniforme. Sólo desabrochó dos antes de escuchar la voz de Clara, deteniéndolo. 
 
    —Hugo, espera— Le pidió con la voz entrecortada y el ceño fruncido. Hugo no dudó en apartar la mano de su camisa antes de apoyar la cabeza sobre su hombro, jadeando con fuerza. Estaba tan excitado que apenas podía pensar. 
 
    —Joder...— Se quejó al fin sin levantar aún la cabeza de su hombro, mientras trataba de controlarse sin éxito. Después de unos segundos, al fin consiguió incoporarse para mirarla, a pesar de que no estaba seguro de que lo que fuera a decir fuera a gustarle demasiado ¿Acaso se había arrepentido de lo que habían hecho? ¿Empezaba a tener las dudas que si hubiera sido un poco más madura habría tenido desde el principio? No estaba seguro de querer saberlo, pero aún así preguntó:— ¿Hay algún problema? 
 
    —No... Claro que no... Es sólo que... Es tarde, tengo que ir a comer. Creo que es mejor que vuelva a casa... 
 
    Hugo apretó los labios. No se esperaba esa respuesta, pero tenía bastante lógica. Por un momento, había olvidado todo. Era como si aquellos últimos minutos hubiera vivido en una ilusión, concentrándose sólo en Clara y en todo lo que le hacía sentir, algo que era sorprendente teniendo en cuenta que llevaba años sin sentir nada, pero aquellas palabras le habían traído de vuelta a la realidad con dureza. Era casi como si alguien le hubiera arrojado un jarro de agua fría. Clara era una niña, una niña dulce e inocente que no tenía ni la menor idea de dónde se estaba metiendo al acercarse a él. Esperaba que traerla a su casa fuera suficiente para que viera que sus mundos no tenían nada que ver, y eso la asustara y se convenciera de que no debían estar juntos, pero por desgracia no había sido así. Después de rechazarla en varias ocasiones, ella le había besado, y él ya no se sentía capaz de alejarla de nuevo. 
 
    —Sí, tienes razón— Admitió Hugo al fin mientras se apartaba de su cuerpo para sentarse a su lado sin estar muy seguro de cómo lo estaba haciendo cuando lo único en lo que podía pensar era en lanzarse sobre ella y hundirse hasta lo más profundo de su interior sin piedad— Levántate, yo te llevo. 
 
    Clara asintió con una gran sonrisa mientras empezaba a abrocharse los botones de la camisa del uniforme, se colocaba su corbata y se arreglaba un poco el pelo. Estaba claro que se sentía satisfecha de haber conseguido su objetivo, fuera el que fuera. Hugo se bajó su camiseta también y se puso en pie para coger su casco, mientras Clara terminaba de arreglarse y se levantaba también para colocarse a su lado. Hugo fue a coger el pomo de la puerta cuando, de repente, notó cómo la mano de Clara le detenía en seco, sujetando su muñeca. Por un momento, pensó que alguien debería decirle a aquella niña que no debía sujetarle, pero pronto se dio cuenta de que, al menos él, no iba a ser capaz de hacerlo, así que simplemente se quedó mirándola con fijeza esperando su explicación. 
 
    —Un momento. Antes de irnos... ¿Tienes un boli?— Le preguntó sin más ampliando su sonrisa.  
 
    —Sí, creo que tengo alguno por aquí...— Respondió Hugo sin pensar, antes de abrir el cajón del mueble que había a su lado y coger un boli bic azul sin tapa— Creo que este pinta... 
 
    —Genial— Entonces, Clara tomó su mano y la elevó antes de escribirle algo en la palma mientras Hugo permitía que lo hiciera— Ese es mi teléfono— Le explicó Clara señalando los números que había escrito en su piel— Llámame, ¿vale? 
 
    Hugo no pudo evitar negar con la cabeza, incrédulo. 
 
    —Claro... Venga, coge el casco. Nos vamos— Clara obedeció y ambos bajaron por las escaleras de nuevo. Sin embargo, todo había cambiado de repente. A Clara, aquel barrio ya no la parecía tan terrible como antes. La sola presencia de Hugo allí había cambiado todo. La forma en que la había besado y tocado, como si anhelase llegar a su piel tanto como ella a la de él, como si quisiera devorarla por completo sin importar nada más, había provocado que la alegría la invadiese por completo, y ya nada más importaba. Ni siquiera la importaba saber si para él sólo había sido algo físico y no algo trascendental como para ella. Lo único importante era que ya no había ninguna duda. Ella le gustaba. Aquello que tanto había deseado había pasado, había conseguido su objetivo, y eso era lo único relevante en ese momento. 
 
    El viaje en moto se hizo corto, allí, agarrada a su cuerpo como si no quisiera volver a alejarse de él jamás, mientras él conducía sumido en sus propios pensamientos. Cuando al fin llegaron, Clara se levantó de la moto y le dio el casco. Su rostro transmitía la alegría que dominaba todo su ser, a pesar de que Hugo parecía preocupado. Antes de dudar siquiera un segundo, Clara se acercó y rozó con suavidad sus labios en un dulce beso antes de apartarse de él de nuevo.  
 
    —Acuérdate de llamarme— Le advirtió al fin. Él asintió una vez con la cabeza con gesto serio aún subido encima de la moto antes de observar cómo Clara comenzaba a caminar hacia su portal bajo su atenta mirada. Cuando vio como entraba y cerraba la puerta, puso la moto en marcha de nuevo y volvió a su piso. 
 
     Cuando llegó y cerró la puerta tras él, se dirigió hacia su habitación para dejarse caer boca arriba sobre la cama mientras se cubría los ojos con las manos. Por un momento, la realidad le golpeó una vez más con fuerza, y las dudas que poco antes habían desaparecido de su mente volvieron a él de nuevo ¿Qué había hecho? Tenía que alejarse de Clara, no besarla o avivar lo que fuera que sintiera por él, si es que de verdad sentía algo. Por un momento, había perdido el control sobre sí mismo, pero aquello no podía volver a pasar, no sólo por él, sino también por ella. Sólo era una niña, tan dulce e inocente que no comprendía lo que estaba haciendo. Pero él sí era consciente de que ella no pertenecía a su mundo, y por tanto tenía que alejarse de él cuanto antes. El único problema era que, después de haber sentido su piel, sus labios, de haberla tenido entre sus brazos aquella tarde, la idea de alejarse de ella le parecía mucho más complicada que antes, pero estaba seguro de que no era imposible. Sólo tenía que esforzarse y todo saldría bien. El sonido de su móvil avisando de que le había llegado un mensaje le sacó de repente de sus pensamientos. Una vez más, era Vanessa.  
 
    Acabo de salir del trabajo ¿Me paso por tu casa en media hora? 
 
    Por un momento se había olvidado de que la dijo que quizá tuviera un momento aquella tarde para estar con ella. No es que no le gustara. Era guapa e inteligente, y parecía bastante interesada en él, a pesar de que él no era capaz de comprender el motivo. Pero, por desgracia, sus planes habían cambiado. 
 
    No, hoy no puedo. Ya nos veremos otro día. 
 
    Y, con aquella escueta respuesta, se libró de verla aquella tarde y volvió a su estado de absoluta soledad. Eso era todo lo que necesitaba por el momento. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 15 
 
    La mañana del viernes fue mucho más larga de lo que Clara nunca hubiera imaginado. No podía esperar a que las clases terminasen al fin para salir y, probablemente, encontrarse con Hugo de nuevo. Aún seguía sintiendo sus labios contra los de ella, sus manos acariciando su estómago y su pelo, sus besos sobre su boca... Eso era lo único que la hacía convencerse de que lo que recordaba del día anterior no era un sueño, a pesar de que sin duda lo parecía. Si había algo que la había quedado claro de aquel encuentro era que, al contrario de lo que ella siempre había pensado, Hugo la deseaba. Quizá sólo le interesaba su cuerpo, pero al menos no la ignoraba por completo, lo que era más de lo que hubiera imaginado unos días antes, cuando lo único que hacía era huir de su lado. 
 
    Cuando al fin sonó el timbre que la liberaba del instituto aquella mañana, aún seguía pensando en Hugo, al igual que había hecho durante toda aquella mañana, y también durante la tarde y la noche anterior, hasta que se quedó dormida y soñó que huían juntos muy lejos de allí, donde no hubiera nada que les pudiera hacer daño... 
 
    —Jo, aún no me lo creo— La voz de Ana la sacó de repente de sus pensamientos, mientras Pablo iba a su lado con cara de pocos amigos. Después de lo que le había dicho el día anterior sobre su estado celoso no parecía demasiado contento, a pesar de que tampoco se había apartado de su lado en ningún momento. Sin embargo, ella ni siquiera se había parado a fijarse en él. Lo único en lo que podía pensar era en Hugo y en lo que había pasado la tarde anterior entre ellos— Es alucinante... O sea, que ahora estáis juntos... 
 
    —No sé— Respondió Clara con sinceridad sin perder la sonrisa en ningún momento— Y la verdad es que tampoco me preocupa demasiado... Lo único que quiero es estar con él, lo demás me da igual. 
 
    —Genial. Eso demuestra tu orgullo...— Murmuró Pablo sarcástico mientras negaba con la cabeza, incrédulo. Ana se volvió hacia él y le señaló con el dedo. 
 
    —Eso no es asunto tuyo... No entiendes nada...— Le recriminó frunciendo el ceño mientras Clara perdía la sonrisa en un momento. 
 
    —Claro, claro. Es verdad. Tenéis razón. Es genial enrollarte con un tío que no te promete nada, que no parece nada interesado en ti, sin pedir nada a cambio... Lo entiendo...— Clara frunció el ceño enfadada, pero él levantó las manos y continuó hablando antes de que ella tuviera ocasión de intervenir— Te vas a arrepentir de lo que estás haciendo. Pero es tu problema. Me largo de aquí. 
 
    Y, antes de que ninguna de sus amigas tuviera oportunidad de decir nada más, Pablo se marchó con un grupo de chicos de su clase, desapareciendo de su vista en menos de un minuto.  
 
    Ana volvió la mirada hacia Clara de nuevo, observando su gesto compungido mientras continuaban caminando hacia la salida. 
 
    —No le hagas caso. Él no lo entiende...  
 
    —¿Tú crees?— Preguntó Clara, confundida— No sé... Él también es un tío... Quizá tenga razón... ¿Crees que me está utilizando? 
 
    —No sé... No creo que tengas que preocuparte por eso ahora, Clara. Vas demasiado rápido... Yo creo que deberías hacer como yo y vivir el presente sin pensar en el futuro. A veces funciona...  
 
    —Sí, eso es lo que quería, pero en el fondo tengo un poco de miedo de que acabe haciéndome daño. Quizá para él esto sólo es un juego... Lleva huyendo de mí desde que me vio por primera vez, lo que significa que yo no le importo en absoluto... 
 
    —Pero tú misma dijiste que eso cambió ayer... 
 
    —Sí, eso creo... Pero no lo sé. Parecía diferente conmigo, pero el problema es... que no sé qué significa eso exactamente.  
 
    —Y no tienes que saberlo. Si se lo preguntas se va a asustar, confía en mí. Sé de lo que hablo. Yo sigo con Pedro, ¿verdad?               
 
    —Sí— Admitió Clara, asintiendo— Supongo... 
 
    —Pues entonces hazme caso, Clara. Carpe diem... Vive el momento.  
 
    Clara no pudo evitar recuperar la sonrisa con aquellas palabras, así que cogió a Ana del brazo y se armó de valor para salir del edificio y averiguar si Hugo estaba allí. Por desgracia, pronto se dio cuenta de que no era así.  
 
    —Hoy no está...— Dijo al fin, decepcionada. 
 
    —Es normal, no viene todos los días, ¿no? No pasa nada, tiene tu teléfono... Ya verás como te llama este fin de semana... Es posible que incluso puedas venir con él a la fiesta de Maya el sábado... 
 
    —Sí, es posible...— Admitió Clara sin convicción, siendo plenamente consciente de que aquello no era muy probable, por más que deseara que así fuera.  
 
    Y, por desgracia, tenía razón. Clara no había tenido noticias de Hugo aquel sábado cuando Ana y ella llegaron a la fiesta que una de sus amigas, Maya, daba en su casa con sus pulcros vestidos y el pelo suelto y se sirvieron un refresco. Antes de darse cuenta de lo que ocurría, Maya apareció frente a ellas y las cogió del brazo para dirigirlas casi a rastras hacia la mesa de la comida. 
 
    —¡Qué bien que hayáis venido! ¿Tenéis hambre?— Preguntó emocionada, arrancando una pequeña sonrisa en los labios de Clara, a pesar de que se sentía triste porque Hugo no la había llamado.  
 
    —No, ahora no...— Respondió Clara negando con la cabeza. 
 
    —Bueno, yo un poco...— Continuó Ana cogiendo un canapé, a pesar de que, por su apariencia, no era capaz de averiguar de qué era. Estaba claro que Maya seguía siendo tan pedante como siempre, y además la encantaba alardear del dinero de sus padres. Su enorme chalet de tres plantas, donde estaban celebrando la fiesta de su cumpleaños aquella noche, era buena prueba de ello. Al parecer, era hija de un político muy importante, y tenía más dinero que casi cualquier otra persona del colegio, y eso la encantaba. A pesar de todo, era una buena amiga, y después de tantos años juntas en clase, la tenían bastante cariño.  
 
    —Genial ¿Va a venir luego tu novio?— Le preguntó a Ana con los ojos brillantes. Ana no tuvo más remedio que apartar la mirada por los celos que empezó a sentir ante el interés de su amiga, y más teniendo en cuenta de que, por desgracia, no era su novio, por lo que, si él deseaba a cualquier otra chica, no estaba segura de que ella tuviera la oportunidad de opinar al respecto. Y no cabía duda de que a Maya le gustaba. Podía sentirlo en su voz cada vez que la veía y le preguntaba por él mientras la observaba esperando su respuesta con impaciencia. 
 
    —No sé... Aún no le he preguntado... 
 
    —Vaya, qué pena— Y, con aquellas palabras, Maya se fue de allí, dejando a Ana boquiabierta. 
 
    —Creo que voy a tener que matarla...— Comentó Ana al fin cuando consiguió reaccionar antes de meterse el canapé que acababa de coger en la boca. 
 
    —No digas tonterías...— Clara no pudo evitar la sonrisa que acudió a sus labios al ver aquella escena tan graciosa. 
 
    —Le gusta, Clara...  
 
    —Sí, pero eso no significa que él vaya a enrollarse con ella...— La explicó Clara con calma— Si siente algo por ti... 
 
    —Sí, ese es el problema. Que no sé si siente algo por mí...— Ana suspiró antes de coger otro canapé y metérselo también en la boca— Esto es horrible... Voy a tener que hablar con él...— Añadió hablando con la boca llena. 
 
    —Sí, aprovéchate. Tú al menos puedes...— Clara perdió entonces la sonrisa y negó con la cabeza, de repente entristecida. Ana olvidó entonces sus problemas por un momento antes de darse la vuelta para mirar a Clara, que tenía los ojos brillantes mientras observaba con fijeza el suelo. 
 
    —Clara... No te preocupes. Quizá te llame mañana... 
 
    —Quizá— Admitió ella asintiendo levemente con la cabeza sin convencimiento. Después, levantó la mirada y observó a su mejor amiga, que la miraba preocupada— No sé cómo he sido tan idiota, Ana. Pablo tenía razón. Está claro que a Hugo no le intereso en absoluto... Pero... esa tarde... sentí algo, te lo juro. 
 
    —Te creo— La animó su mejor amiga acariciando su espalda con la mano para tranquilizarla. 
 
    —No sé, supongo que me equivocaba...— Concluyó al fin encogiéndose de hombros antes de mirar a su alrededor— Creo que me voy a ir a casa... No estoy de humor para una fiesta... 
 
    —De eso nada— Clara la cogió las manos y negó con la cabeza mirándola con detenimiento— Mira, las dos estamos tristes por culpa de un tío, pero eso es una idiotez. Somos jóvenes y estamos en una fiesta, Clara. Tenemos que disfrutar... Yo no voy a permitir que un chico me amargue la vida... ¿Y tú? 
 
    Por desgracia, Clara no estaba tan convencida como su mejor amiga, pero aún así se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que no. 
 
    —Pues entonces, está decidido. Hoy vamos a pasarlo bien juntas, como hace unos años, cuando éramos más pequeñas. Vamos a bailar las dos y no vamos a preocuparnos de nada que no seamos nosotras... ¿Te parece? 
 
    Aquellas palabras sí despertaron algo en el interior de Clara que la alegró al momento. El recuerdo de unos meses atrás, las dos bailando en las fiestas antes de que los chicos se interpusieran en su camino la pareció algo muy atractivo de repetir, así que, un poco más ilusionada, asintió con una pequeña sonrisa, y las dos se dirigieron al centro del salón, donde algunas parejas empezaban a bailar al ritmo de la música. Antes de darse cuenta, Clara se estaba riendo tanto que incluso la dolía el estómago, mientras Ana hacía lo propio frente a ella, obligándola a dar vueltas hasta que casi acabó mareada. De ese modo, la noche terminó mucho mejor de lo que podría haber esperado, y, cuando al fin se metió en su cama, el dolor por el nuevo rechazo de Hugo pareció empezar a disiparse, aunque fuera a un ritmo demasiado lento. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 16 
 
    El sábado Hugo volvía satisfecho. Por suerte, el chico al que la otra vez le tuvo que dar una paliza para conseguir que le pagara parecía haber aprendido la lección, y en aquella ocasión le dio todo lo que le debía sin dudar, así que llevaba un fajo de billetes en el bolsillo. Tenía que ir a ver a Héctor, eso lo tenía claro, pero aún le quedaba otro recado que hacer, así que entró en el coche destartalado que su jefe le había dejado aquella tarde, guardó el dinero en el lugar secreto de siempre, un pequeño hueco escondido dentro de la guantera, y se decidió a ir al barrio de Vallecas donde se suponía que debía esperarle su contacto. Aquel barrio era de los más peligrosos que conocía, pero por suerte su fama, o mejor dicho, la fama de su jefe, le precedía y nunca había tenido ningún problema, aunque de todas formas seguía sin gustarle demasiado ir allí. Por ese motivo, dejó el coche aparcado en la esquina y dio unos pasos hacia el lugar donde había quedado. Sin embargo, aquel día algo iba mal. Cuando llegó pudo comprobar que la calle estaba desierta, y eso, en un lugar como aquel, no auguraba nada bueno. Se quedó perplejo un momento mirando a su alrededor y luego se dio la vuelta, dispuesto a marcharse de allí. Ya le daría luego las explicaciones oportunas a su jefe. Al fin y al cabo, de nada serviría que obedeciera sus órdenes ciegamente, como hacía siempre, si no salía de allí vivo. Pero cuando vio como un grupo de unos diez hombres aparecían a lo lejos para cerrarle el paso de aquel callejón, se dio cuenta de que no iba a ser tan fácil como en un principio le hubiera gustado. Antes de darse cuenta, le habían rodeado.  
 
    —Mira a quién tenemos aquí... Te estábamos buscando, amigo— Dijo el que estaba en el centro de todos con un extraño acento que no fue capaz de identificar. 
 
    Hugo se quedó un momento perplejo sopesando sus posibilidades. Por un momento, pensó en pelear, pero pronto se dio cuenta de que aquello era un suicidio. Por mucho que lo intentara, no iba a poder con los diez hombres que había frente a él, así que decidió que lo mejor era hablar, aunque sólo fuera para ganar tiempo antes de averiguar cómo iba a salir de allí. 
 
    —¿Me estabais buscando? ¿A mí?— Preguntó intentando aparentar que no estaba asustado. En ese momento, el tipo que antes se había dirigido a él dio un paso al frente para colocarse justo delante de su rostro. 
 
    —Sí... Sabemos lo que haces... Te hemos visto antes por aquí...— Le aclaró en un murmullo, como si le estuviera contando un secreto— Este es nuestro barrio, así que si quieres hacer negocios aquí, tendrás que darnos algo... Ya sabes, todo tiene un precio... 
 
    Hugo se quedó un momento observando a aquel hombre, como si dudara aunque en realidad no lo estaba haciendo, antes de negar con la cabeza con el ceño fruncido.  
 
    —No sé de qué coño me hablas, pero estás perdiendo el tiempo. No llevo nada, y aunque lo llevara no iba a dároslo— Le confirmó Hugo entre dientes, tratando de prepararse para lo que sabía que sabía que venía a continuación. Aún así no lo consiguió. Cuando el hombre aquel miró hacia atrás para finalmente soltar una carcajada antes de dar un paso más al frente para propinarle un puñetazo en el estómago que le hizo caer al suelo de rodillas notó que se quedaba sin respiración, pero eso no impidió que sintiera cada patada que recibió de todos los hombres que, para ese momento, le habían rodeado. Cuando Hugo sintió que le dolía cada parte de su cuerpo, el primer tipo que había hablado con él, que parecía el cabecilla, les ordenó al fin que pararan. Entonces, le dio una nueva patada en las costillas y le observó divertido, como si aquello fuera un juego. 
 
    —Bueno... Ahora, dime ¿Dónde lo tienes?— Le insistió una vez más mientras Hugo jadeaba en el suelo. Por un momento, estuvo seguro de que, si no les daba el dinero o el paquete que tenía guardado a buen recaudo, iban a matarlo. 
 
    —No tengo nada, joder...— Masculló antes de sentir cómo aquel tipo se carcajeaba. 
 
    —Sujétale— Le dijo a uno de sus compañeros, quien no dudó en coger a Hugo por la espalda sujetándole los brazos mientras él se acercaba con calma para registrarle los bolsillos, comprobando así que no llevaba absolutamente nada— Mierda, este cabrón no tiene ni para tabaco...— Se quejó entonces antes de cogerle por el mentón con fuerza, asegurándose de hacerle daño— Has hecho bien en no mentirme. Te perdono la vida por esta vez, amigo— Explicó poniendo énfasis en la última palabra— Pero si vuelves por aquí y no me das nada, no seré tan comprensivo, ¿me oyes? 
 
    Hugo no contestó, no se movió. Únicamente se quedó quieto mientras veía cómo se levantaba y escupía sobre él antes de marcharse con el resto de su grupo entre risas y bromas, como si aquello hubiera sido lo más divertido que habían hecho aquel día.  
 
    Cuando al fin desaparecieron de su vista, Hugo trató de levantarse para huir de allí tan rápido como le fuera posible, pero no fue capaz. Tenía la cara ensangrentada y le dolía todo. La mano le falló al tratar de ponerse en pie y volvió a caer al suelo, pero finalmente fue capaz de conseguir su objetivo y, como pudo, empezó a caminar hacia su coche tan rápido como le fue posible. En cuanto entró, arrancó y salió corriendo de aquel terrible lugar hacia la mansión de su jefe. 
 
    Hugo abrió dando un fuerte golpe con la puerta que alarmó a su jefe, de modo que levantó la mirada hacia sus ojos. Ni siquiera movió un músculo cuando le vio ensangrentado caminando hacia él con dificultad. Únicamente frunció más el ceño. 
 
    —¿Dónde está el dinero?— Le preguntó Héctor de forma instintiva. Hugo no tardó en tirarle un paquete sobre la mesa junto con las llaves del coche que le había prestado. 
 
    —Ahí lo tienes— Le espetó— Y, por cierto, yo estoy bien, gracias por preguntar— Añadió furioso. 
 
    Héctor se puso en pie y negó con la cabeza. 
 
    —¿Qué ha pasado?— Su gesto serio era extraño. Si Hugo no le conociera, incluso hubiera pensado que estaba preocupado, pero, por desgracia, lo conocía bastante mejor que eso. 
 
    —¿Tú qué crees, joder? Me han tendido una trampa en Vallecas. Tu contacto no se ha presentado, pero ha enviado a unos hijos de puta muy sociables... 
 
    Héctor asintió, como si se esperase una respuesta como aquella. 
 
    —Bien, de acuerdo. No pasa nada.  
 
    —¿Que no pasa nada? Espero que estés de coña, Héctor. Mírame, joder. Me han machacado entre diez y me han dicho que si vuelvo por allí y no les doy nada la próxima vez me matan...— Replicó furioso. 
 
    —Sí, eso ya lo supongo— Hugo sintió ganas de estampar la cara de Héctor contra la pared pero se contuvo, tal como hacía siempre— No te preocupes, está controlado. Mañana enviaré a unos cuantos de mis hombres para que les dejen las cosas claras, y tú no volverás por allí. No volverá a ocurrir— Héctor miró a Hugo de arriba a abajo antes de volver a sentarse en su silla con calma— Lo has hecho bien, Hugo, como siempre. Te compensaré por esto, no te preocupes. Y tómate unos días libres para recuperarte. Te lo has ganado. 
 
    Hugo asintió olvidando sus sentimientos tal como llevaba años haciendo mientras observaba cómo Héctor volvía a concentrarse en sus papeles, dando aquella conversación por terminada. Se sentía tan dolorido que no podía pensar, así que cogió su moto, volvió a su casa y se tumbó en la cama con la única intención de dormir un poco, lo que le fue difícil teniendo en cuenta que aún le dolía el estómago, la espalda y las heridas de la cara. Antes de cerrar los ojos, se miró la mano y vio el teléfono de Clara allí, medio borrado. Ella misma se había ocupado de escribírselo un par de días antes con un boli, aunque parecía que había pasado una eternidad. Sólo alcanzó a pensar vagamente que tenía que borrarlo cuanto antes cuando, de repente, se sumió en un sueño plácido, y el mundo entero dejó de existir. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 17 
 
    Aquel jueves Clara sentía como si el mundo hubiera dejado de girar. Siete días. Ya hacía siete días desde la última vez que había visto a Hugo, pensando de forma ingenua que empezaban a congeniar, antes de que desapareciera por completo. Después de aquel día, no había vuelto a verlo, ni siquiera de lejos. Llevaba días buscándolo con la mirada en cada rincón, en cada hueco, en la verja donde solía hablar con sus compañeros cuando ella salía, pero él no estaba allí. Ya no estaba en ninguna parte. Había desaparecido.  
 
    Ana se había armado de valor después de la fiesta del sábado y se había decidido a hablar con Pedro al fin, así que habían empezado a ir un poco más en serio, razón por la cual la estaba viendo bastante menos aquellos días. En realidad, se alegraba mucho por ella, a pesar de que, con lo triste que estaba le hubiera venido bien tener una amiga en esos momentos, pero comprendía perfectamente su euforia y no quería molestarla. Tenía derecho a disfrutar de su triunfo. No era culpa suya que ella hubiera fracasado estrepitosamente en su hazaña. Al menos una de las dos había conseguido su objetivo.  
 
    En eso estaba pensando cuando aquel día sonó la campana que indicaba el fin de las clases al fin y Ana dio un salto para salir corriendo, sabiendo que Pedro estaría fuera esperándola, como había estado cada día de aquella semana. La dio un fuerte abrazo como despedida y desapareció, dejándola, una vez más, sola en su agonía. 
 
    Clara recogió los libros y comenzó a caminar sin ganas hacia la salida. Una vez más, tendría que volver sola a su casa, a pesar de que era lo último que la apetecía. 
 
    —No entiendo cómo estás así por él...— Comentó una voz conocida a su espalda. Clara se dio la vuelta ligeramente para observar a Pablo, que avanzó con rapidez hasta estar a su lado. 
 
    —No sé de qué me hablas— Le espetó Clara enfadada. Se sentía exhausta, tan deprimida que apenas sabía cómo era capaz de andar, y lo último que necesitaba era la reprimenda de su mejor amigo en ese momento. 
 
    —Claro que lo sabes... Hablo del gilipollas ese. Llevas días deprimida, ya ni siquiera pareces tú. Y todo por un imbécil que no merece la pena... 
 
    —Déjame— Clara sintió cómo los ojos se la llenaban de lágrimas en ese instante, así que se dio la vuelta y comenzó a caminar más rápido, pero Pablo se puso frente a ella, cortándola el paso. 
 
    —No... Sabes tan bien como yo que tengo razón. Pero no hablaré de eso si no quieres, ¿vale? Es sólo que... no quiero que te vayas sola a casa, hoy no. 
 
    Clara se quedó un momento pensativa antes de ser capaz de asimilar aquellas palabras. Estaba segura de que ocultaban algo, pero no era capaz de saber con exactitud el qué. 
 
    —¿Qué quieres decir con que hoy no? ¿Qué pasa hoy que no haya pasado el resto de la semana?               
 
    Pablo agachó la cabeza, preocupado. En ese momento, Clara estuvo segura de que había algo que no la contaba. 
 
    —Dímelo— Le exigió, enfadada. 
 
    Pablo dudó un momento más mientras veía cómo los grandes y hermosos ojos verdes de Clara le observaban con impaciencia. 
 
    —Está fuera— La confesó al fin. 
 
    —¿Que está fuera? ¿Quién? ¿Hugo?— Toda la tristeza de Clara pareció disiparse de repente tras escuchar aquellas dos palabras mágicas. 
 
    —Sí, claro ¿Quién iba a ser si no?— Admitió Pablo— Pero, Clara... Hay algo que tienes que saber... Tienes que alejarte de él... 
 
    —¿Dónde está? ¿En la verja?— Le interrumpió ella. Estaba tan emocionada que ni siquiera se estaba dando cuenta de que la estaba hablando. Todo lo que ocurría a su alrededor había dejado de existir de repente. Su mente sólo era capaz de pensar en él.  
 
    —Sí... Pero antes de salir tienes que escucharme... Ese tío no es quien tú crees...— Clara sintió como una gran sonrisa aparecía en su cara. 
 
    —Entonces, tengo que irme. Ya nos veremos. 
 
    Y, con aquellas palabras, Clara salió corriendo y desapareció antes de que Pablo tuviera ocasión de pestañear, dejándole allí plantado sin ser capaz de reaccionar ante su desplante. 
 
    Clara se miró en el cristal de la puerta enrejada de salida de su edificio para asegurarse de que no tenía tan mal aspecto como esperaba. Sin embargo, pronto se arrepintió de haberlo hecho. Las ojeras que había en su pálido rostro eran demasiado evidentes y su pelo no estaba tan bien arreglado como siempre. Estaba claro que no iba a lucir su mejor aspecto aquel día, pero aquello daba igual. Todo daba igual. Lo único importante en ese instante era que tenía que verlo. Con aquella idea en la cabeza comenzó a caminar hasta que llegó a su lado. El chico con el que estaba hablando la miró de arriba a abajo con una extraña sonrisa y se despidió de él antes de marcharse de allí tan rápido como le fue posible. Sin embargo, Hugo tardó aún unos segundos en darse la vuelta para mirarla, y, cuando lo hizo, la dejó perpleja. Estaba pensando en cómo debía abordar el hecho de que, después de lo que pasó entre ellos una semana antes, no la hubiera llamado, cuando vio las heridas medio curadas junto con un par de moratones amarillos que tenía en la cara. Un jadeo ahogado escapó de sus labios antes de que fuera capaz de decir lo que tenía planeado. 
 
    —Dios... ¿Qué te ha pasado?— Le preguntó preocupada. Hugo la dedicó una extraña mirada antes de negar con la cabeza. 
 
    —Nada...— Respondió sin más antes de ver cómo un chico se acercaba hacia él y la daba la espalda. Clara se quedó perpleja al ver cómo la ignoraba después de una semana sin verla en la que ella había estado tan triste que ni siquiera se reconocía a sí misma. Enfadada ante aquel desplante que, sin duda, no se merecía, le cogió del brazo tratando de obligarle a darse la vuelta, pero él se soltó con facilidad de su agarre y la miró irritado— ¿Qué coño haces? 
 
    —Necesito hablar contigo— Le explicó enojada, empezando a cansarse de aquel absurdo juego en el que ella siempre le perseguía mientras él seguía intentando huir de ella. En aquella ocasión no le iba a funcionar. Sabía que ella no le interesaba lo más mínimo, pero la deseaba. Ya no podía engañarla más, al menos en ese aspecto. 
 
    —Estoy ocupado, Clara— Hugo fue a darse la vuelta de nuevo, pero ella se puso frente a él, provocando que el chico que había empezado a acercarse levantara las manos y se diera la vuelta para volver por donde había venido— Joder...— Se quejó molesto al ver cómo su compañero se alejaba. 
 
    —No me has llamado— Le reprendió ella, cada vez más furiosa, mientras observaba cómo Hugo fruncía aún más el ceño.  
 
    —Sí, lo sé. He estado muy liado... 
 
    —Sí, ya lo supongo, como siempre— Clara se mordió el labio, molesta por la actitud esquiva de Hugo una vez más. 
 
    Hugo se quedó un momento observando la forma en que Clara le miraba con detenimiento, en algún punto entre la ira y la tristeza más absoluta, y decidió que aquella conversación ya había durado bastante. Lo mejor era marcharse de allí. 
 
    —Tengo que irme. Ya nos veremos...— La dijo a modo de despedida antes de comenzar a caminar de espaldas a ella. 
 
    —No... No te vayas— Le pidió con voz suave en tono de súplica. Pensó que no serviría de nada, pero, para su sorpresa, Hugo se detuvo al momento en cuanto la escuchó y se dio la vuelta— Creí que podríamos vernos esta tarde un rato... Hace días que no te veo... 
 
    Hugo cerró los ojos con fuerza al escuchar aquellas palabras, totalmente arrepentido por lo que había ocurrido entre ellos la semana anterior. No dudaba que había sido un error, ni siquiera mientras la estaba besando, pero no había podido evitarlo. Sin embargo, era consciente de que debía terminar con aquello cuanto antes. Era preciso que lo hiciera, así que, sin decir una palabra más, se acercó a Clara con rapidez, la cogió del brazo y la alejó un poco de la verja, tratando de buscar un poco de intimidad en aquel patio repleto de estudiantes. Finalmente, la puso contra la pared que había a unos minutos de la puerta de salida donde se encontraban. 
 
    —¡Suéltame! Me haces daño...— Hugo la soltó pero se quedó mirándola con fijeza. 
 
    —Clara... No te equivoques. Entre tú y yo no hay nada... 
 
    Clara negó con la cabeza mientras sentía que los ojos se la llenaban de lágrimas. 
 
    —Eso no es verdad. Lo sabes igual que yo... Hace una semana... 
 
    —Hace una semana cometí un error, ¿vale? 
 
    —Yo no lo creo... 
 
    —Me da igual lo que creas, joder, es la verdad— Hugo levantó un poco la voz mientras se pasaba los dedos por el pelo en señal de frustración— Tú y yo no tenemos nada que ver. Sólo nos enrollamos... No podemos salir juntos... Mantener una relación es algo que no entra en mis planes, y menos con alguien como tú... ¿Entiendes? Simplemente, no va conmigo... 
 
    Clara se quedó observando a Hugo un momento antes de asimilar lo que estaba diciendo. Por un momento pensó que la había roto el corazón, pero pronto se dio cuenta de que, según lo que acababa de escuchar, tenía una oportunidad, aunque no fuera la que a ella le hubiera gustado, así que se armó de valor y se decidió a decir algo que en otro momento la hubiera parecido imposible. 
 
    —¿Quién ha hablado de mantener una relación, Hugo? Yo no he dicho nada sobre eso...  
 
    —¿Ah, no?— Preguntó incrédulo— Y entonces, ¿qué me estás ofreciendo? ¿Sólo sexo? 
 
    —¿Y si fuera así?— Clara no podía creerse lo que acababa de decir, pero las palabras habían escapado de su boca sin su consentimiento. Era muy raro, pero lo más extraño de todo era darse cuenta de que no tenía intención de retirarlas. Sólo quería estar con él, y la daba igual en qué términos. 
 
    —Clara, no digas gilipolleces...— Hugo se cubrió la cara con las manos un momento antes de ser capaz de continuar— Tú no eres así, sólo hay que verte para saberlo...  
 
    —Bueno, a veces, las apariencias engañan... ¿No lo sabías?— Le interrumpió ella tratando de mostrarse convencida, a pesar de que no lo estaba en absoluto. Hugo la miró con curiosidad antes de volver a hablar de nuevo. 
 
    —¿Quieres que quedemos de vez en cuando para acostarnos sin más? ¿Sin promesas ni ataduras? ¿Hablas en serio? 
 
    —Sí— Clara fue firme en su respuesta. Lo cierto era que nunca había pensado que diría algo como aquello, pero estaba claro que la vida a veces te sorprendía, y ella lo estaba comprobando en primera persona. 
 
    Hugo la observó un momento más mientras se mordía el labio. Finalmente, asintió al fin. 
 
    —Vale, como quieras. Entonces, te veré esta tarde— Aceptó antes de dar un paso atrás para volver al lugar que solía ocupar junto a la verja. 
 
    —¿A qué hora quieres que vaya a tu casa?— Le preguntó mientras se alejaba de ella. 
 
    —No, iré yo a buscarte. A las seis y media, ¿te parece? 
 
    Clara asintió antes de suspirar aliviada. La idea de ir sola a su casa la aterraba, pero no quería presionarle, así que cuando él mismo se ofreció a llevarla, se sintió renovada, tanto que una gran sonrisa se apoderó de sus labios en un momento. 
 
    —Genial. Te esperaré. 
 
    Y, con aquellas palabras, Clara se dio la vuelta y empezó a caminar hacia su casa, más feliz de lo que esperaba. Una vez más, había conseguido su objetivo, a pesar de que no había sido tan fácil como la hubiera gustado. Pero lo había logrado: fuera como fuera, en unas horas tenía una cita con Hugo, y eso era todo lo que la importaba. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 18 
 
    Justo a las seis y media Clara estaba ya en la puerta de su portal esperando a Hugo, a pesar de que suponía que llegaría tarde, como la vez anterior. En realidad, eso ya no la importaba. Lo único en lo que pensaba era que, mientras apareciera, todo lo demás carecía de importancia. Por un momento, la posibilidad de que la dejara ahí plantada sin dar explicaciones pasó por su mente, pero la apartó enseguida. No podía hacerla eso, sería demasiado cruel, y, aunque apenas le conocía, se negaba a creer que él pudiera llegar a ser tan ruin. 
 
    De repente, una pareja de novios pasó por su lado. Se les veía tan enamorados que sintió unos celos enfermizos. Se miraban a los ojos con fijeza mientras el hombre acariciaba el rostro a la mujer antes de darla un dulce beso en los labios. La idea de que eso era lo que ella deseaba apareció en su mente sin ser invitada. En el fondo sabía que eso era lo que ella siempre había querido, no podía negarlo... Y eso la llevaba a preguntarse qué demonios estaba haciendo con Hugo. Aquel hombre parecía todo lo contrario a lo que ella siempre había creído buscar en un hombre, pero de alguna forma había algo que la atraía hacia él como un imán, y no podía luchar contra ello, a pesar de que era plenamente consciente de que, lo más probable, era que saliera de aquella extraña relación herida. No sólo él no parecía interesado en ella en absoluto, excepto, quizá, en su cuerpo, sino que nunca la había tratado con la corrección que ella creía merecer, la había dejado claro que no tenía intención de ser su novio, siempre era rudo con ella, no contestaba ninguna de sus preguntas... La lista de motivos por los que debería alejarse de él era interminable, pero, igualmente, no podía. Había algo en su rostro angelical, en la forma en que sus ojos azules la observaban torturados por algo que ella aún desconocía, que la tenía fascinada desde la primera vez que lo vio. Era extraño, porque apenas sabía nada de él, aparte de que estaba más interesado en rechazarla que en salir con ella, que solía pelearse a menudo, dadas las marcas que le había visto en varias ocasiones, y que vivía en uno de los peores barrios de Madrid. Todo aquello debería haber servido para apartarla de él y de su camino, pero por algún motivo no era así. No podía alejarse de él, por más que algo en su interior la gritara que debía hacerlo. Era extraño, pero no podía ignorar sus sentimientos. Siempre había seguido los dictados de su corazón, por arriesgados que fueran, y en ese momento no iba a dejar de hacerlo. 
 
    El sonido de una moto la sacó de repente de sus pensamientos, y, antes de darse cuenta, levantó la mirada y vio frente a ella a Hugo, quitándose el casco como siempre para cedérselo a ella, que lo cogió con una gran sonrisa.  
 
    —Bueno... Diez minutos tarde... No está mal— Bromeó ella recordando que la vez anterior la hizo esperar más de media hora mientras tomaba asiento detrás de él en el sillín de su moto. Él asintió con la cabeza. 
 
    —Ya ves... Voy mejorando— Respondió sarcástico— ¿Adónde quieres ir? 
 
    —Me da igual. Adonde quieras...— Clara se encogió de hombros y Hugo asintió de nuevo en silencio. 
 
    —De acuerdo. Entonces, vámonos. 
 
    Clara se aferró una vez más al torso de Hugo con fuerza mientras apoyaba la cabeza en su espalda. Sus músculos estaban tensos, pero no pensó que el motivo fuera ella. Simplemente, tenía la impresión de que, por alguna razón, Hugo siempre estaba tenso. De hecho, no recordaba haberle visto relajado del todo jamás, y por un momento se preguntó cuál sería el motivo. Le hubiera gustado preguntárselo, pero sabía que no tendría sentido hacerlo. Si ella se decidiera, él no la respondería, como siempre, así que no tenía lógica intentarlo siquiera. Sin embargo, en aquel momento estaba allí, junto a él, sintiendo cómo el viento rompía contra su piel, aferrada con fuerza a la espalda de aquel chico misterioso que, de alguna forma, la había hechizado sin que ella se diera cuenta.  
 
    Cuando la moto al fin paró, Clara tenía los ojos cerrados, y por un momento se sintió decepcionada. Iba a tener que soltar a Hugo al fin, a pesar de que era lo último que la apetecía. Sin embargo, cuando abrió los ojos y vio donde estaban, una gran sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    —El Retiro...— Murmuró alucinada— Me has traído al Retiro...— Repitió incrédula. 
 
    —Sí, ¿por qué te sorprende?— Hugo no sonreía. Su gesto seguía siendo tan amargo y serio como siempre, e incluso un poco más, cuando frunció el ceño, confundido por la repentina alegría de Clara, que bajó de la moto y se quitó el casco mirando a su alrededor, como si aquello fuera el paraíso. 
 
    —Por nada...— Clara negó con la cabeza un poco avergonzada. Lo cierto era que no esperaba que Hugo la llevara a ningún sitio al aire libre, y mucho menos a uno como aquel, que guardaba tantos recuerdos hermosos para ella— Mi padre me traía siempre aquí cuando era pequeña, y la verdad es que me encantaba... Dábamos de comer a los patos y luego corría y jugaba entre las flores.  
 
    Hugo negó con la cabeza mientras ambos empezaban a caminar sin rumbo establecido. Por un momento, no pudo evitar pensar en lo diferentes que eran los recuerdos de Clara de los suyos propios en aquel lugar. En su caso, eran menos agradables y más tardíos, cuando ya empezaba a anochecer, pero pronto apartó aquello de su mente. Al fin y al cabo, no tenía ninguna intención de hablar sobre ello. 
 
    —¿Y no habías vuelto desde entonces?— Preguntó con la única intención de cambiar de tema. 
 
    —Sí, alguna vez... Pero no tanto como me gustaría. Me encanta este lugar, en serio. 
 
    —Supongo que es bonito. Me alegro de haber acertado. 
 
    —Lo has hecho— Clara se paró de repente y señaló a un lado, donde un manto de césped extenso se abría ante sus ojos con un aspecto de lo más atractivo. Sólo había un par de parejas bastante alejadas, así que la pareció el lugar perfecto para buscar intimidad— ¿Qué te parece si nos sentamos aquí? 
 
    —Claro, como quieras— Aceptó Hugo encogiéndose de hombros mientras seguía a Clara hasta que encontró el lugar adecuado para sentarse en el suelo. Clara llevaba un vestido amarillo pálido que la llegaba por la rodilla y nada de escote, tan pulcro y perfecto que por un momento Hugo se asustó al pensar que podía mancharse con la hierba, pero pronto se dio cuenta de que aquella idea era absurda. Clara tendría un millón de vestidos tan caros e impecables como el que llevaba en ese momento, así que no había motivo para alarmarse, tal como demostró ella al no parecer en absoluto preocupada cuando se sentó sobre sus rodillas, asegurándose de que en ningún momento la falda se la subiera demasiado. Era increíble lo diferente que era Clara de las chicas con las que solía relacionarse, que solían estar más preocupadas de enseñar todo lo que pudieran que por lo que llevaran puesto, lo que le conducía, una vez más, a preguntarse qué estaba haciendo un tipo como él allí con ella. Cualquiera que les viera aquella tarde podía dar fé de que hacían una pareja extraña, lo que estaba intensificado por el hecho de que ni siquiera eran una pareja y, tal como siempre había sabido, nunca podrían serlo.               
 
    —¿En qué piensas?— Preguntó Clara, extrañada al ver que Hugo se había quedado tan callado. 
 
    —En nada...— Hugo negó con la cabeza antes de tumbarse en el suelo para mirar al cielo. Aquel día estaba claro y limpio, sin una sola nube. Se veía tan azul, con el sol tan resplandeciente y brillante, que supuso que debía ser una buena señal. Era el momento idóneo para disfrutar un rato enrollándose con Clara y, después no volver a verla más. Aquello había llegado demasiado lejos.  
 
    —¿Seguro? Te has quedado muy callado de repente... 
 
    —No sé qué decir— Clara no se tumbó, sino que se quedó sentada a su lado arrancando un poco de hierba del suelo debido a los nervios que empezaba a sentir una vez más. Hugo estaba, de nuevo, muy lejos de ella, a pesar de estar a su lado, y, por un momento, deseó poder entrar en su mente para saber qué pensaba, qué sentía, a pesar de ser plenamente consciente de que lo más probable era que nunca fuera a poder hacerlo. 
 
    Hugo cerró los ojos y una dulce brisa acarició su piel, justo antes de sentir que algo más le acariciaba, en ese caso una de las heridas de la cara, que aún no se habían curado del todo. Abrió los ojos de repente y se encontró a Clara observándole con detenimiento mientras fruncía el ceño antes de retirar la mano de su rostro como si le hubiera quemado.  
 
    —¿Te duelen?— Le preguntó preocupada. 
 
    —No, ya no. No es nada, en serio...— Hugo se incorporó al fin mientras negaba con la cabeza. 
 
    —¿Cómo te las hiciste?— Insistió Clara apretando los labios, mostrando que no se creía la respuesta de Hugo ni por un momento. 
 
    —¿Te he dicho alguna vez que haces muchas preguntas?— Hugo frunció el ceño mientras observaba la preciosa sonrisa que apareció en los labios de Clara. 
 
    —Sí, alguna vez...— Clara lo observó con fijeza una vez más antes de levantarse de repente para tomar asiento a horcajadas en el regazo de Hugo, algo que le pilló totalmente desprevenido. Entonces, empezó a mirar sus cicatrices con descaro. 
 
    —Clara, déjalo ya...— Hugo apartó el rostro pero ella negó con la cabeza antes de sujetar su rostro con ambas manos. 
 
    —Tienes muchas heridas... y cicatrices...  
 
    —Lo sé— Admitió Hugo mientras la rodeaba la cintura con los brazos, atrayéndola más a él. En esa posición, estaba muy cerca de sus labios. Demasiado cerca como para apartarse de ella, como sabía que debía hacer. 
 
    —¿Por qué no quieres hablar de ellas? 
 
    Hugo levantó la mano y la acarició el pelo, tan suave y liso como siempre, admirando su hermoso rostro, que en ese momento mostraba lo preocupada que estaba por él. De repente se sintió extraño, quizá porque no recordaba haber visto a nadie preocupado por él en toda su vida. 
 
    —No sé... Creo que podemos hacer cosas mucho más interesantes que hablar, supongo...— Hugo se acercó entonces a los labios de Clara mientras la cogía con fuerza por la nuca para mantenerla inmóvil, y no pudo evitar sentir que una extraña energía le recorría todo el cuerpo cuando ella abrió la boca dándole pleno acceso a su lengua antes de gemir contra sus labios. Hugo se maravilló una vez más al darse cuenta de cómo Clara se entregaba a él con cada suspiro, con cada movimiento de su lengua, mientras abrazaba su cuello con fuerza. Estaba claro que no tenía demasiada experiencia besando, pero aún así la deseaba con fiereza, tanta que incluso podía llegar a ser algo insano, sobre todo si tenía en cuenta su edad y el hecho de que, bajo ningún concepto, debería haberse acercado a ella. Pero en aquel momento nada importaba. Mientras la tumbaba sobre la hierba fresca para tomar posición sobre ella, lo único en lo que podía pensar era en su perfecto rostro, la forma en que le había tocado poco antes con dulzura, como si en cierto modo tuviera miedo al hacerlo. Tenía razón. Debía tener miedo. No sabía dónde se estaba metiendo. Su mano empezó a bajar por su pierna desnuda, disfrutando de la delicadeza de su tacto, antes de empezar a subir lentamente hacia su muslo, deleitándose del modo en que ella aceptaba su contacto sin oponer ningún tipo de resistencia. En ese momento empezó a pensar que, en efecto, quizá Clara no era tan inocente como aparentaba, y eso calmó sus nervios. Al menos, si él sólo era uno más para ella, no tendría que sentirse culpable. Quizás sus besos lentos y suaves le habían engañado, y ella no era tan ingenua como parecía. Cuando su mano empezó a subir hasta alcanzar sus nalgas por debajo de su falda, ella únicamente emitió un jadeo antes de volver a centrarse de nuevo en sus labios. Aquello excitó a Hugo mucho más de lo que nunca se había sentido antes, pero por desgracia pronto recordó donde estaban, y se apartó de ella con rapidez. 
 
    —Clara...— Murmuró con voz entrecortada mientras ella seguía acariciando su pecho por debajo de la camiseta y empezaba a rozar su cuello con los labios antes de empezar a lamerlo con delicadeza. Hugo sintió que iba a explotar cuando notó su mano bajar por su estómago, así que la cogió con rapidez y la apartó de su cuerpo antes de dar un espectáculo escandaloso— Clara, para un momento. 
 
    —¿Por qué?— Masculló ella apartándose un poco para observar su rostro como si no entendiera lo que estaba haciendo. 
 
    —Porque estamos al aire libre por la tarde en un parque que está lleno de gente...— Le explicó antes de negar con la cabeza mientras esbozaba una pequeña sonrisa— No querrás que acabemos detenidos, ¿no? 
 
    —¿Qué? ¿Nos pueden detener por esto?— Clara dio un salto y se levantó de repente, apartándose de Hugo al fin mientras se alisaba la falda y se colocaba el pelo, mientras él la observaba divertido antes de dejar escapar unas cuantas carcajadas. 
 
    —Creo que sí... Escándalo público, ya sabes...— Admitió él encogiéndose de hombros, como si no le preocupara demasiado. 
 
    —Vaya, no lo sabía...— Clara negó con la cabeza, cada vez más nerviosa. Por un momento, pensó que no entendía lo que había ocurrido. De repente, se había olvidado de todo: de dónde estaba, qué hacía allí,... Todo. Lo único de lo que había sido consciente en los últimos minutos de su vida era de la forma en que Hugo la tocaba y besaba, como si fuera un tesoro del que trataba de disfrutar mientras lo tuviera entre sus brazos. Aquello no tenía sentido. Había estado a punto de entregarse a él en medio de un parque rodeada de gente, incluso de niños. No podía negar que había cometido un grave error, uno que no debía volver a cometer jamás ¿Y si algún vecino la había visto comportarse así? No podía ni imaginar lo que sus padres pensarían de ella si la vieran hacer algo parecido a lo que había hecho poco antes.  
 
    —Bueno, no es para tanto. Tranquilízate. No nos ha visto nadie...— Hugo perdió la sonrisa al ver lo preocupada que Clara estaba— Venga, vamos, te llevo a casa, ¿vale? 
 
    Clara asintó tratando de que su respiración volviera a ser regular y siguió a Hugo hasta su moto de nuevo. Aún se sentía extraña cuando él paró en la puerta de su portal, aunque por suerte sus nervios se habían calmado bastante. 
 
    —¿Cuándo te volveré a ver?— Preguntó Clara al fin con voz temblorosa después de devolverle el casco. Por algún motivo, sentía que, lejos de haberles unido, lo que había pasado aquella tarde les había alejado más. 
 
    —No sé. Te llamo mañana y quedamos, ¿vale? 
 
    —Vale, pero esta vez hazlo de verdad...— Le advirtió frunciendo el ceño, sorprendiéndose a sí misma cuando él esbozó una pequeña sonrisa antes de asentir. 
 
    —Sí, no te preocupes. Esta vez te llamaré. Estate tranquila. 
 
    Y, con aquellas palabras, Hugo aceleró la moto y se marchó de allí de repente. Era extraño, pero después de aquella breve despedida, Clara se sentía más tranquila. No sabía el motivo, pero en aquella ocasión, le creía. No podía comprender el motivo, pero estaba segura de que iba a volver a verlo. Aunque no era capaz de decidir si aquello era algo bueno o malo. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 19 
 
    —Clara, Ana está aquí— Increíblemente, Clara pudo escuchar a su madre a través de las paredes desde el piso de abajo antes de ver cómo Ana aparecía en su habitación con una gran sonrisa y después se abalanzaba sobre ella, haciéndola caer sobre la cama, para darla un gran abrazo. 
 
    —Jo, te he echado de menos— La dijo melosa mientras se sentaba a su lado, permitiendo que Clara pudiera acomodarse al fin con la espalda recostada sobre la pared. 
 
    —Eso espero, porque últimamente estás desaparecida... 
 
    —Sí...— El suspiro que escapó de los labios de su mejor amiga en ese momento fue revelador— Estoy viviendo un sueño. Siento si me has necesitado y no he estado ahí para ti, pero... 
 
    —No, no te preocupes... En realidad, las cosas han salido bastante mejor de lo que esperaba...— Confesó con una gran sonrisa antes de ver cómo Ana se acercaba a ella para observarla con detenimiento. 
 
    —Cuéntamelo todo. 
 
    Clara asintió antes de empezar a explicar todo lo que había vivido aquellos días. Por supuesto, no era tan maravilloso como lo que estaba viviendo Ana, pero era mucho más de lo que en un principio había esperado, así que supuso que no podía quejarse. 
 
    —Entonces... ¿Estás liada con él?— Preguntó al fin cuando terminó de explicarlo todo, confundida. 
 
    —Sí, supongo. 
 
    —Pero no estáis saliendo...— Añadió frunciendo el ceño, claramente preocupada. 
 
    —No— Admitió Clara perdiendo por un momento la sonrisa— Pero no pasa nada, ¿no? Quiero decir que... Mírate a ti. Empezasteis más o menos igual, y mira... Ahora estáis saliendo... 
 
    —Sí, supongo— Ana se mordió el labio, buscando la forma de decir lo que necesitaba sin herir los sentimientos de Clara— Aunque no es igual, Clara. Pedro y yo no habíamos aclarado lo que éramos cuando empezamos juntos... Eso me daba una oportunidad, pero Hugo... Te lo ha dejado claro desde el principio. No quiere nada contigo, nada más que sexo... No sé... Creo que quizá deberías pensarlo... 
 
    —¿El qué?— Preguntó Clara, molesta— Aún no he hecho nada... 
 
    —Sí, lo sé. No me entiendas mal, pase lo que pase tienes todo mi apoyo, pero quiero que lo pienses bien. Es tu primera vez, y estás pensando en acostarte con un tío que no tiene ningún interés en ti aparte del sexo. Creo que, quizá, es posible que se canse de ti en cuanto te haya llevado a la cama, y tienes que saber a lo que te expones... No me gustaría que te hiciera daño... 
 
    Clara negó con la cabeza, incrédula. 
 
    —No va a hacer eso... ¿Por qué iba a pasar de mí después de acostarnos? 
 
    —Algunos tíos lo hacen... Tíos que no te advierten desde el principio de cuáles son sus intenciones... Hugo lo ha hecho, y eso está muy bien, pero el problema es que no estoy segura de que tú lo hayas aceptado.  
 
    —¿Y qué tengo que aceptar? 
 
    —Pues que sólo le interesas para un polvo rápido...— Ana cerró los ojos al darse cuenta de la forma tan brusca en que le había dicho la verdad a Clara, dando por hecho que había cometido un error cuando ella volvió a negar con la cabeza con gesto triste— Perdona, no lo quería decir así. Pero, lo siento, Clara, tienes que saberlo. Tienes que saber a qué te arriesgas antes de hacerlo. Tienes que saber cuáles son tus opciones... 
 
    —¿Y cuáles son, si puedo saberlo?— Preguntó Clara al fin, tratando de controlar el temblor de su voz— ¿Decirle que no quiero volver a verlo? No puedo hacer eso... 
 
    —¿Por qué?— Preguntó Ana cogiendo sus manos, tratando de hacerla entrar en razón— Mira, no digo que le mandes a paseo, sólo que te lo tomes con calma y lo pienses bien, eso es todo. Así te dará tiempo para decidir pensando con la cabeza y no con el corazón, porque eso nunca sale bien. Además, creo que deberías hablar con él y ser sincera sobre lo que tú quieres... 
 
    —¿A qué te refieres, Ana? 
 
    —A que tú quieres salir con él, pero no le has dicho nada. Hasta ahora has olvidado tus propios sentimientos para estar con él... Y no creo que eso sea una buena idea.  
 
    Clara suspiró antes de asentir con la cabeza. 
 
    —Lo sé... Pero no lo entiendes... Si le digo eso pasará de mí...  
 
    —Supongo que es un riesgo que tendrás que correr... Pero, en serio, no creo que lo que estás haciendo sea buena idea. Ese tío es... raro. Nunca había conocido a un tío así, tan frío, tan cerrado... Ni siquiera es capaz de contestar a tus preguntas, aunque sean de lo más simples... No sé, hay algo en él que no me gusta nada, Clara. No creo que sea buena idea que sigas viéndote con él, a menos que él cambie su forma de actuar contigo... Y eso sólo lo podrás conseguir si hablas con él y le dices la verdad sobre lo que sientes, quieres y esperas de él. Si no creo que estarás cometiendo un grave error... 
 
    —Es posible que tengas razón— Clara asintió antes de darse cuenta de que todo lo que Ana la había explicado tenía bastante sentido, mucho más de lo que la hubiera gustado, al menos. Sin embargo, en ese momento no era capaz de pensar con claridad, así que decidió dejar el tema por el momento— Bueno, en realidad, da igual. Ni siquiera me ha llamado, así que es posible que no vuelva a verlo de todos modos... 
 
    —Sí, es posible— Admitió Ana a pesar de que no parecía demasiado convencida. 
 
    —Bueno, basta ya de hablar de mí. Ahora quiero saberlo todo de ti... ¿Cómo vas con Pedro? 
 
    Y, con aquellas palabras mágicas, Ana recuperó la sonrisa y empezó a explicarla cómo su relación se iba afianzando cada día más, hasta el punto de que ya ni siquiera podía vivir sin él, puesto que pensaba en él cada minuto del día. Le explicó lo atento y dulce que era con ella, y las ganas que tenía de presentarle a sus padres al fin formalmente, lo que iba a ocurrir en un par de días, dado que le habían invitado a cenar a casa. Clara la escuchó con atención mientras se alegraba de verla tan feliz, a pesar de que, cuanto más hablaba, más se convencía de que su relación con Hugo no iba a ninguna parte mientras que la de su mejor amiga empezaba a ser perfecta y eso la provocó unos celos terribles. Hugo nunca iba a tratarla bien, al igual que Pedro hacía con Ana, nunca iba a ser atento y dulce con ella, nunca iba a darla la oportunidad de mantener la relación formal que ella siempre había querido ni iba a aceptar conocer a sus padres en una cena casera. Nunca iba a poder hacerla feliz, tal como ella deseaba. Y, por mucho que tratara de engañarse a sí misma, tenía que asumir la verdad. No tenían ningún futuro juntos, por lo que lo más lógico sería no volver a verlo. Aún tenía esas ideas en la cabeza cuando Ana se fue al fin y ella cenó con sus padres antes de ponerse el pijama para irse de nuevo a la cama. Fue entonces cuando recibió un mensaje, y en ese mismo instante dio un salto para coger su móvil. Era Hugo, que la preguntaba si quería que fuera al día siguiente a recogerla para ir a su casa hacia las seis. En ese momento, todos sus instintos se alertaron, su mente la gritó que debía rechazar aquella proposición o se arrepentiría de ello el resto de su vida y la lógica empezó a imponerse. Hugo quería ir a su casa con ella para terminar lo que el día anterior habían comenzado en el parque. Ese era su único objetivo. No le interesaba estar con ella, no le importaban sus sentimientos. No estaba preocupado por cómo iba a afectarla su rechazo una vez que hubiera conseguido lo que quería de ella. Con todas aquellas ideas en su mente, parecía que sólo había una respuesta posible. Pero su corazón se impuso una vez más cuando, antes de dar oportunidad a su cerebro para replicar su decisión, escribió su respuesta y la envió rápidamente. 
 
    Por supuesto. Te esperaré impaciente. No llegues tarde. Hasta mañana. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 20 
 
    A las seis menos cinco minutos, Clara se miró al espejo. Ya estaba totalmente arreglada, pero no se sentía preparada del todo. Había elegido uno de sus mejores vestidos para la ocasión, uno rojo oscuro que, ingenuamente, pensó que la daría confianza. Mientras observaba en el espejo como sus ojos verdes brillaban, destacando aún más con su piel pálida, por un momento pensó que Ana tenía razón. En efecto, no sabía lo que estaba haciendo. Pero algo dentro de ella la decía que debía seguir los dictados de su corazón, a pesar de que lo más probable era que eso la condujera sin remedio a una situación sin salida donde iba a acabar sola y con el corazón roto.  
 
    Una vez más, miró el reloj de su muñeca. Eran las seis menos dos minutos. Si quería ser puntual, tenía que marcharse, a pesar de que Hugo no había sido puntual jamás, y lo más probable era que tuviera que esperarlo de nuevo. Sin embargo, sentía tal impaciencia por verlo que pronto se decidió por comenzar a caminar, bajando las escaleras, hasta que llegó al piso inferior, donde su madre la recibió con una gran sonrisa. 
 
    —Vaya... Estás preciosa, Clara ¿Te has echado... maquillaje?— Preguntó la mujer sorprendida. 
 
    —Sí. Sólo rímmel y un poco de pintalabios... Creí que me sentaría bien con este vestido. 
 
    —Pues creo que has acertado— Admitió su madre antes de acercarse para darla un beso en la mejilla. 
 
    —¿Papá sigue en el trabajo? 
 
    —Sí... Parece que ha tenido un problema de última hora... Pero no pasa nada, volverá enseguida. 
 
    —Muy bien— Clara levantó la mirada hacia su madre, que volvió la mirada hacia la televisión de nuevo, ajena a los nervios que Clara sentía en ese momento. Le hubiera gustado hablar con ella sobre sexo, algo que la creaba tanta ansiedad como curiosidad, pero no fue capaz de hacerlo. Era demasiado complicado para hablarlo con su madre, así que, finalmente, decidió cambiar de tema— Esta noche me quedaré a dormir en casa de Ana. 
 
    —¿Lo saben sus padres?— Preguntó su madre, igual que hacía siempre, sin dar mayor importancia a aquellas palabras, a pesar de que, en aquella ocasión, se equivocaba al confiar tan ciegamente en ella. 
 
    —Sí, claro. Nos vamos a quedar unas cuantas chicas de clase. 
 
    —Entonces no hay problema— Su madre levantó la mirada un momento y Clara se quedó repentinamente sin aliento. Por un instante, creyó que, de algún modo, se había dado cuenta de su mentira, y el miedo la invadió por completo, pero cuando vio como se levantaba para dirigirse hacia ella con una sonrisa, se dio cuenta de que se equivocaba. Al fin y al cabo, no podía leerla la mente, así que era imposible que supiera lo que estaba pensando en ese momento— Por cierto, hace tiempo que no veo a Pablo por aquí... ¿Ha pasado algo? 
 
    —No, claro que no. Es sólo que... estamos muy ocupados. Ya sabes, con los estudios y todo eso... 
 
    —Sí, eso imaginaba— Su madre la acarició el pelo antes de asentir en silencio. 
 
    —Bueno, mamá. Llego tarde... Tengo que irme...— Se despidió Clara antes de acercarse para darla otro beso en la mejilla, esperando que con eso dejara el tema de Pablo al fin, puesto que las cosas entre ellos no estaban demasiado bien en ese momento y era lo último en lo que quería pensar. De hecho, ya tenía bastantes problemas como para añadir uno más— Te veré mañana. Te quiero. 
 
    —Y yo a ti— Contestó su madre mientras ella salía por la puerta y cerraba con cuidado. El viaje en el ascensor fue más lento que de costumbre, pero, finalmente, llegó a la puerta de salida, respiró hondo y abrió antes de cruzarla con cautela, y cuando al fin se decidió a levantar la mirada se quedó sin respiración. Hugo estaba allí, frente a ella, de pie apoyado en su moto con el casco sobre el sillín, esperando mientras observaba su teléfono y se fumaba un cigarro. Miró su reloj una vez más y sólo habían pasado dos minutos de la hora acordada, lo que era, cuando menos, asombroso. Hugo había sido puntual por primera vez, y eso hizo que su corazón se llenara de esperanza, aunque quizá no era lo más inteligente en ese momento. Antes de darse cuenta de lo que hacía, una gran sonrisa se dibujó en su rostro mientras comenzaba a caminar hacia él, que permanecía con la cabeza agachada, tecleando en su móvil. Cuando llegó a su lado, levantó la vista de repente y apartó el teléfono de su mirada antes de guardarlo en el bolsillo trasero de sus vaqueros.  
 
    —Hola... ¿Nos vamos?— La dijo sin más muy serio a modo de saludo. Clara asintió y se puso de puntillas para darle un pequeño beso en los labios. 
 
    —Sí, cuando quieras— Respondió ella mientras cogía el casco de nuevo y se lo ponía antes de aferrarse al cuerpo de Hugo para correr a toda velocidad por la ciudad en su moto, a la que ya empezaba a acostumbrarse, sobre todo si iba junto a él. Todo era mucho más fácil si estaba con él, y eso la tranquilizó un poco cuando Hugo detuvo el motor frente a la puerta de su casa. Por un momento, Clara se quedó quieta, reflexionando sobre lo que iba a hacer, antes de que Hugo se diera la vuelta para mirarla, extrañado. 
 
    —¿Bajas?— La preguntó con sequedad al fin. 
 
    —Sí, por supuesto— Aceptó ella antes de descender de la moto de un salto y devolverle su casco como ya era habitual. Él hizo lo propio y empezó a caminar hacia el portal, consciente de que ella lo seguía. La calle seguía siendo tan sucia y pobre como siempre, pero Clara empezaba a acostumbrarse a verla, por lo que ya no la parecía tan terrible como la primera vez que estuvo allí, y por un momento, eso la llevó a pensar si, quizá, iba a ser la última vez que iba a estar allí, lo que sería una pena teniendo en cuenta que ya empezaba a habituarse a ella. 
 
    Hugo abrió la puerta de su casa y la permitió entrar primero. Clara miró alrededor y se quedó allí, de pie, sin saber qué hacer. Estaba tan nerviosa que apenas era capaz de pensar. 
 
    —¿No vas a sentarte?— Preguntó Hugo frunciendo el ceño. 
 
    —Sí, claro, es sólo que... 
 
    —Estabas admirando la decoración, lo entiendo— Respondió él con sarcasmo antes de sentarse junto a Clara en el sillón hundido. 
 
    Clara perdió la sonrisa y frunció el ceño. Sabía cómo era Hugo, pero por un momento no pudo evitar pensar que si continuaba comportándose de una forma tan cortante, todo iba a ser mucho más complicado de lo que ella esperaba, así que decidió que lo mejor era tratar de conversar un rato, a pesar de que hasta el momento él no se lo había permitido. Así podría relajarse un poco.  
 
    —Bueno, ¿y qué has hecho hoy?— Le preguntó. Hugo esbozó una pequeña sonrisa, casi tan siniestra como las primeras que vio en él, y negó con la cabeza. 
 
    —Nada importante ¿Y tú? 
 
    —Poca cosa...— Respondió Clara al fin, contenta por poder hablar un rato de algo ajeno a lo que la rondaba por la mente en ese momento. Hugo encendió la tele y se quedó mirándola, como si no diera demasiada importancia a lo que Clara estaba diciendo— Esta mañana he hablado con Ana por teléfono... Está como loca con su nuevo novio, ¿sabes? Y por la tarde he estado con mi madre... Jo, me tiene harta. Me ha vuelto a preguntar por Pablo otra vez...  
 
    Hugo seguía con la mirada perdida en la televisión mientras Clara hablaba sin parar, pero de repente, cuando escuchó el nombre de Pablo, la fijó en ella con rapidez. 
 
    —¿Quién es Pablo?— Preguntó con el ceño fruncido. 
 
    —Mi ex...— Clara se mordió el labio en ese momento. Le hubiera gustado poder darse un puntapié. Estaba claro que hablar de su ex novio delante de otro chico no era buena idea, lo que quedó claro cuando vio la forma en que Hugo reaccionó a su comentario, a pesar de que ambos eran plenamente conscientes de que entre ellos no había nada serio— Es también mi vecino— Aclaró observando cómo Hugo retiraba la mirada de nuevo para fijarla en la tele una vez más, como si no le interesara lo que acababa de escuchar— También somos amigos... desde niños. 
 
    —¿Y luego os liasteis? 
 
    —Sí... Bueno, algo así. Estábamos siempre juntos y nos llevábamos tan bien que una vez pensé que entre nosotros podría haber algo más... Pero cuando salimos un par de veces me di cuenta de que me equivocaba. Para mí sólo es un amigo, casi como mi hermano, nada más. 
 
    —¿Y para él?— Preguntó Hugo sujetándose una mano con la otra suavemente mientras mantenía los codos apoyados sobre las rodillas. 
 
    —¿Qué?— Clara no pudo evitar que aquella pregunta la cogiera por sorpresa, tanto que ni siquiera la comprendió del todo al principio. 
 
    —Pregunto— Aclaró levantando la mirada para clavar sus ojos azules en los de Clara, que lo observaban con cautela— si para él tú también eres sólo como una hermana, o eres algo más. 
 
    Aquella pregunta sonó extraña en los labios de Hugo. Por un momento, Clara pensó en la posibilidad de contestarle que eso no era asunto suyo. Al fin y al cabo, él mismo se había ocupado de dejarla claro que ellos no mantenían una relación, así que no tenía derecho a pedirla explicaciones sobre sus sentimientos, o los de su mejor amigo, pero pronto se dio cuenta de que, si quería que su encuentro fuera pacífico, lo mejor era responder a su pregunta como si fuera normal, a pesar de que era plenamente consciente de que no lo era. 
 
    —No, para él no...— Admitió con pesar— Creo que sus sentimientos por mí son distintos... Pero eso da igual. Mi madre sigue empeñada en que acabaremos juntos, pero se equivoca. Le quiero mucho, pero sólo como amigo, nada más.  
 
    Hugo escuchó su explicación con detenimiento, y, cuando terminó, asintió sin más, como si aprobara lo que acababa de escuchar. 
 
    —Bueno... ¿Te apetece ver una peli o algo? Tengo unas cuantas... Son más bien de acción o guerra, pero quizá te guste alguna...  
 
    Clara se levantó y fue adonde Hugo señalaba con el dedo, decidida a encontrar algo interesante que ver, pero pronto empezó a pensar que se equivocaba... “Salvar al soldado Ryan”, “La chaqueta metálica”, “La delgada línea roja”... Todo lo que había allí eran películas violentas, nada que a ella pudiera interesarle, así que se volvió hacia Hugo y negó con la cabeza. 
 
    —¿No tienes nada más que esto?— Preguntó incrédula. Al fin y al cabo, no habría más de diez o doce películas allí, por lo que supuso que quizá tenía alguna más guardada en algún cajón. 
 
    —No, eso es todo— Respondió Hugo encogiéndose de hombros— Ya te dije que no te iban a gustar... 
 
    —No es que no me gusten...— Clara se mordió el labio tratando de buscar la forma de decir lo que pensaba de forma respetuosa— Es que no son mi estilo, supongo...— Y, entonces, volvió la cabeza, tratando de descubrir algún DVD más atrayente, antes de darse al fin por vencida. Era imposible que ella encontrase algo que ver allí. Aquellas películas eran terribles. 
 
    —Mientras buscas, voy a por una cerveza ¿Quieres algo? 
 
    —Sí, traeme otra a mí— Hugo se paró en seco y se quedó mirándola un momento, dudando sobre si debía hacer lo que acababa de escuchar. Clara tardó en darse cuenta, pero finalmente levantó la mirada y lo observó desafiante mientras él continuaba allí quieto, perplejo ante sus palabras—¿Pasa algo? 
 
    Hugo fue a decir algo, pero finalmente negó con la cabeza y se fue a la cocina. Clara le escuchó hacer ruido mientras cogía las bebidas antes de volver al salón con un botellín de cerveza y una coca cola. 
 
    —No me queda más cerveza... Esta era la última. 
 
    Clara apretó los labios antes de volver a tomar asiento junto a él. 
 
    —No soy idiota, ¿sabes? Sé por qué no me has traído otra cerveza... 
 
    —¿Ah, sí?— Hugo parecía divertido— ¿Y por qué no lo he hecho? 
 
    —Porque tengo diecisiete años...— Admitió Clara molesta. Hugo asintió y recostó la espalda en el sillón como si fuera algo lógico. Ella soltó un resoplido. 
 
    —No me gustaría acabar detenido por proveer de alcohol a menores...— Bromeó él con una preciosa sonrisa que, por desgracia, Clara había visto en muy pocas ocasiones hasta entonces. Sin embargo, ella no correspondió su gesto. Simplemente se puso en pie y se dirigió a la cocina, donde abrió el frigorífico y cogió un botellín de cerveza para después dirigirse al salón. Se sentó al lado de Hugo y lo puso en la mesita frente a ella. 
 
    —Ya está. Arreglado. No me lo has dado tú, lo he cogido yo, así que supongo que no hay problema. 
 
    Hugo negó con la cabeza incrédulo sin llegar a perder la sonrisa. 
 
    —Genial ¿Y cómo lo vas a abrir?— Clara miró el botellín, aún taponado, y se dio cuenta de que su brillante plan no estaba completo. 
 
    —Puedes abrírmela tú... 
 
    —No, no lo creo— Respondió Hugo negando vehemente con la cabeza. Clara se puso de rodillas sobre el sillón y se acercó hacia él mientras él se echaba hacia atrás. Ambos trataban de aguantar la risa cuando Clara cogió su mano y la llevó hasta la cerveza. 
 
    —Venga, ábrela.  
 
    —¿Cómo? No tengo abridor...— Continuó burlándose Hugo mientras Clara lo observaba cada vez más enfadada. 
 
    —Antes no te ha hecho falta...— Hugo volvió a negarse una vez más, pero Clara no estaba dispuesta a aceptar aquella respuesta, así que se abalanzó sobre él y le cogió la mano de nuevo, tratando de dirigirle hacia donde deseaba. Sin embargo, él se soltó con facilidad y la derribó hasta tumbarla sobre su espalda, sujetando sus manos a ambos lados de su cabeza. Por un momento, las risas cesaron y únicamente se escucharon sus jadeos. Clara había olvidado por completo el motivo por el que había empezado aquel enfrentamiento cuando se perdió en la inmensidad de los ojos azules de Hugo, que, lentamente, empezó a aflojar su agarre en las muñecas de Clara, permitiéndola incorporarse lentamente hasta acariciar su rostro antes de rozar con la yema de los dedos su cuello. Eso fue suficiente para que él se abalanzase sobre sus labios, saboreándolos con placer, devorándolos con fiereza, mientras abrazaba a Clara por la cintura. Ella se aferró a su espalda y abrió un poco más la boca, permitiendo que Hugo tuviera pleno acceso a su interior, mientras sentía encantada la forma en que Hugo la deseaba, con una intensidad semejante a la que ella misma sentía. Cuando al fin se separaron, Clara no pudo evitar fruncir el ceño, decepcionada por la falta de contacto, mientras un gemido escapaba de sus labios. 
 
    —¿Quieres que vayamos a la cama?— Preguntó Hugo expectante. Clara tragó saliva antes de responder sin dudar: 
 
    —Sí, vamos. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 21 
 
    Hugo condujo a Clara hasta la cama y se sentó sobre ella, dejándola a ella de pie frente a él. Entonces la empujó con suavidad para que se volviera. Ella obedeció sin dudar y él la bajó la cremallera del vestido, permitiendo que cayera a sus pies. Entonces, volvió a darla la vuelta y ella se quedó observándolo, insegura sobre lo que debía hacer a continuación. Él la rodeó la cintura con sus brazos y ella se sentó sobre su regazo a horcajadas. Hugo no tardó en buscar sus labios antes de dejar que su boca rodara por su cuello hasta sus pechos, mientras ella disfrutaba de todo lo que empezaba a sentir. Poder sentir los labios de Hugo directamente sobre su piel era mucho más sensual de lo que nunca hubiera imaginado, y por un momento sintió que se perdía en su deseo, hasta que Hugo volvió a buscar sus labios una vez más y, aferrado con fuerza a su cintura, la tumbó sobre la cama para después colocarse encima de ella. Entonces, permitió que sus manos tocaran su estómago, subiendo después por su pecho hasta su rostro, mientras él observaba con fijeza cada rasgo de su hermosa cara, a pesar de que estaba un poco ruborizada. En ese momento, Hugo cogió las mejillas de Clara y la acarició con ternura, y ella abrió los ojos para verlo, tratando de hacerse a la idea de que aquello no era un sueño. 
 
    —Mi madre cree que voy a dormir en casa de Ana, así que tenemos toda la noche para nosotros...— Le comunicó entre jadeos. 
 
    —Eso suena prometedor...— Una dulce sonrisa se dibujó en los labios de Hugo antes de que volviera a besar su piel de nuevo, mientras ella permitía que lo hiciera, sin estar muy segura de cómo debía actuar, a pesar de que, en el fondo, estaba convencida de que aunque no hubiera sido su primera vez, no habría podido concentrarse en nada teniendo a Hugo tan pendiente de su cuerpo. Hugo continuó besándola mientras se deshacía del resto de su ropa interior, dejándola así totalmente desnuda frente a sus ojos. En ese momento, Clara sintió que su rostro se enrojecía por completo. Hugo la miró lentamente, deteniéndose en cada centímetro de su cuerpo, como si fuera un tesoro que nunca pensó que iba a poseer, antes de bajarse ligeramente los pantalones para colocarse sobre ella. La forma en que la besó, tan suave y dulce, la hicieron temblar, olvidando por un momento los nervios que sentía. Sin embargo, cuando sintió su duro miembro sobre su cadera, algo se despertó en su interior, obligándola a abrir los ojos para mirar a Hugo, que continuaba observándola con fijeza. 
 
    —Hugo, espera... No me hagas daño, ¿vale?— Le advirtió al fin con voz temblorosa. Hugo frunció el ceño, deteniéndose por un momento, incrédulo. 
 
    —No te entiendo... ¿Qué quieres decir con que no te haga daño?— Preguntó aún extrañado— ¿Es que hay algún problema...? 
 
    —No... Claro que no— Clara se obligó a sí misma a sonreír, a pesar de que no era lo que sentía por dentro. Estaba tan inquieta que apenas podía pensar, y mucho menos hablar con claridad, pero de algún modo supo que debía hacerlo— Es sólo que... Es mi primera vez... Así que estoy un poco nerviosa, nada más... 
 
    Hugo se quedó un momento perplejo mirándola antes de ser capaz de reaccionar, pero, cuando al final lo hizo, no respondió como Clara esperaba. 
 
    —¿Cómo que es tu primera vez, Clara? ¿Quieres decir...?— Hugo tragó saliva antes de ser capaz de pronunciar las palabras— ¿Quieres decir que eres virgen? 
 
    —Sí...— Admitió ella empezando a preocuparse por la forma en que Hugo la miraba. De repente, parecía incluso más nervioso que ella. Casi se podría decir que se le veía asustado— Pero no pasa nada... No hay problema, sé lo que estoy haciendo, créeme... 
 
    —Pero, ¿qué dices? Esto no tiene sentido...— Insistió Hugo empezando a incorporarse, cuando Clara le cogió la cara con las manos, impidiéndoselo. 
 
    —No... No te vayas ¿Qué haces?  
 
    —No, Clara. Esto no está bien... No estás pensando en lo que estás haciendo— Hugo se soltó al fin de su débil agarre y se levantó los pantalones sin llegar a abrochárselos del todo, para sentarse en el borde de la cama antes de esconder la cara entre las manos, mientras Clara se cubría avergonzada, sin ser capaz de entender lo que había ocurrido hacía un momento. 
 
    —¿Por qué me estás rechazando? No lo entiendo...— Clara sintió como sus ojos se llenaban de lágrimas sin que ella pudiera controlarse. La forma en que Hugo la estaba rehuyendo era humillante, y ni siquiera era capaz de comprender a qué obedecía su forma de actuar. Sin embargo, antes de que él pudiera verla, decidió secarse los ojos, decidida a evitar que pudiera ver el daño que la había provocado con su actitud esquiva. 
 
    Hugo levantó la cara y se dio la vuelta para mirarla. 
 
    —No te estoy rechazando, joder. Es sólo que... No entiendo nada— La explicó tratando de calmarse— Tú me dijiste que sólo querías sexo, Clara. Una relación sin ataduras... 
 
    —Lo sé, lo recuerdo. Nada de eso ha cambiado ¿Cuál es el problema? 
 
    —¡Pues que eres virgen, joder! Ese es el puto problema— La explicó él levantando la voz sin darse cuenta. La forma en que Clara dio un salto al oírle le hizo reconsiderar su forma de actuar, así que suspiró y se acercó un poco más a ella— Mierda, no quería decir eso— Aclaró suavizando el tono de voz mientras la observaba preocupado— Mira, escucha. Es sólo que... Yo no contaba con esto, ¿sabes? No me habías dicho que eras virgen... Si lo hubieras hecho... Las cosas habrían sido distintas... 
 
    —¿En qué sentido? No entiendo nada. Yo no creo que nada cambie por un detalle tan insignificante, Hugo. Sigo siendo la misma... 
 
    —Yo no lo creo— Hugo dejó escapar un resoplido antes de mirar a Clara con curiosidad— Además, nunca lo hubiera imaginado. No tiene sentido... ¿Cómo es que nunca lo has hecho antes? Eres preciosa... Debes de tener un millón de tíos haciendo cola para estar contigo... 
 
    —Sí, pero nunca me ha apetecido hacerlo con ninguno de ellos...— Explicó Clara encogiéndose de hombros— Eso es todo. 
 
    —Eso tiene aún menos sentido, Clara...— Rebatió Hugo negando con la cabeza— ¿Ningún tío te ha interesado lo suficiente y ahora estás dispuesta a hacerlo conmigo? 
 
    —No sé qué quieres decir... 
 
    —Pues es muy simple...— Hugo tragó saliva antes de continuar— Has esperado tanto... y ahora quieres hacerlo con un tío como yo, que sólo te ofrece sexo, y no tiene nada que ver con lo que tú te mereces... 
 
    —¿Y qué me merezco, Hugo?— Preguntó Clara empezando a sentir curiosidad. Aquella conversación estaba siendo bastante esclarecedora, y por primera vez Hugo estaba contestando sus preguntas, lo que era de agradecer. 
 
    —Un tío que te quiera, Clara. Un tío que te pueda dar todo lo necesitas, e incluso más... Que bese el suelo por el que pisas... Tú te has vuelto loca, joder ¿Llevas años esperando esto y ahora lo vas a tirar todo por la borda para hacerlo por primera vez con alguien como yo?  
 
    Clara se quedó un momento perpleja, tratando de entender lo que estaba escuchando. Por primera vez desde que vio a Hugo, sentía que empezaba a conocerle, aunque fuera un poco. Por el momento, lo que había escuchado la había hecho averiguar que creía que él no valía nada, algo que nunca antes hubiera imaginado dado que siempre la había parecido muy seguro de sí mismo, y, lo que era más importante, que le importaban sus sentimientos mucho más de lo que pensaba. 
 
    —Hugo, no lo entiendes— Clara se acercó un poco más a él, asegurándose de que la manta la cubría lo suficiente como para no sentir pudor— Desde que te vi te he deseado como ahora. No puedo imaginarme nada mejor que hacer el amor contigo por primera vez... No estoy loca, sé lo que hago ¿Vale? Quiero hacerlo ahora, contigo. No me interesa nadie más. No tengo ninguna duda.  
 
    —¿Por qué?— Preguntó Hugo confundido. 
 
    —Porque estoy segura de que, aunque tú no te des cuenta, no podría encontrar a nadie mejor que tú, ni aunque recorriese el mundo entero dos veces— Hugo negó con la cabeza, pero ella se armó de valor y le sujetó la cara con las manos— Mírame. Estoy hablando en serio. Estoy segura de lo que hago, así que no me rechaces, por favor, porque si lo haces vas a destrozarme, y no creo que pueda superarlo... Créeme... 
 
    Hugo frunció el ceño una vez más antes de levantar la mano para acariciarla el rostro, admirando la perfección de sus facciones mientras apartaba un poco su cabello. Después, pareció llegar a una conclusión. 
 
    —Vale, de acuerdo. Pero sólo si haces lo que yo te diga, ¿eh? 
 
    —Sí— Aceptó Clara sin dudar. Hugo bajó la mano y cogió la manta para apartarla de su cuerpo y la tumbó con suavidad sobre la cama de nuevo.  
 
    —Ahora cierra los ojos y relájate— Clara obedeció sin dudar. Antes de darse cuenta, algo hizo contacto con la piel de su estómago, así que ella dio un respingo, y después escuchó una pequeña risa de Hugo, para finalmente sentir como las yemas de los dedos de Hugo paseaban libremente por su cuerpo. Sus labios tomaron posición después, rodando por su cuello hasta sus pechos, que chupó hasta que se endurecieron por su contacto y después continuó bajando por su estómago, mientras sus dedos llegaban hasta su clítoris y empezaban a acariciarlo con suavidad, permitiéndola experimentar algo hasta entonces inimaginable para ella. Cuando los labios de Hugo bordearon su sexo, ella no pudo evitar el gemido que escapó de su boca, y cuando sus dedos empezaron a marcar un ritmo trepidante en su zona más sensible, llevándola a límites que nunca hubiera creído que existían en la tierra mientras su otra mano mientras su boca jugaba con sus pezones, por un momento pensó que algo se estaba formando en su interior, y estaba a punto de estallar en mil pedazos. No tardó demasiado en darse cuenta de que iba a ser así, de modo que poco después Clara gritó descontrolada por primera vez en su vida mientras Hugo seguía dándola placer con su mano, haciéndola sentir el primer orgasmo de su existencia. Y entonces el mundo pareció detenerse de repente, y ella se quedó exhausta sobre la cama, segura de que, si algo grave hubiera ocurrido y ella se hubiera visto obligada a huir en aquel momento, no hubiese sido capaz de moverse. Aunque, en realidad, la daba igual. No quería irse a ninguna parte, sólo disfrutar de lo que acababa de sentir gracias a Hugo, esperando no perderlo jamás, puesto que lo necesitaba como a respirar, y en ese momento estuvo más segura de ello que nunca. Después de unos minutos en silencio, tratando de recuperarse, al fin se atrevió a abrir los ojos, y vio frente a ella al hombre que tanto la había complacido segundos antes, observándola paciente con una pequeña sonrisa burlona en la cara.  
 
    —¿Todo bien?— Preguntó divertido. 
 
    —Sí... Demasiado bien... Creo... Ha sido... alucinante. Nunca había sentido nada parecido... 
 
    —Sí, ya me lo imaginaba...— Hugo asintió y se tumbó boca arriba mientras Clara lo observaba extrañada. Después de un momento, decidió incorporarse. 
 
    —Bueno... ¿Y ya está? ¿Hemos terminado?— Preguntó confundida. 
 
    —¿Es que aún quieres más?— Hugo la miró perplejo ampliando su sonrisa— Porque eso sí que no me lo esperaba... 
 
    —No... No me refiero a eso— Clara no pudo evitar la pequeña carcajada que escapó de sus labios antes de forzarse a estar seria de nuevo— No me refería a mí, sino a ti... 
 
    Hugo apartó la mirada mientras Clara recorría su cuerpo, aún vestido, tratando de entender lo que estaba ocurriendo.  
 
    —Ah, es eso. No pasa nada. Yo estoy bien, no te preocupes— Hugo volvió a fijar la mirada en el techo mientras Clara, no demasiado contenta, cogía su ropa para empezar a ponérsela. 
 
    —Vale, como quieras— Aceptó con tristeza. Antes de darse cuenta, Hugo se incorporó y la sujetó del brazo, impidiendo que se pusiera en pie. 
 
    —Espera, ¿qué haces? 
 
    —Vestirme— Contestó Clara sin más. 
 
    —¿Y por qué estás tan triste de repente?— Hugo parecía preocupado, dentro de su frialdad habitual. 
 
    —No sé... Supongo que...— Clara suspiró y se decidió a continuar, a pesar de que era complicado, así que se sentó frente a Hugo y continuó con su explicación— Es que... lo que he hecho hoy ha sido lo más íntimo que he hecho con un chico en toda mi vida... 
 
    —Sí, ya lo imagino ¿Y? 
 
    Clara suspiró de nuevo. 
 
    —Pues que no me imaginaba que después te comportaras tan... distante conmigo, tan frío... Es... raro... No sé. 
 
    —Ah, sólo es eso...— Hugo se quedó pensativo un momento y luego asintió con la cabeza— Sí, bueno, es posible que tengas razón. Es sólo que no estoy acostumbrado...— Clara lo observó como si no le comprendiera, así que él se acercó más a ella y continuó— Verás... Cuando yo lo hago con alguna tía... Bueno, es sólo el momento y luego se largan, ¿entiendes? Nada más. 
 
    —Entonces, ¿me estás diciendo que quieres que me largue?— Preguntó Clara abriendo mucho los ojos. Por un momento, pensó que Ana tenía razón y acababa de cometer el mayor error de su vida, pero cuando vio como Hugo negaba con la cabeza con una pequeña sonrisa en los labios, decidió que lo mejor era escucharle antes de sacar conclusiones precipitadas. 
 
    —No, claro que no. Lo tuyo es diferente... 
 
    —¿Por qué?— De repente, Clara sentía una curiosidad insana. Era lo primero que Hugo la contaba de sí mismo, y por difícil que fuera de creer seguía contestando sus preguntas, así que era una gran oportunidad para averiguar todo lo posible sobre él y no podía desaprovecharla. 
 
    —Porque supongo que para ellas no significa lo mismo que para ti... Siendo virgen es distinto ¿no? 
 
    Clara asintió, pero aquella respuesta no satisfizo sus necesidades, ni en lo más mínimo. 
 
    —O sea, que si no me echas a patadas de aquí como a las demás es por mí... Porque te doy pena... 
 
    Hugo perdió la sonrisa en un momento con gesto molesto antes de negar con la cabeza. 
 
    —No, joder. No lo entiendas así... 
 
    —¿Y cómo quieres que lo entienda?— Clara sintió como los ojos se la llenaban de lágrimas. Sí, era cierto que aquello había significado mucho para ella. Era la primera vez que sentía algo así, que había estado desnuda y vulnerable delante de un chico que, por otro lado, la encantaba, y ver que para él no había significado nada no era lo que necesitaba en ese momento. 
 
    Hugo negó con la cabeza antes de encogerse de hombros. 
 
    —No sé... Pero no quería decir eso— Hugo la miró preocupado antes de continuar— Mira, vamos a ponerlo de esta forma: antes me has dicho que tu madre cree que te quedas a dormir con tu mejor amiga, ¿no?— Clara asintió con reticencia— Lo que supongo que significa que querías quedarte a dormir aquí conmigo esta noche... ¿Es así? 
 
    —Sí— Admitió ella con sinceridad. 
 
    —Pues entonces túmbate en la cama a mi lado y vamos a dormir.  
 
    —¿Juntos?— Preguntó Clara, aún algo molesta. 
 
    —Sí, juntos, si es lo que quieres, claro.  
 
    Clara suspiró. La verdad era que su orgullo estaba herido después de la insensibilidad con que Hugo la había hablado, pero no podía negar que la opción de dormir aquella noche a su lado era muy atractiva, sobre todo sabiendo que nunca lo hacía con ninguna chica. Era cierto que él había dejado claro que no era lo que él deseaba, sino que sólo lo hacía por ella, pero de todos modos iba a hacerlo, por el motivo que fuera. Al menos, no la había echado en cuanto habían terminado como solía hacer, y podría estar junto a él, verlo dormido a su lado, durante toda la noche. Pronto tuvo que admitir que lo único que deseaba aquella noche era estar junto a él, y no preocuparse por lo que ocurriera al día siguiente, así que asintió y se tumbó a su lado. 
 
    —Vale, de acuerdo— Clara lo observó mientras él volvía a fijar la mirada en el techo. Después de asumir que aquel gesto iba a tener que ser suficiente para transmitir su aprobación, se tumbó a su lado y cerró los ojos— Buenas noches. 
 
    Hugo no dijo nada más. Se quedó en silencio, escuchando como la respiración de Clara cada vez se volvía más regular hasta que, finalmente, tuvo el pleno convencimiento de que estaba dormida. La cubrió un poco más con la manta y se preparó para dormir él. Sin embargo, no le fue posible hacerlo. Antes de que pudiera acomodarse de espaldas a ella como tenía pensado hacer, Clara se cogió de su camiseta, entre sueños, inmovilizándole de forma momentánea, para justo después apoyar la cabeza sobre su pecho. Hugo quería liberarse, pensando que no iba a ser capaz de dormir así, pero temía despertarla si lo hacía, así que se quedó quieto, esperando a que fuera ella misma quien volviera a moverse en sueños. Por desgracia, no lo hizo, y contra todo pronóstico Hugo acabó perdiendo la consciencia en aquella postura después de un rato. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 22 
 
    Una luz cegadora empezó a abrasar sus pupilas de repente, obligándole a moverse a pesar de que no le apetecía. Hugo ladeó la cabeza un momento y empezó a abrir los ojos, tratando de enfocar la mirada, cuando se dio cuenta de que algo no iba bien. No podía mover el brazo, algo lo tenía inmovilizado. Alarmado, levantó la cabeza mientras sus ojos se forzaban a ver qué estaba ocurriendo, y entonces pudo comprobar que Clara estaba a su lado, aún dormida, abrazada a su torso mientras su cabeza descansaba encima de su brazo y su pequeña mano sujetaba aún su camiseta con fuerza, como si tuviera miedo de que se escapara de su lado mientras dormía. Hugo volvió a tumbarse de nuevo, algo más tranquilo, observando cómo Clara respiraba lentamente, tranquila y vulnerable, a su lado. Los rayos de sol que traspasaban los cristales de su ventana la daban una especie de halo de luz que la concedía un aspecto puro e inmaculado, casi divino. Recordaba una imagen parecida del pasado, con su madre, antes de que su vida se destruyera por completo, aunque nunca había estado seguro de si era una imagen real o algo que había visto en sus sueños. De todos modos, eso pertenecía al pasado, pero en ese preciso instante, Clara era como un ángel a su lado, y estaba en sus manos. Alguien debería haberla advertido antes de que no era buena idea que estuviera con él, que un ángel no podía asociarse con el diablo, pero por desgracia no había sido así, y ella estaba allí, durmiendo apacible a su lado, ajena al peligro que corría al hacerlo. Tenía que alejarla de él y debía hacerlo cuanto antes, pero cada vez era más complicado, porque, en el fondo, era plenamente consciente de que no era eso lo que deseaba. Aunque fuera muy egoísta por su parte, quería estar con ella. Le gustaba lo que sentía cuando estaba a su lado, y por eso quería disfrutar de su compañía mientras pudiera, porque sabía que al final era ella quien iba a acabar huyendo de él. Era algo inevitable. 
 
    Como si fuera capaz de escuchar sus pensamientos, Clara se movió de repente e hizo un ruidito enternecedor antes de abrir los ojos. Cuando le vio allí, quieto frente a ella, mirándola en silencio, una sonrisa iluminó su cara antes de ser capaz de hablar. 
 
    —Buenos días...— Le saludó antes de bostezar— ¿Ya estás despierto? 
 
    —Sí...— Respondió él a pesar de que sabía que era obvio, puesto que ella lo acababa de ver antes de que se diera la vuelta para mirar el techo de nuevo, aprovechando que Clara se había apartado un poco de él y su brazo volvía a estar libre, así que lo apartó de ella y empezó a frotarlo un poco, intentando que volviera a circular la sangre. 
 
    —¿Hay algún problema? 
 
    —No... Claro que no— Explicó Hugo incorporándose— Es sólo que se me ha dormido, supongo que por la postura... 
 
    —Ha debido ser por mi culpa... Lo siento...— Clara parecía preocupada. 
 
    —No pasa nada— Hugo se levantó y dejó a Clara en la habitación sola para que pudiera terminar de vestirse tranquila, fue a la cocina y cogió una cerveza del frigorífico antes de dirigirse al salón para sentarse en su sillón hundido. No pudo evitar la pequeña sonrisa que asomó en sus labios cuando vio la cerveza del día anterior, ya caliente, todavía cerrada sobre la pequeña mesita que había frente a él, pero afortunadamente, cuando Clara salió de la habitación, ya estaba serio de nuevo.  
 
    —¿Te vas a tomar una cerveza nada más levantarte y sin desayunar?— Preguntó extrañada. 
 
    —Sí, ¿por qué?— Hugo frunció el ceño mientras la observaba confundido. 
 
    —No, por nada... Sólo que es... raro... 
 
    Hugo se encogió de hombros antes de darle otro trago, esta vez algo más largo a su cerveza. Después la dejó sobre la mesa y fijó la mirada en Clara, que ya se había puesto su precioso vestido y se había quedado de pie mirándolo incómoda. Por un momento no comprendió lo que ocurría, hasta que finalmente la escuchó hablar. 
 
    —Bueno, supongo que debería irme...— Murmuró sin ganas. Hugo cerró entonces los ojos, dándose cuenta de su error. La forma en que estaba actuando era, una vez más, equivocada, pero era lógico. No estaba acostumbrado a nada de aquello, por mucho que se esforzara. 
 
    —¿Quieres irte ya? Puedes desayunar, si quieres...— La ofreció Hugo tratando de mostrarse amable. La preciosa sonrisa que vio aparecer en los labios de Clara al decir aquello bien valió el esfuerzo. 
 
    —Sí, claro. Me encantaría... Gracias...— Hugo asintió antes de levantarse para volver a la cocina de nuevo, mientras Clara le seguía, aún algo insegura, para terminar observándole desde la puerta. 
 
    —No tengo gran cosa... ¿Te apetece un café? 
 
    —Sí, sería perfecto— Aceptó Clara un poco más calmada. 
 
    —Tengo cereales por aquí...— Añadió mientras ponía la cafetera de metal sobre el fuego. 
 
    —Claro, me apetece mucho.... La verdad es que tengo hambre— Aceptó Clara antes de ver cómo Hugo tomaba una taza del armario que había colgado en la pared. Después, puso los cereales en un plato y vertió un poco de café sobre el vaso. 
 
    —Si necesitas leche, debe de haber un poco en la nevera...— Clara asintió y abrió la puerta del frigorífico, cogiendo lo que Hugo la había indicado, antes de llevarlo a la mesa. Después, se sentó a su lado, cogió la cuchara, la llenó de cereales de miel y se los llevó a la boca. No pudo evitar la sonrisa que apareció en sus labios a traición cuando vio cómo Hugo cogía una cucharada de cereales y se los llevaba a la boca, mientras daba pequeños sorbos de su cerveza entre bocado y bocado. 
 
    —¿Desayunas cereales con cerveza?— Preguntó al fin, divertida. Hugo la miró y esbozó una pequeña sonrisa como respuesta a su pregunta. 
 
    —Sí, es muy nutritivo. Deberías probarlo alguna vez... 
 
    Clara asintió mientras emitía un par de carcajadas. 
 
    —Vale, puede que lo haga...— Después de eso, ambos terminaron de desayunar en silencio. Finalmente, Clara miró su reloj. Eran las diez y media— Me tengo que ir. Si no, mi madre empezará a sospechar...— Explicó preocupada. 
 
    —Vale, no pasa nada. Te llevo a tu casa. 
 
    Hugo condujo la moto con la rapidez habitual hasta que llegaron a casa de Clara y detuvo el motor. Entonces, ella descendió de la moto y le devolvió el casco, como siempre. Hugo se dio cuenta de que, de repente, parecía mucho más triste que antes, incluso podría decir que se la veía preocupada. 
 
    —Lo he pasado muy bien— Le comunicó con una sonrisa forzada. Él asintió con la cabeza y ella miró al suelo antes de volver a levantar la vista hacia su cara de nuevo— Volveré a verte, ¿no? 
 
    Hugo frunció el ceño, confundido. No esperaba esa pregunta, y ni siquiera entendía bien a qué venía. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Quiero decir...— Clara dejó escapar un suspiro— No nos estamos despidiendo para siempre, ¿verdad? 
 
    Hugo entendió entonces lo que ocurría. Clara pensaba que no tenía intención de volver a verla después de aquella noche, aunque no lograba entender por qué. Había dormido a su lado, había desayunado con ella... Eran cosas que jamás había hecho con ninguna otra chica antes, y eso, sin duda significaba algo, pero, al parecer, ella no se había dado cuenta de ese detalle. 
 
    —¿Por qué piensas eso? 
 
    —Porque... No sé. Supongo que porque estoy deseando volver a verte, y no estoy segura de que tú sientas lo mismo, eso es todo— Clara se encogió de hombros mientras se mordía el labio. Estaba claro que aquel tema la resultaba incómodo. 
 
    —No te preocupes. Volveremos a vernos, ¿de acuerdo?— Clara no pareció demasiado convencida con aquellas palabras. 
 
    —¿Estás seguro? No hace falta que me mientas... 
 
    —Estoy seguro. Hablo muy en serio. Confía en mí, ¿vale?— Clara pareció calmarse con aquellas últimas palabras antes de asentir por fin. 
 
    —Vale. Confiaré en ti— En ese momento, Clara se acercó de repente y, poniéndose de puntillas, le dio un dulce beso a Hugo en los labios, deleitándose al sentir que él la rodeaba su cintura mientras lo hacía, a pesar de que sólo fue un momento— Nos vemos pronto— Gritó antes de entrar en su portal. Hugo vio cómo desapareció de su vista antes de cerrar la puerta y se decidió al fin a volver a su casa. 
 
    Cuando llegó a su piso, pudo comprobar que le aguardaba una sorpresa. Allí, al lado de su puerta, sentada en las escaleras estaba Vanessa esperándole, y no parecía contenta, por desgracia. No entendía nada. Se habían estado acostando juntos a menudo durante los últimos meses, pero aquello ya se había acabado. Esperaba que ella se hubiera dado cuenta, pero viéndola ahí, frente a él, con el ceño fruncido tuvo la plena seguridad de que no había sido así. Hugo ni siquiera la saludó. Simplemente sacó sus llaves y abrió la puerta antes de entrar, sabiendo que ella le seguiría, a pesar de que en ningún momento le había pedido permiso para hacerlo. 
 
    —Hola a ti también— Dijo al fin, enfadada. 
 
    —¿Qué haces aquí?— Preguntó Hugo, molesto. 
 
    —¿Tú qué crees? Te estaba esperando...— Vanessa apretó los labios y su gesto se relajó— Me he enterado de que hace unos días te dieron una paliza, y pensé pasarme para ver cómo estabas... 
 
    —Pues ya lo ves. Estoy bien— Admitió Hugo empezando a recoger el desayuno que había sobre la mesa para dejarlo en el fregadero. Vanessa negó con la cabeza, molesta. 
 
    —¿Por qué no me dijiste nada? Podría haber venido a ayudarte... 
 
    —No necesitaba ayuda— Respondió Hugo con total naturalidad mientras se encogía de hombros antes de sentarse sobre el sofá, apoyando un pie sobre la mesita que tenía enfrente, y poner la tele. 
 
    Vanessa se quedó un momento mirándole antes de retirar el pelo negro de su pálido rostro. Sus ojos oscuros se veían tristes mientras lo observaba con fijeza. 
 
    —No lo entiendo. De repente parece que te molesto... 
 
    —Quizá sea así, entonces...— Admitió Hugo sin apartar la mirada de la televisión. 
 
    —¿Por qué me rehuyes de repente? ¿Ha habido algún problema? 
 
    Hugo apartó la vista al fin de la televisión y la miró directamente a los ojos. 
 
    —No, no hay ningún problema, Vanessa. Simplemente, no me gusta que la gente venga a mi casa sin ser invitada... Eso es todo. 
 
    Vanessa lo miró extrañada. 
 
    —No sabía que yo necesitaba invitación... 
 
    —Vale, pues ahora ya lo sabes. 
 
    —Pero antes no parecía ser así... No hace mucho parecías bastante interesado en mí, al menos cuando estábamos en la cama... 
 
    —Pues ya ves que ya no lo estoy, así que déjame en paz y lárgate. 
 
    Vanessa sintió cómo la furia se apoderaba de todo su ser ante aquel rechazo, así que se dio la vuelta y cogió el pomo de la puerta mientras los ojos se la llenaban de lágrimas que, por suerte para ella, Hugo no vio. 
 
    —No vuelvas a llamarme— Murmuró con la puerta ya abierta. 
 
    —Nunca lo hago. 
 
    Aquellas fueron las últimas palabras que escuchó antes de salir dando un portazo. Hugo se quedó un momento más mirando la tele antes de pensar en lo que acababa de ocurrir. Por un momento, pensó que quizá había sido demasiado duro con Vanessa, pero pronto decidió que había sido necesario. No quería volver a verla, así que lo mejor era que le quedara claro. Al parecer, se había hecho ilusiones con él después de unos meses juntos, pero entre ellos sólo había habido sexo, y lo mejor era terminar con aquello antes de que ella esperase algo de él que nunca iba a poder darle. Y eso era, exactamente, lo que había conseguido con su ruda actitud, así que no podía arrepentirse. Había hecho lo correcto. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 23 
 
    Para Clara, el resto del fin de semana se hizo muy largo. Ana había estado ocupada con Pedro, con quien cada día parecía más unida, y sólo habían hablado juntas un rato por teléfono el domingo por la mañana. El resto del tiempo había estado leyendo o viendo un poco la tele, a pesar de que la odiaba, pero era una buena forma de dejar de pensar en lo que la preocupaba: tal como había imaginado, no había tenido noticias de Hugo. No la había llamado, a pesar de que la dijo que no iba a ignorarla y la pidió que confiara en él. Antes de dormirse el domingo, pensando sobre ello mientras daba vueltas tumbada sobre su cama, se dio cuenta de que había sido, una vez más, demasiado ingenua. A pesar de que Ana la había dicho que no tenía ni idea de qué debía hacer porque Hugo la tenía totalmente descolocada después de explicarla lo que había pasado entre ellos, en el fondo estaba segura de que no iba a volverlo a ver. Es decir, quizá volviera a verlo en la verja, de nuevo, como siempre, pero no iba a volver a estar con él de la forma que lo estuvo el viernes por la noche. Era cierto que durante aquellas horas había parecido diferente, pero eso no significaba nada. Seguía siendo frío y distante, a pesar de que se rieron juntos y la hizo sentir el primer orgasmo de su vida. Sin embargo, eso no era suficiente. Lo más probable era que la hubiera mentido para evitar una escena pero ya estuviera decidido a dejar de verla a partir de entonces. Aquella idea fue tan dolorosa que tuvo que apartarla de su mente al momento, a pesar de que, en el fondo, estaba segura de que era la verdad y, tarde o temprano, tendría que aceptarla.  
 
    A la mañana siguiente Clara se despertó entristecida. Recordaba haber despertado unos días antes junto a Hugo, que la observaba con un gesto extraño, y ella se había sentido en el paraíso al verlo, pero por desgracia todo eso ya había quedado atrás.  
 
    Ana se dio cuenta de lo afligida que estaba nada más verla en el instituto. 
 
    —¿No te ha llamado?— Preguntó a pesar de que ya suponía la respuesta. 
 
    —No— Admitió Clara negando con la cabeza. Pablo se mantuvo a distancia de ellas casi todo el tiempo. Últimamente no estaban tan unidos como antes, pero era inevitable. De algún modo, Clara sabía que él nunca había aceptado del todo su negativa a estar juntos, pero era preciso que lo hiciera. El hecho de que hubieran sido tan buenos amigos durante años y sus padres le adoraran le debía de haber dado esperanzas, pero tenía que afrontar la verdad. A ella no le gustaba de ese modo, y nunca iba a sentirse atraída hacia él. Estaba segura.  
 
    La mañana pasó mucho más lenta de lo que le hubiera gustado. Las clases fueron tan aburridas que apenas podía mantener los ojos abiertos, pero por fin la sirena sonó y todo terminó, así que se levantó tan rápido como le fue posible para marcharse de allí cuanto antes, aunque antes miró su móvil, asegurándose de que no había recibido ningún mensaje nuevo. 
 
    —¿Qué vas a hacer esta tarde?— Le preguntó Ana, preocupada. 
 
    —No sé... Supongo que veré un rato la tele y haré los deberes... ¿Y tú?— Preguntó ella también, a pesar de que ya lo sabía. 
 
    —He quedado con Pedro...— Explicó Ana insegura— Podrías venirte con nosotros... Sus amigos son muy simpáticos, y un par de ellos incluso me han preguntado por ti. Estoy segura de que te divertirías... 
 
    —Gracias, quizá otro día. Hoy no estoy de humor— Replicó Clara negando con la cabeza. 
 
    —Bien, como quieras— Ana tomó aire y, con gesto melancólico, se decidió a añadir: —No entiendo a ese tío... Te dijo que confiaras en él, ¿no? Y tú lo has hecho... Y ahora te deja tirada... Podría haberte dicho la verdad desde el principio, o al menos no darte esperanzas... Odio tener razón, pero es un capullo... 
 
    Clara levantó la mirada al frente justo antes de atravesar la puerta de salida, y en ese momento se quedó sin respiración. Allí, junto a la verja, estaba Hugo, como muchos otros días antes. Sin embargo, en aquella ocasión no estaba con ninguno de sus compañeros, sino que estaba solo, fumándose un cigarro, mientras miraba al suelo con fijeza, como si estuviera esperando a alguien. Ana se quedó boquiabierta mirando al frente también durante un rato, antes de ser capaz de reaccionar. Él mantenía la mirada baja, así que no pudo darse cuenta de que Clara estaba allí hasta que ella empezó a correr hacia él. Cuando llegó adonde estaba y él levantó la vista al fin, se abalanzó sobre él para darle un fuerte abrazo y un dulce beso en los labios. Por suerte, cuando se apartó de nuevo vio que él también estaba sonriendo. Fue una suerte, porque ni siquiera había sido consciente de lo que hacía hasta ese momento.  
 
    —Dios... ¡Cómo te he echado de menos! ¿Qué haces aquí?— Le preguntó alterada. 
 
    —He venido a verte... Aunque la verdad es que no esperaba este recibimiento...— Confesó él mientras negaba con la cabeza, aún perplejo— Había pensado que podría invitarte a comer y luego llevarte a casa... 
 
    —Genial. La verdad es que tengo hambre— Admitió Clara con una gran sonrisa en la cara, mientras Ana se acercaba hacia ellos lentamente hasta llegar al fin a su lado— Ana, este es Hugo— Les presentó educada— Me va a invitar a comer, así que me vendría bien que me cubrieras con mi madre...  
 
    —Claro— Aceptó Ana sin dudar. 
 
    —Muy bien. Entonces, ¿nos vemos luego? 
 
    Ana observó a su mejor amiga antes de asentir en silencio, a pesar de que no parecía tan contenta como ella.  
 
    —Claro. Luego te llamo— Dijo antes de ir en busca de Pedro, que, como cada día, la esperaba para llevarla a casa.  
 
    Clara tomó asiento en la moto de Hugo y esperó mientras encendía el motor. 
 
    —¿Adónde quieres ir? 
 
    —Adonde quieras... 
 
    Hugo negó con la cabeza. 
 
    —No, mejor dime tú un sitio que te guste... No creo que te gusten los mismos sitios que a mí, y no quiero que acabes vomitando la comida. 
 
    Clara se rió un momento antes de contestar. 
 
    —Vale. Entonces... Llévame a una pizzería. 
 
    Hugo asintió y puso la moto en marcha, pensando que, por suerte, había un local cerca. Cuando llegaron, ambos se bajaron de la moto y Hugo la observó impaciente embebido en cada uno de sus movimientos hasta que entraron por la puerta. 
 
    Los dos se sentaron en una humilde mesa y pidieron una pizza grande. Clara se quedó mirando a Hugo con detenimiento, percatándose de que había algo diferente en él, y no sólo era porque las heridas de su rostro estuvieran ya casi curadas. Además, su gesto era más relajado que de costumbre, aunque no parecía tranquilo del todo, como a ella le hubiera gustado. 
 
    —Me alegro de que hayas venido a recogerme. Empezaba a pensar que no iba a volverte a ver...— Confesó Clara al fin con una gran sonrisa. 
 
    —Te dije que confiaras en mí...— Hugo también sonrió, aunque sólo fue un segundo, antes de volver a quedarse serio de nuevo. 
 
    —¿Qué tal el resto del fin de semana? 
 
    —Aburrido ¿Y el tuyo?— Preguntó Hugo con curiosidad. 
 
    —Igual. He estado con mi madre... He visto la tele, he hablado con Ana por teléfono... Lo de siempre. 
 
    Hugo asintió antes de permitir que el camarero dejara su pedido sobre la mesa, y entonces cogió un trozo de pizza y le dio un gran bocado. Clara hizo lo mismo sin apartar la mirada de sus ojos en ningún momento. Aún la sorprendía su rostro angelical, que seguía siendo tan perfecto que apenas era capaz de creer que fuera real, aunque por desgracia no se correspondiera en absoluto con su actitud. Al menos, últimamente parecía estar algo más calmado con ella. 
 
    Ambos comenzaron a hablar y Clara sintió que, poco a poco, Hugo empezaba a abrirse a ella. Aunque aún era reticente a contestar algunas de sus preguntas, razón por la cual había decidido dejar de hacérselas, al menos mantuvieron una conversación animada, y eso la llenó de alegría. Hugo la contó que su pizza favorita era la bolognesa, y ella le explicó su adicción al chocolate, a pesar de que lo que realmente quería gritar era que estaba allí con él tal como deseaba, y que no cabía en sí de alegría por saber que no lo había perdido después de pasar una noche a su lado, como había temido durante todo aquel tiempo.  
 
    Cuando al fin terminaron y la llevó a su casa, Clara se sentía mucho más a gusto junto a él. Mientras le preguntaba si quería acompañarla el sábado a un botellón al que iba a ir con Ana y veía cómo él aceptaba sin dudar, empezó a pensar que, poco a poco, empezaba a sentirse más confiada, más tranquila, al no temer perderlo a cada momento. Por primera vez, empezó a creer que podrían tener un futuro juntos, a pesar de que él no había hablado en ningún momento de la posibilidad de salir con ella, y ella tenía tanto miedo de que desapareciera que ni siquiera pensaba sacar el tema. En realidad, todo eso daba igual. Los términos en los que se vieran para ella carecían de importancia. Lo único que tenía valor era que, contra todo pronóstico, seguían saliendo juntos de vez en cuando, y eso era mucho más de lo que ella nunca hubiera podido esperar de él, por lo tanto, decidió que lo mejor era disfrutar de su pequeña victoria mientras pudiera sin pensar en el futuro por una vez en su vida. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 24 
 
    El resto de la semana pasó rápido. Clara se sentía en una nube, a pesar de que no volvió a ver a Hugo hasta el viernes, que la llevó a casa y se despidió de ella con un dulce beso en la puerta antes de que ella le recordase que el sábado tenían que ir a un botellón juntos, esperando que no se olvidara y la dejase plantada. Él asintió y la dijo que estaría allí puntual para recogerla a las ocho, tal como le había dicho. 
 
    Ana estaba tan alucinada como ella y parecía casi igual de alegre por su pequeño triunfo. Sin embargo, Pablo mostró un cambio de actitud radical aquellos días. No podía evitar darse cuenta, a pesar de su estusiasmo, de que su mejor amigo la estaba evitando. Ya apenas hablaba con ella, aparte de algún que otro saludo de vez en cuando, y el viernes, cuando salían, antes de ver a Hugo y olvidarse hasta de su nombre, como siempre, incluso la ignoró cuando le llamó a la salida de clase, esperando que pudieran hablar y arreglar lo que fuera que ocurría entre ellos. En realidad, ella sabía lo que era. Pablo estaba celoso. Ana trató de animarla, diciéndola que era normal, que siempre había tenido muchas esperanzas teniendo en cuenta los años que llevaban siendo amigos, y que sus padres habían dado por hecho que se casarían desde que eran pequeños, pero por más que lo intentaba, aquello no la consolaba. Pablo no era tan importante para ella como Hugo, pero era parte de su vida, siempre había sido así, y la forma en que la estaba apartando de su lado sin motivo no tenía sentido. No era justo, y estaba decidida a hablar con él sobre el tema en cuanto la diera una oportunidad, si es que en algún momento lo hacía. 
 
    El sábado por la mañana, Clara se despertó con el molesto sonido de su móvil, que anunciaba que alguien la llamaba. Abrió uno de sus enormes ojos verdes y empezó a palpar a ciegas para coger su teléfono. Era Ana. 
 
    —Has tardado mucho en coger el teléfono... No me digas que aún estabas dormida... 
 
    Clara se apartó el móvil de su oído un momento para mirar la hora y resopló molesta. 
 
    —Pues claro que estaba durmiendo... Es sábado y sólo son las ocho y media...— Murmuró aún adormilada. Ana se rió al otro lado de la línea. 
 
    —¿Y qué? Ya es de día...— Argumentó justificándose— Bueno, en realidad, sólo te llamaba por si quieres que esta tarde vayamos a tu casa a recogerte para ir al botellón. Pedro y unos amigos van a ir en coche... 
 
    —No hace falta, no te preocupes— Respondió Clara sin más. Ana se quedó un momento en silencio antes de decidirse a hablar. 
 
    —Pero, entonces, ¿cómo vas a ir? No puedes ir andando hasta ese descampado de noche tú sola, Clara... Recuerda lo que te pasó la otra vez. 
 
    —No, no te preocupes. No voy a ir sola— Clara se incorporó en su cama mientras se frotaba los ojos y bostezaba, tratando de despertarse del todo para ser capaz de mantener una conversación lógica. 
 
    —¿Ah, no? ¿Y con quién vas? 
 
    —Con Hugo— Admitió Clara orgullosa con una gran sonrisa a pesar de que aún no se lo creía del todo. 
 
    —¿Le has invitado?— Ana estaba tan sorprendida que ni siquiera se daba cuenta de lo que estaba diciendo— Claro, es obvio que le has invitado, si no no iría...— Ella misma se respondió y dejó escapar un par de carcajadas nerviosas— ¿Y te ha dicho que iría contigo? ¿Con nosotros?  
 
    —Sí, ni siquiera lo dudó. Le pregunté hace unos días y me dijo que sí, sin más... 
 
    —Vaya, me alegró. La verdad es que no me lo esperaba... Ir por primera vez con tus amigos... Pedro tardó meses en hacerlo... Esto parece mucho más serio de lo que me habías contado, Clara. 
 
    Clara perdió la sonrisa en el mismo instante en que escuchó aquellas palabras. 
 
    —Ya, pero no lo es. Seguimos como antes, nada ha cambiado.  
 
    —Yo creo que sí...— En ese momento, la madre de Ana la dio un grito para que fuera a desayunar y ella la contestó que bajaba enseguida— Bueno, tengo que irme, pero espero que esta tarde me lo cuentes todo. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Ana colgó el teléfono y Clara lo dejó con reticencia sobre la mesilla. Lo cierto era que sus palabras la habían hecho pensar. En efecto, era raro que Hugo ni siquiera hubiera dudado cuando le preguntó si quería acompañarla aquella noche, y, aunque aquello debería haberla ilusionado, haciéndola pensar que su relación tenía algún futuro, por desgracia no fue así. Hugo seguía siendo tan distante como siempre. Había puesto un muro a su alrededor y no la permitía traspasarlo, por más que ella lo intentaba, y de alguna forma estaba segura de que no era la única a la que le imponía aquella lejanía. Era extraño. Sus cicatrices y continuas heridas la intrigaban, pero ya se había dado por vencida, asumiendo que no iba a explicarle cómo se las hacía, así que había dejado de hacerle preguntas. Sabía que no iba a contestarlas de todos modos. Sólo esperaba que, con el tiempo, empezara a confiar en ella y pudieran avanzar, aunque lo cierto era que no tenía demasiadas esperanzas puestas en ello. Hugo empezaba a mostrarse más abierto con ella, pero seguía sin contarla nada sobre su vida o su pasado, ni siquiera la hablaba de lo que sentía o pensaba, lo que no auguraba nada bueno para su futuro. Sin embargo, se alegraba de que, al menos, pudiera seguir viéndolo, y más cuando pensaba que aquella tarde incluso iban a pasarla con sus amigos, y eso era un pequeño triunfo que debía valorar. No todo era negativo, al menos.  
 
    Antes de que se diera cuenta, habían llegado las ocho y todas aquellas reflexiones y dudas quedaron atrás, siendo sustituidas por la alegría anticipada que la invadió al saber que Hugo iría a buscarla para irse juntos en su moto aquella noche. No podía negar que nunca había sentido tantas ganas de ir a un botellón en toda su vida. 
 
    Cuando cruzó la puerta de su portal vestida con unos vaqueros azules ajustados y una camiseta de tirantes muy corta, se dio cuenta de que lo más probable era que se hubiera equivocado con el atuendo. Iban a pasar la noche al aire libre, y, aunque de día el tiempo era bastante agradable, ya empezaba a sentirse el frío típico de la noche, pero quería provocar a Hugo, así que no dudó en continuar andando con la intención de esperarle junto a la acera, cuando de repente lo vio allí, de espaldas a ella apoyado sobre su moto ligeramente mientras se fumaba un cigarro. Llevaba unos vaqueros anchos azules claro con algunos rotos y una chaqueta vaquera que ya le había visto en otras ocasiones, junto con sus zapatillas características, de una marca de la que nunca había oído hablar antes. En aquella ocasión no tenía intención de hacerla esperar. Había sido aún más puntual que ella. Clara sintió como una gran sonrisa se apoderaba de su rostro mientras, sin darse cuenta, comenzaba a caminar más rápido para llegar frente a Hugo, que levantó la mirada y, al verla, dejó escapar una pequeña sonrisa antes de quedarse serio de nuevo. 
 
    —Me gusta tu ropa— Admitió mientras cogía su casco, preparado para montarse en su moto. 
 
    —¿Eso qué quiere decir?— Preguntó Clara fingiendo inocencia. 
 
    —Nada, lo que he dicho. Que me gusta tu ropa— Repitió Hugo encogiéndose de hombros, como si aquel comentario no tuviera ninguna importancia, mientras se ponía su casco negro y le tendía otro a ella que no había visto nunca antes. Era pequeño y rosado. Precioso. Parecía como si hubiera sido elegido para ella. Clara lo cogió mientras observaba a Hugo con curiosidad. 
 
    —¿Has comprado otro casco?— Preguntó al fin, confusa. 
 
    —Sí, bueno... Supuse que necesitarías uno para ti ahora que sueles venir conmigo... No tiene importancia— Hugo parecía incómodo por la sorpresa de Clara, así que ella decidió dejar el tema. Asintió y se lo puso antes de tomar asiento tras él en el sillín y aferrarse a su cintura con fuerza, sintiendo la dureza de su estómago entre las manos. Cuando la moto se puso en marcha, Clara se dio cuenta de que todas sus dudas anteriores carecían de lógica. Daba igual lo que pensaran los demás. Lo único importante para ella en ese momento era que Hugo estaba a su lado, y, contra todo pronóstico parecía cada vez más interesado en ella. Y, para ella, nada más importaba. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 25 
 
    Cuando Clara llegó, se sorprendió a sí misma por la gente que había. Era cierto que los botellones a los que acudían de vez en cuando eran bastante multitudinarios, pero aquel día parecía que todo el barrio se había apuntado al de ellos. Había gente incluso bastante más mayor, no sólo de su colegio, y, por un momento, mientras bajaba de la moto, tuvo miedo al pensar que quizá Hugo iba a sentirse incómodo, avergonzado por ir allí y que todo el mundo lo viera con ella. Por suerte, creyó que había conseguido que no se la notase su inseguridad cuando se quitó el casco y se lo dio. Hugo lo cogió y empezó a caminar junto a ella. No habían dado más que un par de pasos cuando, mientras levantaba la cabeza tratando de encontrar a su mejor amiga y su novio entre aquel gentío, sintió cómo alguien cogía su mano. Por un momento, se quedó sin respiración. No podía creer que Hugo la hubiera cogido de la mano. Era un gesto tan íntimo que no parecía propio de él, pero cuando se dio la vuelta y vio que, en efecto, era su mano la que transmitía calidez a su piel, por un momento se quedó atónita, observándole en silencio. Hugo vio su reacción y la devolvió la mirada, tan fría e ilegible como siempre. 
 
    —Hay mucha gente y no me gustaría que nos perdiéramos...— La explicó sin más viendo su gesto confundido. Clara asintió, aceptando aquella explicación mientras cogía su mano con fuerza. Por un momento, incluso olvidó lo que estaba haciendo, hasta que finalmente recordó que estaba buscando a Ana y continuó concentrándose en ello durante un rato mientras disfrutaba del tacto de la mano de Hugo entre sus dedos. No pudo evitar desear que tardaran lo más posible en verla, temiendo que cuando al fin localizaran a su mejor amiga, él la soltara de nuevo. Sin embargo, antes de darse cuenta, Ana estaba frente a ellos, un poco alejada, haciendo un gesto con la mano para que se acercaran. Cuando al fin llegaron adonde estaba con su novio y el resto de sus amigos, Ana observó las manos juntas de Hugo y Clara con descaro antes de posar la mirada en su mejor amiga, que trataba de actuar como si no diera importancia al hecho de que Hugo seguía cogiéndola a pesar de que ya habían llegado a su objetivo y, por lo tanto, no había peligro de que se perdiera. 
 
    —Habéis llegado pronto...— La comentó con una gran sonrisa. 
 
    —Sí, la verdad es que tenía ganas de venir. 
 
    —Genial, entonces toma provisiones— Ana la dio la bienvenida con un gran vaso de bebida antes de guiñarla un ojo— Es vodka con limón, perfecto para una noche fría como esta— Añadió antes de darle otro gran vaso a Hugo, que lo aceptó con un leve asentimiento de cabeza, aunque con su gesto serio serio habitual. Clara dio un par de sorbos y vio cómo Hugo daba otros tantos. Por suerte, al menos por el momento, no parecía tan molesto como ella esperaba, aunque tampoco hizo demasiado caso a los presentes, que, por otra parte, aparte de un saludo educado, tampoco le dieron a él demasiada importancia.  
 
    —Jo... Tienes que contarme cómo os va...— La susurró Ana en el oído aprovechando que Hugo miraba alrededor, como si buscara algo— En serio, no me puedo creer lo que veo...— Añadió mientras sus ojos se dirigían hacia sus manos, aún unidas. Clara asintió y luego miró alrededor, perdiendo la sonrisa. 
 
    —¿Has visto a Pablo?— La preguntó en voz muy baja, como si fuera un secreto.  
 
    —Sí, pero no se ha acercado. Últimamente nos trata como si fuéramos leprosas... Es un idiota. Voy a tener que hablar con él y dejarle las cosas claras. 
 
    Ana frunció el ceño cuando vio como el gesto de Clara perdía la alegría por un momento. Estaba claro que, por más que trataba de evitarlo, el rechazo de Pablo la dolía. Siempre había sido su mejor amigo, desde que eran pequeños, le consideraba casi como de su familia, y la forma en que se estaba comportando no la agradaba en absoluto. Sin embargo, pronto decidió apartar aquellas ideas de su mente y disfrutar de la noche, fuera como fuera.  
 
    Hugo se quedó aún un rato a su lado mientras Clara hablaba con su mejor amiga de temas menos importantes, como las películas que había en cartelera y las ganas que tenían de ir al concierto del nuevo grupo de moda, cuando sintió cómo Hugo soltaba su mano al fin y se acercaba a su oído. 
 
    —Tengo que ir a saludar a un amigo un momento. Vuelvo enseguida— La dijo antes de desaparecer sin ni siquiera esperar su respuesta. Ana la miró entonces y sonrió de nuevo. 
 
    —Bueno, no puedo esperar... Lo que acabo de ver me ha dejado alucinada... ¿Qué coño está pasando entre vosotros, Clara? 
 
    Ana amplió su sonrisa cuando vio cómo su mejor amiga la correspondía, asintiendo con la cabeza. 
 
    —Sí, yo también estoy alucinando. No entiendo nada. Me ha cogido la mano él, en serio, aunque me ha dicho que es porque hay mucha gente y no quería perderme... Y, además, me ha comprado un casco, creo que es sólo para mí ¿No es increíble? 
 
    —Sí...— Ana asintió, casi tan entusiasmada como ella, mientras se apartaba un poco del grupo de los amigos de su novio, tratando de que no la oyeran— Eso no encaja demasiado con la relación de sexo informal, ¿no? 
 
    —Eso parece...— Admitió Clara con alegría. 
 
    —Y, ¿piensas decirle algo?  
 
    —No— Clara perdió la sonrisa en ese mismo momento. Su respuesta fue irrevocable— No, por supuesto que no. No pienso estropear lo que quiera que esté pasando. Quizá sea sólo mi imaginación, pero creo que estamos avanzando, aunque muy despacio, y no pienso asustarle. Eso es lo último que quiero hacer.  
 
    —Te entiendo— Ana la observó muy seria antes de asentir con la cabeza— Creo que es lo mejor. 
 
    —Yo también— Clara observó cómo Hugo se acercaba una vez más hacia ellas y decidió poner fin a su conversación— Y ahora deja el tema, ¿vale? 
 
    —Por supuesto— Ana dio un par de pasos atrás y llenó su vaso hasta arriba de nuevo— Además, creo que lo mejor es que hablemos menos y bebamos mucho más... 
 
    Clara se rió, como si estuviera de acuerdo con ella, a pesar de que su resistencia al alcohol nunca había sido demasiado elevada, por lo que siempre trataba de controlarse todo lo posible. Sin embargo, Hugo no parecía igual, dado que se había marchado con el vaso medio vacío y lo traía casi lleno de nuevo. Clara pensó que tenía que conducir, pero no dijo nada. Al fin y al cabo, lo último que la apetecía era acabar aquella noche con una bronca.  
 
    —Ya he vuelto— Anunció Hugo antes de dar un nuevo sorbo a su vaso— ¿Me he perdido algo?— Preguntó mientras miraba alrededor, donde los amigos de Pedro parecían animarse en su conversación dando unos cuantos gritos. 
 
    —No, nada importante. Sólo a Ana y a mí charlando, poca cosa. 
 
    —Bien, entonces supongo que no hay problema— Hugo centró su mirada en Clara y pudo ver cómo empezaba a temblar, a pesar de que no se quejaba— ¿Tienes frío?— Preguntó frunciendo el ceño. 
 
    —Un poco...— Asintió ella al fin, luchando por lograr que sus dientes dejaran de castañetear de la forma cómica que en ese momento lo estaban haciendo. No tuvo más remedio que aceptar que su atuendo para aquella noche no había sido el más apropiado, tal como se temía.  
 
    —No pasa nada. Ven aquí— Hugo abrió la chaqueta y esperó a que ella dejase su vaso en el suelo y avanzase hasta él para luego rodear con ella su cuerpo. Clara introdujo las manos bajo su camiseta y se quedó un momento así, sin moverse, en silencio, mientras apoyaba la cabeza sobre el cálido pecho de Hugo. Por un momento, el ruido cesó y todo lo que había a su alrededor pareció dejar de existir. Sólo era capaz de notar la piel de Hugo en sus dedos, la forma en que la estaba abrazando mientras iba entrando en calor, consiguiendo que el mundo dejase de girar para paralizarse en ese momento. Hugo se mantuvo en aquella posición un rato antes de preguntar:— ¿Mejor? 
 
    —Sí, mucho mejor— Aceptó ella levantando la cabeza para admirar su rostro de nuevo. Sus ojos se encontraron en la oscuridad de aquella noche y Hugo sonrió, satisfecho con su respuesta. Después, se agachó y unió sus labios a los de ella. En aquella ocasión fue un beso más lento, más dulce y tierno. Clara sentía que estaba en el paraíso mientras sus manos seguían acariciando su espalda. Poco después se apartaron al fin, y pudieron comprobar que ambos estaban sonriendo. Una música empezó a sonar a lo lejos y, antes de darse cuenta, Clara empezó a moverse, pegada al cuerpo de Hugo, que la observaba con reticencia negando con la cabeza. 
 
    —No. No pienso bailar, así que no lo intentes...— La advirtió él aún sonriendo. 
 
    —Venga, hace mucho frío. Y moverse es lo mejor para entrar en calor...— Le explicó entre risas. Hugo siguió negando con la cabeza pero, finalmente, pareció rendirse y dejó que le llevara con ella. Incluso se movió en un par de ocasiones mientras fumaba un cigarro al compás de la música junto a su cuerpo antes de volver a tomar posesión de sus labios, en esa ocasión con más ferocidad. El resto de la noche pasó entre risas y palabras vacías junto al hombre de sus sueños. Clara no volvió a pensar en nada que no fuera Hugo, que se mantenía a su lado feliz, como si fuera lo más habitual del mundo, y, cuando llegó la hora de irse y Hugo la dejó su chaqueta para que no tuviera frío en la moto, sintió que su alegría era absoluta. Sin pensar un momento, se montó en su moto, una vez más, abrazada a su espalda y dejó que el viento frío rompiera contra su piel mientras Hugo cogía velocidad antes de llegar a su casa.  
 
    Ya frente a la puerta, se bajó de la moto, y devolvió el casco rosa a su legítimo dueño. Después, se quitó la cazadora. 
 
    —Gracias— Le dijo sin más. Él se quitó el casco y esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    —No es nada— Hugo se acercó a ella sin dudar y, sujetándola por la nuca, le dio un pequeño beso en los labios antes de volver a ponerse la cazadora— Nos vemos la semana que viene, ¿eh? 
 
    —Por supuesto— Clara no podía evitar la gran sonrisa que tenía en la cara, que transmitía a la perfección lo que sentía en ese momento, antes de despedirse y entrar en su portal una vez más. Después, se dio la vuelta y, a través del cristal, observó cómo Hugo se marchaba al fin, haciendo tanto ruido como siempre con su moto, suspiró y se decidió a coger el ascensor para subir hasta su piso. Cuando llegó a su casa y se tumbó sobre su cama no pudo evitar pensar que, finalmente, su relación estaba avanzando, y eso convertía aquella noche en una de las mejores de su vida. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 26 
 
    Clara aún no podía creerse lo bien que lo había pasado aquel fin de semana. Aún seguía soñando con la forma en que Hugo la había mimado el sábado, estando todo el tiempo pendiente de ella y acompañándola en todo momento en el botellón al que fueron juntos. Nunca hubiera imaginado que iría con ella siquiera, y mucho menos que la iba a prestar toda su atención. Sin embargo, así había sido, y a pesar de que el domingo pasó horas hablando con Ana sobre el tema, alucinando por la forma en su extraña relación con Hugo empezaba a evolucionar, aún seguía costándola hacerse a la idea.  
 
    Durante las clases del lunes, no pudo evitar estar ausente mientras una pequeña sonrisa se resistía a desaparecer de su cara. 
 
    —No lo puedo creer— Gritó Ana cuando al fin terminó su jornada— Entonces, las dos tenemos novio... Tenemos que quedar los cuatro, Clara... 
 
    Clara no pudo evitar negar con la cabeza mientras su sonrisa desaparecía de su rostro por un momento. 
 
    —Espera, no vayas tan rápido. Nadie ha dicho que sea mi novio, Ana... 
 
    —Sí, tienes razón— Ana apretó los labios, dándose cuenta de su error. Estaba claro que su entusiasmo la había jugado una mala pasada— No hay nada claro todavía, pero tienes que admitir que la cosa promete... Yo estuve allí el sábado también, Clara, no puedes engañarme... 
 
    —Sí, la verdad es que nos va mucho mejor de lo que esperaba. De hecho, ni siquiera creí que fuera a acompañarme a ninguna parte con mis amigos jamás... Eso no entra dentro de lo esperable en una relación sexual, ¿verdad?— Ana negó con la cabeza. 
 
    —Yo diría que no... 
 
    —Pues entonces hay algo que se me escapa. Y, de verdad, créeme, estoy deseando saber qué es, pero me da tanto miedo asustarle y que huya de mí... Que prefiero dejar el tema para más adelante.  
 
    —Lo entiendo. Yo haría lo mismo...— Admitió Ana, totalmente de acuerdo con Clara mientras le guiñaba un ojo. 
 
    —Pues entonces, está decidido. Además, en realidad me da igual lo que seamos. Soy tan feliz que todo me da igual— Añadió Clara mientras notaba a alguien a su espalda. Esa persona pasó por su lado sin rozarla y luego siguió su camino sin mirar atrás. No hubiera sido demasiado importante si no fuera porque esa persona era Pablo, su mejor amigo, quien, por algún motivo, llevaba días evitándola. Clara llevaba el mismo tiempo tratando de aparentar que no la molestaba su extraña actitud, pero ya se había cansado, así que, antes de darse cuenta de lo que hacía, se despidió de Ana y fue tras él, poniéndose delante para impedirle el paso. Se había terminado el juego. Ya no había posibilidad de huir. Necesitaba respuestas y él iba a dárselas, costara lo que costara. 
 
    —Hola, Pablo— Le saludó con una sonrisa, como si no pasara nada. Él, por el contrario, no correspondió su gesto, sino que negó con la cabeza mientras trataba de seguir caminando, rodeándola.               
 
    —No puedo hablar ahora... 
 
    —Pues vas a tener que hacerlo— Clara perdió la sonrisa y frunció el ceño, enfadada— ¿Se puede saber qué te pasa conmigo últimamente? ¿Es que te he hecho algo y no me he dado cuenta? 
 
    —No, claro que no...— Pablo no pudo evitar cerrar los ojos mientras negaba con la cabeza una vez más— No es eso... 
 
    —Entonces, ¿qué ocurre? Porque me estoy cansando de tus idioteces. Tú y yo hemos sido amigos desde siempre y, de repente, has desaparecido de mi vida. Creo que tengo derecho a saber por qué. 
 
    Pablo mostró la culpabilidad que sentía en ese momento con su gesto de dolor, pero aún así continuó mirándola con tristeza. 
 
    —Clara, no es tan fácil...  
 
    —A mí me parece que sí. Así que empieza a explicarte. 
 
    Pablo se dio cuenta de que Clara no tenía intención de darle la oportunidad de escapar en aquella ocasión, así que se rindió al fin y comenzó a hablar. 
 
    —Vale, de acuerdo. Supongo que tienes parte de razón. Sé que últimamente he estado un poco raro contigo... 
 
    —¿Raro?— Clara no pudo evitar que le temblara la voz al decir aquellas palabras. Se sentía tan frustrada que apenas era capaz de pronunciarlas, pero de algún modo era consciente de que debía hacerlo— Llevas días pasando de mí sin más. Espero que tengas una buena excusa, porque sabes de sobra que no es justo.  
 
    —Sí, lo sé— Pablo se pasó las manos por el pelo mientras asentía con la cabeza resignado— Tienes razón. Lo siento. Pero tengo razones para actuar así, joder. Aunque el problema no eres tú en realidad. 
 
    —Entonces, ¿cuál es?— Clara parecía intrigada. 
 
    —La gente con la que tratas últimamente... No son buenas compañías, Clara. Y yo no quiero tener nada que ver con gente así. 
 
    Clara se quedó perpleja durante un momento antes de ser capaz de reaccionar. Por desgracia, había entendido a la perfección las palabras de su mejor amigo, aunque no comprendía a qué obedecían. 
 
    —Estás hablando de Hugo, ¿verdad?— Preguntó ella frunciendo el ceño. 
 
    —Sí, por supuesto.  
 
    Clara dudó un momento, pero al final sintió cómo la ira se apoderaba de ella. 
 
    —Eso no es justo, y además no tiene sentido. Tú no estás huyendo de Hugo, estás huyendo de mí...  
 
    —Huyo de los dos, Clara— Le respondió Pablo al fin. 
 
    —Pues no deberías hacerlo. Hugo no tiene nada que ver contigo, pero yo sí. Eres mi mejor amigo, hemos estado muy unidos desde pequeños... ¿Crees que es justo que me trates así de repente después de todo lo que hemos pasado porque no te gusta con quién salgo?— Clara escuchó la forma en que su voz se quebró al final de su pregunta, a pesar de que estaba luchando por no empezar a llorar. Pablo no era el amor de su vida, eso lo tenía claro, no era el hombre con el que iba a casarse, por más que sus padres estuvieran convencidos de ello y nunca iba a cambiar de opinión en ese aspecto, pero no podía negar que le quería, y mucho. Era una parte muy importante de su vida, y siempre iba a serlo. Pablo bajó la mirada al suelo, pero se mantuvo en silencio— Te echo de menos— Añadió Clara con voz suave. Pablo asintió antes de volver a fijar la vista en ella con una intensidad a la que no la tenía acostumbrada. 
 
    —Yo también a ti— Admitió al fin antes de mostrar un gesto de dolor que anuló su enfado anterior— Vale, tienes razón. Lo siento. No debí actuar así. No volverá a ocurrir, ¿vale?— La dijo al fin. Clara se relajó cuando escuchó aquellas palabras, aunque no estaba del todo convencida. 
 
    —¿Estás seguro?— Insistió, tratando de creer que su mejor amigo estaba siendo sincero. 
 
    —Sí, por supuesto. Te prometo que no volverá a ocurrir. Ven aquí— Pablo se acercó a Clara con cuidado y la dio un abrazo muy suave, apenas rozando su cuerpo mientras la acariciaba el pelo con ternura, que duró un poco más de lo esperado. Cuando al fin se separaron, Clara había recuperado su sonrisa de nuevo. 
 
    —Bien. Me alegro de que lo hayas entendido— Clara miró en ese momento hacia la verja y vio allí a Hugo. Estaba con uno de sus compañeros de clase, uno con el que ella apenas hablaba, pero no lo miraba, sino que mantenía la vista fija en ella, y su gesto era tan serio y frío como siempre a pesar de la intensidad de su mirada. Eso la recordó que tenía que marcharse, por suerte mucho más tranquila, después de haber arreglado sus problemas con su mejor amigo— Bueno, ahora tengo que irme. Nos vemos mañana, ¿vale? 
 
    Pablo se forzó a sí mismo a sonreír mientras murmuraba una débil despedida. Después, observó cómo Clara se marchaba con agilidad para llegar hasta donde estaba Hugo. No pudo retirar la mirada mientras le abrazaba y le daba un pequeño beso en los labios antes de cogerle de la mano y dar unos pasos hacia su moto, donde ambos se subieron, cada uno con su propio casco en aquella ocasión, y, rápidamente, la moto cogió velocidad y los dos desaparecieron. 
 
    La voz de Ana sonó de repente tras él, sacándole de sus pensamientos, mientras suspiraba. 
 
    —Deberías olvidarla. Está loca por él, Pablo. 
 
    Pablo entendió a la perfección aquella frase. Por más que lo intentaba, no conseguía dejar de pensar en Clara, y eso le estaba consumiendo por dentro, sobre todo al verla tan enganchada a un tipo como Hugo, que desde luego no la merecía y no tenía intención de ofrecerla todo lo que ella deseaba. Al contrario que Hugo, él la hubiera dado cualquier cosa que ella hubiera querido, incluso su propia sangre, o su vida, si fuera necesario. Hubiera hecho cualquier cosa por ella, aunque a ella eso no la importara lo más mínimo. 
 
    —Tienes razón— Admitió al fin en un murmullo— Ojalá pudiera— Ana lo miró preocupada antes de que él forzase una pequeña sonrisa— Nos vemos mañana. 
 
    Y con aquellas palabras, se dio la vuelta y emprendió su camino a casa. 
 
   


  
 

   
 
    CAPÍTULO 27 
 
    Al día siguiente, Clara se sentía en una nube. Por suerte, Pablo había sido fiel a su palabra y volvían a estar tan unidos como siempre. No pudo evitar sentir que, en cierto modo, necesitaba a su mejor amigo, a pesar de que nunca lo había pensado hasta que creyó haberlo perdido. Por ello, los tres pasaron la mañana entre risas y, cuando Clara salió y vio a Hugo allí, junto a la verja, hablando con un chico de su instituto que ella no conocía, no pudo negar la sonrisa embobada que apareció en sus labios. 
 
    —Bueno, chicas. Me voy— Anunció Pablo un poco más serio que unos minutos antes, mientras miraba a Hugo con recelo. Por suerte, Clara estaba demasiado embebida en la imagen de Hugo frente a ella para darse cuenta. 
 
    —Genial. Nos vemos mañana. 
 
    —Claro...— Aceptó Pablo. Después, hizo un gesto de despedida con la mano y se alejó de allí para volver con sus amigos.  
 
    Clara miró a Ana, extrañada. Para ese momento, era raro que aún estuviera allí a su lado y no hubiera salido corriendo a ver a Pedro. 
 
    —¿Tú no te vas? 
 
    —Sí, por supuesto. Es sólo que... No veo a Pedro. No sé... Supongo que llega tarde... 
 
    —Bueno, no es para tanto— Clara se encogió de hombros, quitándole importancia, mientras miraba el reloj de su muñeca— Sólo son unos minutos... 
 
    —Lo sé, pero es raro. Él suele ser siempre muy puntual— Añadió Ana apretando los labios. No podía negar que no la gustaba esperar, ni siquiera por Pedro, a quien consideraba desde hacía un tiempo el amor de su vida. Por suerte, no tuvo que aguardar mucho más. Cuando volvió a levantar la vista, Pedro estaba frente a ella. Se acercó hasta llegar a su lado y la dio un beso en los labios. 
 
    —¿Cómo ha ido el día?— Preguntó con una sonrisa, como siempre, mientras ella correspondía su gesto alegre. 
 
    —Bien, muy bien...— Ana desvió la vista hacia Clara— Nosotros nos vamos. Nos vemos mañana, ¿vale? 
 
    —Sí, de acuerdo— Contestó su mejor amiga mientras la daba un abrazo antes de que se marchara de su lado. Entonces, enfocó la vista una vez más hacia la verja para ir con Hugo, pero de repente no estaba allí. Había desaparecido. Miró alrededor, pero no había rastro de él por ningún sitio. Confundida, empezó a caminar hacia la salida y pudo comprobar que, en efecto, no estaba. Por un momento, pensó que se había marchado sin ella, pero aquello no tenía sentido ¿Por qué iba a irse sin al menos avisarla? Aunque le hubiera ocurrido algo y hubiera tenido que marcharse con urgencia, podría habérselo dicho, teniendo en cuenta que estaban a sólo unos pasos de distancia. O, al menos, la podría haber enviado un mensaje. Miró su móvil pero no tenía mensajes nuevos, ni tampoco llamadas perdidas. Todo era muy extraño. No tenía sentido.  
 
    Después de quedarse unos minutos esperando junto a la verja sin tener noticias de Hugo, Clara decidió que no tenía más remedio que volver a su casa sola. Se sentía confundida, pero tenía hambre, así que lo mejor era volver a su hogar. 
 
    Por el camino no pudo evitar empezar a pensar que se estaba haciendo demasiadas ilusiones, y quizá era sin motivo. Sí, era cierto que Hugo parecía algo más interesado en ella últimamente, pero no podía negar que no lo conocía en absoluto. Había visto su casa, pero no sabía en qué trabajaba, ni qué hacía cuando no estaba con ella, nunca había visto a sus amigos, ni a nadie de su familia... Ni siquiera sabía si tenía hermanos, o hermanas, y todo aquello no parecía un buen augurio, por más que ella continuara tratando de evitar pensarlo.                
 
    Aún estaba inmersa en aquellos pensamientos cuando escuchó un golpe en el pequeño callejón que había a su derecha. No estaba demasiado lejos de su instituto, por lo que la extrañó bastante, y más todavía cuando le siguió un gemido que, segundos después, se convirtió en un grito. Clara sintió que todo su cuerpo se ponía alerta. De alguna forma, presentía que debía huir de allí, que fuera lo que fuera lo que estaba ocurriendo no era asunto suyo, pero por desgracia su curiosidad fue más fuerte que su cordura y, antes de darse cuenta de lo que hacía, sus piernas se encaminaron sin su consentimiento. El pequeño pasadizo estaba casi desierto, exceptuando algunos grupos de estudiantes que pasaban cerca, pero haciendo tanto ruido que no eran capaces de escuchar los jadeos y quejas que provenían de su interior. O quizá los habían escuchado pero los ignoraban. Asomó la cabeza con cuidado y vio un par de sombras en la esquina. Una de ellas, mucho más corpulenta, estaba sobre la otra, golpeando sin piedad. Sin embargo, cuando escuchó su voz: —Deja de quejarte de una puta vez, joder. Sabías lo que iba a pasar si no me pagabas...— En un momento, sintió que todo el aire abandonaba sus pulmones. Conocía bien aquella voz. Era la del hombre al que adoraba, aunque lo que veía ante sus ojos en ese momento la dejó totalmente desconcertada. Por un momento, pensó que, en realidad, no lo conocía en absoluto, tal como probaba la escena que estaba viendo en ese momento. Sin ser consiente del todo, avanzó hacia donde estaban para poder comprobar que, en efecto, su imaginación no le estaba jugando una mala pasada, y cuando vio a Hugo allí, pegando un puñetazo tras otro a aquel chico que no sería mayor que ella aunque su cara ya estaba ensangrentada, no pudo evitar que un resuello ahogado escapara de sus labios. Eso pareció despertar a Hugo de repente, y levantó la cabeza, preparado para enfrentarse a quien fuera que se hubiera atrevido a interrumpirle. Por desgracia, cuando levantó la vista y vio a Clara allí parada mirándole perpleja, se detuvo de repente y se quedó observándola entre jadeos, sin saber qué hacer. 
 
    —Hugo, ¿qué haces?— Preguntó Clara al fin, alucinada. Hugo no contestó, no se movió. Únicamente se quedó allí sentado sobre el torso del chico al que acababa de pegar una paliza, tratando de pensar qué debía hacer a continuación. El chico, sin embargo, no tardó en reaccionar. Al ver que Hugo se había quedado paralizado, escapó de su agarre y salió corriendo tan rápido como pudo. Hugo cerró los ojos con fuerza, enfadado por haber permitido que escapara.  
 
    —Mierda...— Masculló en un tono tan bajo que Clara apenas pudo escucharlo. Después, se puso en pie, se sacudió el polvo de sus vaqueros raídos y comenzó a caminar haciendo caso omiso a Clara, que continuaba esperando una explicación. Por el contrario, lo vio pasar por su lado como si no la conociera.  
 
    —Hugo, ¿adónde vas?— Preguntó Clara, confundida, mientras empezaba a caminar tras él, como si le estuviera persiguiendo— ¿Qué ha sido eso? No entiendo nada... 
 
    —No tienes que entenderlo— La cortó en seco sin ni siquiera pararse a mirarla. 
 
    —¿Ah, no?— Continuó Clara al fin, cada vez más perdida en aquella extraña conversación— Pues yo creía otra cosa... Pensé que estábamos juntos... Creo que me merezco una explicación... 
 
    Hugo se paró de repente y se encaró con ella al escuchar aquellas palabras. Su mirada transmitía tal furia que incluso daba miedo. 
 
    —¿Una explicación? Pero, ¿quién coño te crees que eres?— La gritó al fin— Tú no eres nadie, Clara. Tú y yo no somos nada. Sólo me interesas para follar, como cualquier otra. Creí que te lo había dejado claro desde el principio, pero veo que no lo has entendido, ¿verdad?— Clara se quedó mirándolo incrédula un momento, sintiéndose como una estúpida por haberse hecho ilusiones con Hugo. Estaba claro que se había equivocado por completo, y no cabía duda de que la realidad iba a golpearla con fuerza en ese momento. Trató de hablar, pero las palabras no salían de su boca, así que, finalmente fue Hugo quien lo hizo. Esbozó una sonrisa perversa que hacía tiempo que Clara no veía antes de volver a quedarse serio de nuevo y se acercó ligeramente a ella, obligándola a retroceder un poco, asustada— A la mierda. No vuelvas a acercarte a mí, ¿me oyes? Vuelve a tu puto mundo de fantasía y déjame en paz, joder.  
 
    Y, con aquellas palabras, Clara vio como Hugo terminaba todo lo que ella ingenuamente pensó que había comenzado entre ellos en un solo segundo, se dio la vuelta y comenzó a caminar dejándola atrás, sin pararse a mirar la forma en que ella lloraba tratando de asimilar lo que acababa de ocurrir. 
 
    FIN DE LA 1ª PARTE (YA TIENES DISPONIBLE EN AMAZON LA 2ª) 
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